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Á nuestros muy amados Diocesanos 

- gracia y paz cumplida en el cono- 
cumiento de Dios y de Jesucristo 
nuestro Señor. 


Ho... dias que no podia aquietarse 
nuestro corazon , siempre interesado 
en el bien espiritual, y salvacion de 
vuestras almas, encargadas por Jesu- 
cristo á nuestra pastoral vigilancia, 
ansiando por proponeros un medio 
eficáz, que consolidara la salud de 
los fuertes en la fe, y alentara á los 
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débiles y flacos en el seguimiento de 
los caminos del Señor. La solicitud 
de todas las Iglesias ó Parroquias de 
nuestra dilatada Diócesis, que perso- 
nalmente recorríamos, trabajando en 
cada una de ellas segun nuestro Mi- 
nisterio Pastoral, acongojaba nues- 
tro espíritu, viendo que no podíamos 
á un mismo tiempo extender nues- 
tros afanes á las demás ovejas de 
nuestra amada grey. Unicamente nos 
prometia algun consuelo la confianza 
de que regresando á nuestro Palacio 
de esta Ciudad despues de la Santa 
Visita, nos concederia la divina Pros 
videncia algunos momentos de repo- 
so, en que tomando la pluma pudié- 
ramos inspirar los sentimientos de 
nuestro corazon á vuestros pladosos 
ántinos para levantarlos mas y mas 
al conocimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo, y al amor de nuestro buen 
Dios. No imagineis que vuestro Pas- 
tor os ha olvidado , no; ántes bien no 
pasa un solo dia, en que deje de te- 
ner un printipalísimo lugar entre 
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nuestras pobres oraciones el mas ve- 
hemente deseo de la salvacion de 
vuestras almas. 

Ved aquí, amados Diocesanos, el 
obgeto de dirigiros este escrito , para 
que comunicando á todos los impor- 
tantes documentos, que -frecuente- 
mente dictamos á los que tenemos 
mas cerea, tengamos la satisfaccion 
de que ni una sola de tantas almas, 
como viven en nuestra Diócesis carez- 
ca de la instruccion, que .mejor le 

facilite alcanzar la palma de la voca- 
cion excelsa, que está en Jesucristo. 
Oh! y cuánto nos alienta la docili- 
dad y debida sumision de vuestros: 
corazones á la vez de vuestro Prela= 
do, de que tenemos harta experien- 
cia, para prometernos de vosotros el 
buen recibimiento de esta nuestra 
Carta, y la seria resolucion de abra- 
zar con fidelidad y esmero la doctri- 
na que encierra! Ella nada tiene de 
novedad. »Esta es, muy amados, de- 
cia el Apóstol San Pedro, la segunda 
carta que os escribo, en la que des- 
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mente amable , os proponemos désde 
luego este tan poderoso medio para 
confiar en la remision de vuestras 
culpas, y la consecucion de los pro- 
metimientos divinos, á que fuisteis 
llamados por la fe. 

No quisiéramos oir de vuestra 
boca, que hareis falta á vuestras ocu- 
paciones y negocios, si destinais un 
rato cada dia para este santo egerci- 
cio. Semejante excusa careciera de 
toda razon y fundamento. Porque 
¿Cómo cabe en razon, que llevándo- 
“se todas las horas del dia el cuidado 
de vuestra casa, ó de vuestra fami- 
lia, ó de vuestros intereses, os pue= 
da faltar un rato para vuestra pobre 
alma, que es mas vuestra, que el 
interés, la familia y la casa? ¿Qué os 
importa:el ganar y hacer vuestro to= 
do el mundo ; padeciendo vuestra al. 
“madetrimento? Ni valdrá decir, que 
os contentais con el rezo de algunas 
oraciones vocales, y piadosas devo- 
«ciones , porque os reconoceis incapa= 
«ces. de largas meditaciones, y despues 
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de la lectura de algun libro de ora= 
cion al entrar en ella os encontrais 
sin poder diseurrir, exaustos vuestros 
entendimientos, sin atinar todavía con 
aquella simple verdad, que arrebata- 
ra al mismo entendimierítto y aque 
Ha disposicion afectuosa, qué elevara 
el corazon hasta el egereicio de las 
virtudes sublimes, que son los mon- 
tes de Dios. Podria suceder, que en 
algunas almas esta aridéz , y frialdad 
las motivase la falta de limpieza de 
conciencia -y pureza de intencion; 
condiciones absolutamente necesarias 
para aprovechar en la oracion. Posi- 
ble seria tambien en algunas otras, 
que no se les facilitara la puerta para 
entrar en la oracion, por no tener á 
mano un libro, que por decirlo así, 

de un golpe, y á primera vista, les. 
pusiese en una actitud, desde la cual 
vieran el obgeto y materia de sus 
meditaciones. Egemplo de esta: con= 
ducta tenemos en lo que nos cuenta 
de sí misma Santa Teresa de Jesus. 


»Diez.y ocho años, dice, Bess estas 
TOM, 1 > 
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grandes sequedades, por no poder 
discurrir. En todos estoa, sinó en aca- 
bando de comulgar, jamás osaba á. 
tener oracion sin un libro ; que tanto 
temia mi alma estar sin él en oracion, 
como si con mucha gente fuera á pe- 
lear, Con este remedio, que era co- 
mo una compañía ó escudo en que 
habia de recibir. los golpes de muchos 
pensamientos, andaba consolada; por- 
que la sequedad no era lo ordinario, 
mas slempre que me faltaba libro, 
era luega desbaratada el alma, y los 
pensamientos. perdidos: con esto los 
comenzaba á recoger, y como por 
alhago llevaba al alma, y muchas ve» 
ces en abriendo el libro no era me- 
nester mas, otras leía poco, otras 
mucho, conforme á la merced que el 
—Señor me hacia.” : 

Esta ingenua confesion de aque- 
lla grande Santa, igual acaso á la 
que podrian hacer con franqueza mu- 
chas personas deseosas de tener ora= 
cion mental, me hace creer como 
cierto, que ordinariamente hablando, 
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es necesario para la oracion algun li- 
bro espiritual, que sobre las verdades 
de nuestra santa Religion, ponga de 
manifiesto á la vista los puntos mas 
substanciales, que den al entendi- 
miento el pábulo ó materia de la con- 
sideracion, y que mediante el discur- 
so encienda en la voluntad el sagrado 
fuego del amor santo , y empeñe á la 
persona de oracion en propósitos fir- 
mes y eficaces de aprovechar las lec- 
ciones , que en esta divina escuela 
aprendió, para formar el debido apre- 
cio de la gracia, y nunca jamás se= 
pararse del perfecto rendimiento á la 
voluntad de su Dios. 

En nuestra nacion se han aventa- 
jado en este género de escritos ascé= 
ticos muchas personas muy doctas y 
espirituales, de cuya ilustrada piedad 
nos ha venido una excelente copia de 
meditaciones muy conducentes al in- 
tento ; pero sin desayre de su recono- 
cido mérito, no' podemos menos de 
recomendaros las que el piadosísimo 
Padre Juan Crasset, de la Compañía 


XII 

de Jesus, publicó en francés con el 
título de Consideraciones Cristianas 
_ para todos los dias del año con el 
Evangelio de los Domingos. Fue tra- 
ducido luego al italiano, multipli- 
cándose hasta el dia las ediciones, 
por la aceptacion que ha merecido 
este prontuario de oracion , cuya 
doctrina practicó su autor en el te- 
nor de toda su vida: vida verdadera- 
mente admirable y egemplar por el 
amor que profesó á Jesucristo; por 
su tierna devoción á la Santísima Vír- 
—gen;su perfecta union con Dios en 
la oracion; su ardiente celo de la sal- 
vacion de los prógimos; su caridad 
infatigable con los pobres; su con- 
tinua mortificacion de espíritu y de 
cuerpo, que le merecieron y prepa- 
raron felizmente para una dulce y 
santa muerte, cual correspondia al 
egercicio perseverante de tan herói- 
cas virtudes, 

- Porque-á la verdad, amados Dio- 
cesanos , no podemos deciros con pa- 
labras bastaute expresivas cuan de 
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nuestro agrádo ha sido esta preciosa 
obra, y por cuan oportuna, y por 
cuan provechosa la tenemos para el 
egercicio de la oracion mental, y por 
cuan acomodada á toda clase de per- 
sonas , que de veras traten de salvar- 
se. Contiene á mas consideraciones 
sobre los misterios de nuestro Señor 
Jesucristo , y de la Santísima Vírgen 
María, para las fiestas de los Santos 
mas recomendables, y otras separa- 
das sobre asuntos comunes y genera- . 
les, con algunas palabras de la sagra- 
da Escritura y de la Imitacion de 
Cristo, que pueden servir de alicien- 
te á las almas que desean amar á 
Dios, y aspiran á su union, y pueden 
ocuparlas con grande dulzura y utili- 
dad en la oracion, y despues de la 
Comunion. Conócese que este con- 
templativo Sacerdote 'tenia su claro 
entendimiento soberanamente ilus- 
trado de las verdades de la Religion 
y Conocimiento de las misericordias 
de nuestro Dios, y de su justicia ; del 
adio de sí mismo; horror al pecado; 
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del precepto evangélico de la caridad; 
aprecio de la divina gracia, y que re- 
verberando estas ilustraciones en su 
bien dispuesto corazon hacian se afer- 
vorase en la práctica de las virtudes, 
para vivir continuamente en la pre-= 
sencia y agrado de su Dios. En estas 
Consideraciones brilla una circuns- 
tancia en nuestro concepto singular: 
Desde el principio de cualquiera de 
ellas sin preámbulo ni prevenciones, 
introduce al alma en la materia que 
propone, y como en el inestima- 
ble foco de la verdad, que le presen- 
ta con tanto espíritu y uncion, que 
aunque quisiera, parece que le quita 
la posibilidad de no verla, y fija el 
corazon en el amor de la virtud, pe- 
ro de modo que fuera menester algun 
linage de fuerza para no aficionarse 
á ella. ¡Cuán cierto es lo que decía- 
mos de Santa Teresa de Jesus: co= 
mo por alhago lleva: al alma. y en 
abriendo este libro no es menester mas. 
Gustadlo, y vedlo, amados Diocesa- 
nos. | sE ¡ 
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Siendo pues nuestro propósito 
hacer universal el beneficio que nos 
prometemos de estas Consideracio- 
nes , habíamos resuelto hacer de 
ellas una traduccion en nuestra len- 
gua, la que ya habíamos comenzado 
á trabajar, y con la asistencia del Se- 
ñor pensábamos acabarla; pero la 
falta de salud, y la incesante recla- 
macion de otras atenciones de nues- 
tro oficio Pastoral, nos han obligado 
á encargarla á un Sacerdote de nues- 
tra confianza y satisfaccion, y esta es 
la que os ofrecemos, quedando cris- 
tianamente esperanzados de que será 
bien recibida de vosotros. ¡O qué go- 
zo espiritual comienza á bañar nues- 
tro corazon mediante la promesa de 
los felices resultados de esta obra de 
nuestro celo! 

Y no solo os anunciamos todo 
bien, porque si consultamos las San- 
tas Escrituras, no vemos mal alguno 
que no desaparezca por medio de la 
oracion. Las victorias del pueblo del 
Señor, no tanto se ganaron á fuerza 
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de armas, cuanto por las oraciones 
de Moysés; y cuando un fuego abra- 
sador iba á reducir á pavesas los rea- 
les de su egército, la oracion de aquel 
caudillo suspendió los estragos de es- 
te voráz elemento; que tampoco hizo 
el menor daño á los tres mozos arro- 
jados en el horno de Babilonia, por- 
que oraban y bendecian á su Dios. 
La falsa calumnia de Susana, por la 
oracion fue desvanecida ; y Jonás 
aunque tragado por una ballena ó un 
grande pez, mediante la oracion que 
allí mismo hizo , pudo vivir tres dias, 
y saliendo salvo, cumplir la divina 
voluntad. Á la borrasca que sufrieron 
los Apóstoles, en la que con razon 
temian el perecer, por sus clamores 
y oraciones sucedió la calma y la se- 
renidad; y lo que es mas, el mismo 
Salvador con la oracion libraba á los 
endemoniados, daba la salud á los 
enfermos, y vida á los difuntos , no 
porque tuviese necesidad de orar, 
dice el Padre. San Ambrosio, sinó 
porque la teníamos nosotros, y con 
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¿u divino.egemplo nos alentaba á es- 
ta virtud. La oracion, en fin, justifi- 
có al Publicano, y excitó la sensibi- 
lidad del padre del hijo pródigo, y le 
enterneció, y le inspiró aquella cle- . 
mencia admirable con que.le recibe 
con los brazos abiertos, le viste la 
ropa mas preciosa , le pone anillo en 
su mano, le sienta á su mesa ,. cele- 
brando su hallazgo con música, ban- 
quete y regocijo. Prolijo seria el des» 
cribir aunque ligeramente los males 
de que nos preserva la oracion, y los 
bienes de que nos colma. o 

Por tanto, amados Diocesanos, he- 
mos resuelto imprimir y publicar la 
presente traduccion de las considera- 
ciones del respetable P. Crassét, para 
que en nuestra Diócesis se extienda 
y generalice este santo egercicio bajo 
la proteccion de nuestra Corredento- 
ra al pie de la cruz del Salvador, Vír- 
gen y Madre de los Dolores, á quien 
la consagra nuestra gratitud y filial 
_devocion. Nos mueve á ello el cum- 
plimiento de nuestro deber, y el de- 
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seo que nos anima de la salvacion dé 
nuestras almas. »Pues tenemos por 
cosa Justa, cerramos esta nuestra 
carta con las mismas expresiones de 
- la segunda del príncipe de los Após- 
toles San Pedro, pues tenemos por 
cosa justa, mientras estamos en este 
tabernáculo, de excitaros con amo- 
nestaciones: por lo cual no cesaremos 
de amonestaros siempre sobre estas 
cosas; y esto aunque esteis instrui. 
dos y confirmados en la presente ver- 
dad; sed pues muy solícitos para ha- 
cer cierta vuestra vocacion y eleccion 
por las buenas obras, porque hacien- 
do esto no pecareis, y así os será da= 
da largamente la entrada en el reyno 
de nuestro Señor Jesucristo.” 
-—— Dada en nuestro Palacio á 2 de 
Enero de 1829. =Simon, Arzobis- 
po de Valencia. = Por mandado de 
S. E. I. el Arzobispo mi Señor: Leo- 
nardo Lopez, Canónigo Secretario, 


* INSTRUCCION NECESARIA , 


y 


PARA EL USO 


J 


DE ESTAS CONSIDERACIONES, 


Meet hay adelantados en la ora 
cron , que me pueden acomodarse á lar- 
gas meditaciones , por fattarles tiempa 
para leerlas , ó memoria para retener 
to que han deido. Viendo en ellas 4 
primera vista do que habian de buscar 
con eb discurso , ya no se detienen , y 
das-mas veces se extravian por tas vas- 
tas regrones que se des presentan. Ema 
pero tentendo poca materia que medi- 
tar, la poseen mas pronto, y la con- 
servan fáctlmente en da memoria , la 
digieren con provecho , y la gustan con 
deleyte ; porque 4 la manera que es 
cazador se aleyra de descubrir la caza, 
que buscaba con afan , á nuestra alma 
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es mucho mas agradable el descubrir 
con su apticacion una verdad , que et 
encontrar otras muctias que se le ofre- 
cen at paso sin trabajo de buscarlas. Y 
tambien reconoce mejor el. efecto de la 
gracia , cuando en un desterto estéril Y 
sin agua , ve caer det cielo un maná 
celestiad., que ta alimenta, y satir agua 
con abundancia del seno de una roca 
para apagar su set. ' | 

dgunos espíritus son insaciables, 
están siempre comiendo , y n0 degseren 
nada ; otros tan delicados , que se com- 
aa con probar los manjares sín cor 
mertos , y tambien los hay tan incons- 
tantes , que como las abejas de Por en 
For, cuelan de una verdad á otra sin 
detenerse en ninguna. Lara saciar. á 
dos hambrientos , contentar á los gotosos, 
y fijar á dos ligeros , el único medio es 
proponerdes unas cortas y selectas Cosi- 
sideraciones , en qué hallen gusto , OC 
pactar y a 
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Agrávase , y se entorpece el alma, 
eomo nuestro estómago , con el mucho 
alimento; y por eso ó. Ygnacio ; aquet 
rande hombre de oracion , nos ha dada 
en el libro de stus Egerescros , medita 
esones tan sucintas , y cuanto mas se 
adelanta , ménos materta de ofrece para 
constderar , á fin de que el alma ponga 
sw confianza en Dios ; le pida tuces; 
espere se auxitro ; ; aplaque sus potenctas;: 
y que conozca bleed por expe= 
riencia , lo que no tiene de sí misma 
para humillarse, y do que recibe de 
¿Dsos para tributarte gracias, El reyno 
de Dios es como un grano de mostaza, 
que aunque pequeño , mascado y coms- 
do, calienta el estómago , y hace llorar 
á dos 0J08. Tambien las verdades bre- 
ves, bien meditadas y digeridas, en- 
crenden el Juego de la devocion., y sa- 
can del corazon sentidas lágrimas de 

arrepentimiento y de amor. 
Vo.es do mismo deer gue meditar. 
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El. que dee un buen tibro debe compren 
der sin trabajo to que dee, presentán= 
dosele la verdad sin buscarla ¡ mas eb 
que medita tiene que cavar con el des- 
curso en ed campo det Evangelio para 
hallar el tesoro de la gracia, y el ma-. 
nantiad de agua viva. Lara tos que no 
pueden tan fácilmente discurrir por sé 
mismos , se han publicado meditaciones 
extensas , cuya atenta tectura des baste 
para formar resoluciones Y propósttos 
acerca de das verdades que en ellas se. 
des proponen. Vo así tos espíritus actt= 
vos , ardientes y sótedos , dos cuates ne- 
cesttan muchas mas materias para ocu 
parse, semejantes al fuego, que se apagas 
cuando te falta el pábuto para arder. 

Aunque es muy dificil contentar 6 
todos , me prometo que unos y Otros que- 
darán satisfechos con estas Constdera-. 
ciones. «Los que necesttan de poca mate- 
ria para meditar , hallarán en una. 
sola línea con que ocuparse un largo 
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espacto ; los que desean mucha , pasara 
do adelante les sobrará para pa 
sodo el tiempo ; ¡yen fin, dos que no 
pueden , ó no quieren meditar , leyendo 
estas Consideraciones con afguna apis- 
cacion , sacarán , como lo espero , gran 
ele consuelo y aprovechamiento. 

Las personas smstrutdas conocerás 
Jacimente que la mayor parte de las 
verdades que contienen , son sentencias 
de los Santos Padres , que ssgusendo eS 
egemplo del L. Lapuente, me he dis= 
pensado de citar , por no ser esta una 
obra doctrinal; pero he añadido tas de 
da dagrada ana , para sostener y 
Jundar las Cua lirecina ) y sazonar- 
das con la sal de la Falabra divina , cu- 
ga autoridad persuade con mas eficacia 
que todos los raciocinsos de tos hombres, 

Comprenden estas Consideraciones, 
eass todas das virtudes y vicios ; y con 
preferencia dos Misterios de nuestro 
deñor Jesucristo y de la Santísima Vir. 
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Sen Marta , Y las principales Fiestas 
de dos Santos. S. Vonacio y nuestro Fun 
dador , en su libro de dos Cpercicros, 
aprobado por la Santa Sede , quiere 
que hagamos: dos veces las meditaciones 
mas importantes , ya para tomar et 
gusto á una verdad que ha llegado at 
corazon ;'ya para tmprimiria mas pro- 
Jundamente en' el. énémo , 0 bien pare 
| añondar en aquet sagrado campo hasta 
descubrir dos raudates de la salud. Con 
este obgeto he repetido atgunas Constde- 
saciones , Ó las he presentado d ciertas 
distancias bajo. diferentes aspectos , de 
vidiendolas tambien para dos días las 
que me han parecido muy dilatadas. 

Fuego á las almas pradosas , que 
en su trato y conversacion com Dtos, 
se acuerden del que les ha preparado 
este alimento espiritual, para que mo le 
suceda como á aquetlos, que Jabricaron 
el Árca de Noé, y 10 $e salvaron en 


ella, 


Y 


CONSIDERACIONES CRISTIANAS. 


Lara el Domingo primero de Adusento. 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


Hors señales en el sol, y en la luna, 
y €n las estrellas; y en la tierra consterna- 
cion de las gentes por la confusion que can- 
sará el ruido del mar y de sus endas. Que- 
dando los hombres yertos por el temor y: 
recelo de las cosas que sobrevendrán á todo 
el universo : porque las virtudes de los cie- 
los serán conmovidas : y entónces verán al 
Hijo del hombre venir sobre una nube con 
grande poder y magestad. Cuando comenza- 
ren, pues, á cumplirse estas cosas , mirad, 
y levantad vuestras cabezas porque cerea es- 
tá vuestra redencion. Y les dijo una seme- 
jenza: Mirad la higuera , y todos los árbo- 
les : cuando ya producen de sí el fruto , en- 
TOM. 1. X 
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tendeis que cerca está el estío. Así tambien 
vosotros , cuando viereis hacerse estas cosas, 
sabed que cerca está el reyno de Dios. En 
verdad os digo, que no pasará esta genera- 
cion hasta que todas estas cosas sean hechas. 
El cielo y la tierra pasarán : mas mis pala- 
bras no pasarán.” S, Lucas cap. 21. 


CONSIDER ACION. 


Sobre el juicio final. 


Punto 1? H,, un ojo que lo ve todo,, 
hay una oreja que lo oye todo, y una mano 
que todo lo está escribiendo. El ojo, que 
todo lo ve, no se descubre; la oreja, que 
todo. lo oye, no es conocida; y no vemos 
la mano que escribe todas las cosas. Yo no 
veo , y á mí me ven; yo no Oigo, y á mí 
me oyen ; yo no conozco, y á mí me cono- 
cen. ¡Ó , Dios! ¡Qué extravagantes pensa- 
mientos veis en mi corazon! ¡Qué perversas. 
palabras oís que salen de mi boca! ¡Qué 
pecados abominables escribís vos en la his- 
toria de mi vida! 


Nada. se pierde, nada queda sepultado | 
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en el olvido. Todo pasa del tiempo á la 
eternidad. Volverá lo que ha pasado , y com- 
parecerá de nuevo lo que se creía perdido: 
lo que ahora se halla envuelto en las tinie- 
blas, se presentará despues á la vista de 
todo el mundo. Morirá un dia el pecador, 
pero no morirá jamás su pecado, el cual 
durará tanto como Dios. Lo que sucede en 
el tiempo , no pasa con el tiempo. Un peca- 
do pronto se comete, mas si no le borra y 
cancela la penitencia , no podrá destruirle 
toda una eternidad. 

Punto 22 Se examinará todo sin ex- 
eepcion , se juzgará todo sin aceptacion de 
personas, se condenará todo sin misericor- 
dia , quedando todo castigado sin piedad ni 
remision. Miserable de mí, cuando abrién- 
dose el libro de mi conciencia , verán todos 
la historia detestable de mi vida! Cuando 
mi Juez me citará 4 su tribunal diciendo á 
todas las criaturas : Aquí está el hombre y 
bo que ha hecho. Este es el bien que yo le 
he dispensado ; este es el mal con que' me 
ha correspondido. | o. 

En aquel último dia será preciso dar 
- Cuenta del bien que se ha recibido de Dios; 
del bien que se ha obrado; del bien que se 
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ha hecho mal, Ú que se ha dejado de hacer; - 
del mal que se ha cometido; del mal que 
se ha hecho cometer ; del mal que se ha 
aprobado , Ú que no se ha denunciado, ni 
impedido ; del mal de que uno ha sido cóm- 
plice, ó al cual ha dado ocasion y causa con 
su' consejo , consentimiento d mandato; ó 
bien incitando ó lisongeando , bien por negli- 
gencia propia , ó prestando su autoridad y 
auxilio; ó en fin, por medio del mal egem-. 
plo y del escándalo. Serás condenado tantas ' 
veces , cuantas serán las almas que hubie- 
res inducido á su condenacion. Tendrás en 
el cielo tantas córonas, cuantas serán las al- 
mas con las cuales hayas cooperado á su 
salvacion eterna. | 
- Punto 32 Venid benditos de mi Pa- 
dre. ¡Ó dulces palabras! .4partaos de mt 
malditos. ¡Ó sentencia formidable! ¿En 
dónde me esconderé cuando me busquen ? 
¿Qué responderé cuando seré preguntado? 
¿Qué será de mí cuando séré juzgado? ¿Adón- ' 
de me acogeré en aquella formidable perse- 
cucion? ¿Qué quisiera yo haber hecho cuan- 
do fuere condenado ? | 

¡Ah cuán espantoso será aquel dia, y 
cuán terrible aquel juicio ! Dios mio, “¿cuál 
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será mi suerte? ¿Me salvaré, d me conde- ' 


naré? ¿Seré del número de los predestina- 
dos , Ó de los precitos 6 réprobos? Todo esto 
es incierto, mas si eres un cordero , te sal- 
varás; y si un cabrito, quedarás condena- 
do. Escrita está la sentencia de cada uno 
sobre su lengua; por sus palabras será juz- 
gado y condenado. Acúsate, pues, y te ex- 
cusarán 3 condénate á ti mismo, y te ab- 
solverán ; perdona á tu prógimo , y serás 
perdonado , y usarán contigo de misericor- 
dia , si fueres misericordioso con los otros. 

Nótese que las palabras de la Escri- 
tura se han de leer al principio y al fin 
de la consideracion ; y seria bueno hacer 
de ellas un punto de la oracion , detenién- 
dose en las que muevan mas el corazon, 
y sirvan mejor de pábulo al ésptritu. 

En los Domingos se leerá antes el 
Evangelio. 


Omnes stabimus ante tri- 
bunal -Christi. Paul. ad 
Rom. C. 14. Y. Io. 

Omnes nos manifestari 
oportet ante tribunal Chri» 
sti, ut referat unusquís- 
que propria corporis, pro- 
ut gessit, sive bonum, si- 
ve malum. Paul. IL ad 
Cor. €. 5. v. 10. 


Todos compareceremos 
ante el tribunal de Cristo. 


Es necesario que todos 
nosotros seamos manifes- 
tados ante el tribunal de 
Cristo , para que cada uno 
reciba, segun lo que ha he- 
cho, ó bueno, ó malo, es- 
tando en el propio cuerpo». 


_ In fine hominis denuda- 
tio operum illius. Eccles. 
€. IT. V. 29. 

Illuminabit abscondita 
tenebrarum , et manifesta- 
bit consilia cordium. Paul. 
l. ad Cor. c. 4. V. 5. 

" ¿Si justus vix salvabitur, 
ámpius y et peccator ubi 
parebunt? l. Pet. c. 4. v.18. 


_ Nolite judicare, et non 
fudicabimini. Luc. c..6. 
Vo. 37. 

Ex verbis enim tuis jus- 
tificaberis y et ex verbis 
3uiscondemanaberis. Matth. 
C. 12. V. 37. 
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En el fin del hombre se 
descubrirán sus obras. 


Aclarará aun las cosas 
escondidas de las tinieblas, 
y manifestará los designios 
de los corazones. 

¿Si el justo apenas será 
salvo, el impío y el pe- 
cador en dónde compare- 
cerán ? 

No juzgueis, y no se- 
reis juzgados. 


Porque por tus palabras 
serás justificado , y por 
tus palabras serás conde- 

nado. 


$ CIO o 


Para el Lunes primero de Adurento. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre el fin del hombre que ha de ser 
juzgado, 


Punto 12 Y, he venido de Dios: per- 
tenezco todo á Dios : no existo sinó por Dios: 
y estoy siempre en Dios. Así como no pue- 
do ser sinó de Dios; tampoco puedo ser si- 
nó por Dios. No es necesario que yo esté en 
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el mundo; pero si lo estoy., es preciso que 
sea fruto de Dios. ¡Felíz necesidad , que me 
obliga á ser todo de un tan buen Señor; á 
amar un tan buen Padre; á servir á un tan 
buen Rey , y anhelar por un Dios tan bueno! 

Punto 22 Todas las cosas me habian 
de Dios : todas las cosas me llevan á Dios: 
todas las cosas me hacen conocer las perfec- 
ciones de Dios; y todas me dicen, que no 
merezco vivir si no quiero vivir para Dios: 
que no merezco tener un corazon si no amo 
á Dios; y que no puedo servir á dos Seño- 
res , porque precisamente he de ser todo del 
demonio , 6 todo de Dios. 

Punto 32 ¿A cuál de estos dos he obe- 
decido yo hasta ahora? ¿A cuál de estos dos 
he reconocido por mi padre? ¿Por quién he 
anhelado? ¿A quién he amado? ¿A quién 
me he entregado ? ¡ Ah! ¡yo me he dado al 
demonio! He preferido á Dios la esclavitud 
del demonio, que jamás me ha hecho nin- 
gun bien , ni ménos me le puede hacer, 
que me aborrece infinitamente , y que no 
cesará de atormentarme en el infierno. 

¡Ó qué ceguedad , qué injusticia! Apár- 
- tate lejos de mí, espíritu de tinieblas; yo 
te renuncio para siempre : tú no eres mi 
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Señor , ni yo tu siervo. ¡Ó Dios de mi co- 
razon , perdonadme mis pecados, y no me 
juzgueis. con el rigor de vuestra justicia! 
Recibid á una pobre alma penitente , que 
.reconoce su pecado con un extremo dolor, 
que desea cancelarle y se dispone 4 mudar 
de costumbres. Quiero en adelante ser todo 
“vuestro ; no quiero. servir á otro Señor que 
á vos ; no quiero amar sinó á vos;-no quie- 


:yo vivir sinó por vos, 


eternidad. Así sea. 


Notum fac miki, Domi- 
nes finem meum. Ps. 38.V.5. 

In gloriam meam creavi 
eum. et feci eum. Is. exp. 
A3- V. 7. 

Universa propter semet- 
ipsum operatus est Do- 
minus. Prov. C. 16. v. 4. 

Ego sum Alpha et Ome- 
ga. ÁApoc. C. 21. V. Ó. 

Filios enutrivi, et cxal- 
davi: ipsi autem spreve- 
runt me. 15. C. 1. V. 2. 


en el tiempo y en la 


Hazme conocer, Señor, 
mi fin. 

Para gloria mia le crié, 
le formé, y le hice. 


Todas Jas cosas las ha 
hecho el Señor por sí mis- 
mo. | 

Yo soy el Alfa y la 
Omega. 

Hijos crié y engrande- 
cl: mas ellos me despre- 
ciaron. 


Para el Martes primero de Adviento. 


CONSIDER ACION. 


Sobre la muerte. 


Punto 19 Morirás una vez : no mori- 
rás sinó una sola vez : no sabes cuándo mo- 
-rirás : en qué lugar ni en qué estado : pero 
morirás mas pronto de lo que imaginas, y 
si no vives con vigilancia morirás sin pen- 
sar en que mueres. 

Tal es la muerte , cual ha sido la vida: 
nadie aprende en un momento la profesion, 
.en que jamás se ha egercitado , ni la des- 
aprende tan pronto cuando siempre la ha es- 
tado practicando. ¿Amarás á Dios en la 
muerte despues de haberle aborrecido en vi- 
da? ¿Aborrecerás al pecado en la muerte 
despues de haberle amado en vida? Jamás 
te has egercitado en actos de virtud, ¿có- 
mo los harás estando enfermo? No sabiendo 
otra profesion que la de cometer pecados, 
¿al morir podrás olvidarla ? | 

Punto 22 Despues de la muerte :serás 
juzgado ; y despues del juicio quedarás sal- 
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vo, Ó condenado. ¿Qué quisieras entónces 
haber hecho ahora? ¿Qué quisieras no ha- 
her hecho? ¿Qué qúisieras haber sufrido? 
¿Qué quisieras no haber sufrido? Haz , pues, 
todo lo que querrás haber hecho; abstente 
de lo que no querrás. haber hecho ; sufre 
lo que querrás haber sufrido; y no sufras 
Jo que no querrás haber sufrido. 

Punto 32 Déjate todos tus bienes en 
la puerta de la eternidad : tu gloria no ba- 
jará contigo al sepulcro: tus deleytes se 
convertirán en amarguras; y tu amor en 
aborrecimiento. No te llevarás contigo de 
este mundo , sinó el bien ó el mal que hu- 
bieres hecho ; el, bien para recibir la re- 
compensa , y el mal para recibir el castigo. 
Lo que ahora te place en vida, será tu tor- 
mento en la muerte; y lo que en vida te 
atormenta , en la muerte será tu alegría , si 
lo padeces todo en Dios y por Dios. 

¡Ó muerte! ¡ó juicio! ¡ó salvacion! ¡ó 
condenacion! Estoy muerto si no pienso en la 
muerte; soy un insensato si no temo la muer- 
te; sobrado apego tengo á la vida, si me 
asusta mucho la muerte. No amo á Jesus, 
si no deseo la ¡muerte ; y no merezco la sal- 
vacion , si no temo condenarme. Abuso del 
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tiempo y de la gracia de Dios, si mo me 
preparo para la eternidad. 


Ecce prope sunt dies mor- 
fis taz. Deut. C.34.V.14. 

¡O msors, quam” amara 
est memoria tua homini 
pacem habenti in subs:tan- 
tiis suis! Eccles.C. 41. v.t. 

Nescit homo fincm suum. 
Eccles. c. 9. V. 12. 

Statutum est hominibus 
semel mori: post hoc au- 
tem judicium. Heb. c. 9. 
v. 27. 

Ideo et vos stote parati; 
guia que nescitis hora, Fi- 
lius hominis venturus est. 
C. 24. V. 44. 


_ Dispone domui tuz y quia 
morieris. €. 38. v. 1. 


Mira que están cerca los 
dias de tu muerte. 

¡Ó muerte, cuán amar- 
ga es-tu memoria para un 
hombre que tiene pzz en 
medio de sús riquezas. 

No sabe el hombre su 


fin. 

Está establecido á los 
hombres que mueran una 
sola vez , y despues el 
juicio. : 

Por tanto, estad aper- 
cibidos tambien vosotros, 
porque á la hora que me- 
nos pensais ha de venir el 
Hijo del hombre. 

Dispon de tu casa y por- 
que morirás. 


+ «CoOSIGSHADODCCO Y 


Para el Miércoles primero de Adutento. 


- CONSIDERACION. 


Es necesario prepararse para la muerte 
y para el juicio. 


Punto 12 ¿Estás preparado para mo- 
rir? ¿Tienes arreglados todos tus negocios ? 
¿Entre. ellos hay alguno que sea mas int- 
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.portante que. el de tu salvacion? ¿Piensas 
que podrás huir de la muerte? Y la que 
puede venir un dia, ¿no puede llegar hoy? 

Piensas solo en vivir, y te olvidas de 
tu muerte; trabajas para el tiempo, y na- 
da haces para la eternidad. Poca atencion 
piden los negocios ligeros , pero mucha los 
graves; ¿hay alguno de tanta importancia 
como el morir bien? "Tarde se piensa en la 
muerte , cuando se acerca la hora de morir; 
¿y será tiempo de prepararse para el juicio, 
cuando va uno á ser juzgado ? 

Punto 22 Cada uno procura aprender 
su propia profesion, y la de todos los hom- 
bres no es otra que el salvarse. No se nece- 
sita estudio para enseñarse á morir ; pero se 
requiere grande aplicacion para aprender á 
morir bien. No suele hacerse bien lo que 
solo se hace una vez en la vida; para mo- 
rir bien una vez se ha de morir muchas 
veces. ¿Tan larga es la vida para prepararse 
á la muerte? ¿Me sobrará el' tiempo. para 
pensar en la eternidad? ¿Cómo formarás un- 
acto sobrenatural habiendo obrado siempre 
por motivos naturales? ¿Cómo arrancarás, 
estando enfermo , los malos hábitos del pe- 
-cado , que han echado tan profundas raices? 
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Nos son muy fáciles los actos de que hemos 
adquirido el hábito; sino nos acostumbra- 
mos á morir, muy penosa nos ha de ser la 
muerte. 

Punre 32 Morimos una sola vez, y si 
nos engañamos , el error es irreparable , vie- | 
ne el juicio en pos de la muerte, y al juicio 
sigue la eternidad. ¿Tienes ya ajustadas las 
cuentas? Cuando Dios te pregunte, ¿sabes 
lo que has de responderle? ¿Será tiempo de 
adiestrarte á combatir cuando el enemigo 
venga á asaltarte? ¿Es oportunidad de for- 
tificar una plaza, cuando se halla sitiada 
por todas partes? Vela, vela, para que no 
seas sorprendido : prepárate á la muerte 
para que no te encuentre desprevenido. El 
que no vela será sorprendido, y el que es 
sorprendido será condenado. Aprendamos á 
hacer bien , lo que solo una vez hemos de 
hacer con grande peligro de errar sin reme- 
dio , incurriendo en un castigo que no tert- 
drá fin. 

No te fies del tiempo , que cumple muy 
mal lo que promete ; no te fies de tu salud, 
que es como hielo quebradizo , que se des- 
hará bajo de tus pies, cuando te creas mas 
seguro. La muerte munca se halla tan cerca 
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como cuando se cree mas remota. ¡Á cuán- 
tos ha llamado de improviso! Tambien te 
puede asaltar con la misma sorpresa. 

Dios mio, gracias os doy de que me 
habeis dado tiempo de prepararme para: mo- 
rir. ¿Dónde estaria yo si la muerte me hu- 
biese sorprendido? ¿Qué haria si me fuera 
necesario morir hoy? Quiero en adelante estar 
siempre avisado , pues tengo un enemigo que 
no pára de acecharme. Para mori? bien un dia, 
quiero morir todos los dias ; y quiero morir 
muchas veces para morir bien una sola yez. 


Memor esto , quoniam 
mors non tardat. Eccles, 
C. 14. V. 12. 

.Vigilate y: quia mescitis 
diem. néque horam. Mat. 
C. 25. V. 13. 

Vigilate itaque ; omni 
tempore orantes. Luc. c. 
21. V. 36. 

Si ergo non vigilaveris, 
veniam ad te tamquam 
fur. Apoc. C. 3. V. 3. - 

Ideo et vos estote para- 
$i; guia qua nescitis hora, 
Filius hominis uenturus 
est. Matth. C. 24. V. 44» 


Acuérdate que la muer- 
te no tarda. 


Velad, porque no s2- 
beis el dia, ni la hora. 


Velad , pues, orando en 
todo tiempo. 


Porque si no velares, 
vendré á ti como ladron. 


Por tanto, estad aperci- 
bidos tambien vosotros; 
porque á la' hora que me- 
nos pensais, ha de venir 
el Hijo del hombre. 
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Para el Jueves primero de Advsento. 
CONSIDER ACION. 


Sobre la necesidad de las buenas obras. 


- Punto 19 O, cristiano sin buenas obras 
es un árbol sin. fruto; una tierra estéril; 
una lámpara sin aceyte ; un navío sin pro- 
vision : su fe es estéril , y no produce nin- 
gun fruto; está muerta d moribunda. El 
que nada hace, nada cree ; el que cree y no 
obra , será mas castigado que oa que no 
tiene fe. 

Punto 22 Cuanta mas luz tengas , tan- 
to mas obligado estás á vivir bien; y cuan» 
to mayor sea tu conocimiento , mas cul- 
pable eres si no le. aprovechas. Mucho se 
pedirá al que ha recibido mucho; así del 
mal que ha hecho, como del bien que ha 
omitido. La esterilidad es una especie de 
iniquidad que no se disimulará en un cris» 
tiano. La higuera infructuosa fue arrojada al 
fuego ; y se quitó el talento al siervo indo- 
lente que le habia. escondido. 
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Punto 32 La fe, ó nos salva Ó nos 
condena ; mos' hace peores ó mejores : creer 
el bien y obrar el mal, es estar juzgado an- 
tes de comparecer al tribunal Divino, y 
condenado antes de ser acusado. El que no 
hace lo que cree , pronto dejará de creer lo 
que no hace ; la fe no sobrevive mucho tiem- 
po á la caridad. 

Haz, pues, obras' buenas , y muchas; 
hazlas en gracia de Dios : con buena in- 
tencion: sin diferirlas; y que sean tantas 
como las que hayas hecho malas. Harás 
“todo el bien que puedas, creyendo que es 
mada de bueno lo que ahora haces. Hazle 
mientras tienes tiempo, porque bien prono 


no le tendrás. 


Filius hominis venturus 


est in gloria Patris sui. 


cum Angelis suis. et tune 
reddet unicuique secun- 
dum Es ejus. Matth. 
C. 16. v. 2 : 

Ecce vento cito , el mer. 
ces mea mecum est, redde- 
se uniquique  secutidur 
opera sua. Ápoc. C. 22. 
V. 12. 

Videtis quoniam ex ope- 
ribus justificabitur. humo, 


et non ex fide tantum. 


Jacob. C. 2. Y. 24. - 


El Hijo del hombre ha 
de venir en la gloria de 
su Padre con sus Ángeles; 
y entónces dará á cada 
uno segun sus obras. 


He aquí, que vengo 
presto , y mi galardon va 
conmigo. para recompen- 
sar á cada uno segun sus 
obras. 

¿No veis como por las 
obras es justificado el 
hombre , yo no por la ze 
solamente? - 


nl á 


Sieut enim corpus sine 
spiritu mortuum est, ita 
et fides sine operibus 1mor- 
tua est. Jac. C. 2. v. 26. 

Succide ergo illam: ¿ut 
guid etiam terram occu- 
par? Luc. cap. tá. v. 7. 

Terra enim se pe venien- 
tem super se bibens im- 
brem , et generans herbam 
opportunam illis, d quibus 
colitur y accipit benedictto- 
sem ú¿ Deo; proferens au- 
tem spinas , ac tribulos, 
reproba est, et maledicto 
proxima, cujus consumma- 
tio in combustionem. Heb. 
C. 6. vv. 7. et 8. 

Venite benedicti Patris 
mei', possidete paratum 
vobis regnum «¿ constitu- 
tione mundi: esurivi enim, 
et dedistis mihi manduca- 
re: sitivi, et dedistis mihi 
bibere: hospes eram , €3c. 
Discedite 4 me maledicti 
ín ignem «aternumo., YUc. 
esurivi enim, et non de- 
distis mihi mandurare. 
Matth, c. 25. V. 34. ad 46. 


Dum tempus habemses, 


operemur bonum. Gálat. 
6. 6. V. 10. 


TOM. 1, 


Porque así como el cuer- 
po sin el espíritu es muer- 
to, así tambien la fe sin 
las obras es muerta. 

Córtala pues : ¿para 
qué ha de ocupar aun la 
tierra ? 

Porque la tierra que 
embebe la lluvia , que 
mnchas veces viene sobre 
ella , y produce yerba 
provechosa á aquellos que 
la labran: recibe bendi- 
cion de Dios: mas si ella 
produce espinas y abrojos, 
es reprobada, y está cerca 
de maldicion : cuyo fin es 
ser quemada. 

Venid benditos de mi 
Padre , poseed el reyno 
que os está preparado des- 
de el establecimiento del 
mundo : porque tuve ham- 
bre, y me disteis de ca» 
mer: tuve sed, y me dis- 


teis de beber : era huésped, 


y me hospedasteis¿ dc. 
Apartaos de mí inálditog 
al fuego eterno, Kc. Por- 
que tuve hambre , y no me 
disteis de comer , Sc. 

Mientras tenemos tiem 
pO y hagamos bien. 
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Para el Viernes primero de Adusento. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre la penitencia que nos dispone para 
el juicio. 


Punto 1? 10 penitencia , ó infierno; $ 
gemir en el tiempo, ó gemir en la eter- 
nidad. Un pecado que se comete en un mo- 
mento , merece una eternidad de llanto. 
¿Cuánto ha de llorar el que ha. cometido 
una infinidad? ¡Ay de mí! Yo: peco y no 
lloro : yo peco siempre y no lloro jamás. 

- Punto 22 Solo hay dos caminos que 

conducen á la eternidad , el uno ancho y el 
otro estrecho. El ancho lleva al infierno, el 

estrecho al' cielo. El ancho es mas cómodo 

y mas trillado , el estrecho es mas penoso y 

ménos frecuentado. El que no: camina por 

la via estrecha , camina por la espaciosa, y 
por consiguiente se condenará. 

¿En cuál de estas dos estás? ¿caminas 
por la via angosta de los mandamientos di- 
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vinos? ¿Mortificas tus pasiones? ¿Te privas 
de todo lo supérfluo , contentándote con lo 
necesario? ¿Pecas á menudo? ¿y haces peni- 
tencia por tus pecados ? 

Punto 32 ¡Ah! ¡y cómo te veo caminar 
á paso largo por la carrera de la perdicion ! 
Vives al uso del mundo , que es el camino 
mas ancho y concurrido ; pues solo te aco- 
modan los senderos llanos y espaciosos. Imi. 
tas los vicios de los otros , mas no sus vir- 
tudes ; y siguiendo tus inclinaciones y tus 
pasiones , que no guardan regla ni medida, 
porfías por entrar en el camino ancho y có- 
modo , pero jamás en el angosto. Amas la 
vida dulce, y la amarga te desagrada. Te 
resuelyes á pecar, y no á hacer penitencia. 

Si no la haces pronto, te morirás de 
repente, y no tendrás tiempo de hacerla. 
Si no la haces en el tiempo, la harás en la 
eternidad. Si tienes una vida dulce, aguarda 
una muerte muy amarga. Dios mio, no me 
perdoneis en el tiempo , pa que me perdo- 
neis en la eternidad. 


Facite frurtus dignos pe» Haced frutos dignos de 
sitentiz. Luc. c. 3. v. 8. penitencia. 

Nisi penitentiam habue- Si no hiciereis peniten- 
ritis, omnes simul peribi- cia, todos perecereis de 
$55. Luc. <. 13. V. 3. - la misma manera. 
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Intrate per angustam 
poriam, quia lata porta, 
ét spatiosa via est, que 
ducit ad perditionem, el 
multi sunt, qui sntrant 
per eam, ¡quam angusta 
porta, et arcta via est, 
que ducit ad vitam! el 
pauci sunt. qui inveniunt 
eam. Matth. c. 7. V. 13. 

Penitentiam agite, ap- 
propinquavit enim regnum 
colorum. Matth. C. 3. V.2. 


Entrad por la puerta 
estrecha y porque ancha es 
la puerta, y espacioso el 
camino que lleva á la per- 
dicion y y muchos son los 
que entran por él. ¿Qué an- 
gosta-es la puerta, y qué 
estrecho el camino que 
Heva á la vida, y pocos 
son los que atinan con él. 

Haced penitencia y por- 
que se ha acercado el rey- 
no de los cielos, 


4 ¿CODO GÚN e 
Lara el Sábado primero de Adutento, 


CONSIDERACION. 


Sobre la devocion 4 Marta Santísima para 
_que nos alcance una sentencia favorable 
en el juicio universal. 


Puyxro 19 Pia aplacar la cólera de 
Dios , es preciso dirigirse á María. María es 
la Madre de todos los justos : la Abogada de 
todos los pecadores : la Reyna de todos los 
escogidos. Los ha dado á luz en el calvaria, 
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. cuendo su Hijo se los ha consignado al pie 
de la cruz en la persona de S. Juan. Desde 
que dió la vida á un Dios, la ha dado á 
todos los hombres , y sacrificando su divino 
Hijo 4 su Eterno Padre ha cooperado á nues- 
tra salvacion. 

Punto 22 Nadie llega al Padre sinó 
por medio de su divino Hijo; ni llega al 
Hijo divino sinó por medio de su Madre. 
El Padre nada niega á su Hijo, ni el Hijo 
niega nada á su Madre. Nadie puede salvar- 
se sinó por los méritos del Hijo, y nadie 
puede salvarse sinó por la intercesion de la 
Madre. El Hijo es nuestro medianero con el 
Padre, y la Madre es nuestra medianera y 
“abogada con el Hijo. 

Jesus es la cabeza de la Iglesia, María 
.€s el cuello; Jesus es la fuente de la gracia, 
- Maria es la taza : Jesus es el sol del mun- 
.do , María es la luna. Nada se produce en 
.€l órden de la naturaleza sin la influencia 
del sol y de la luna ; y nada se produce en 
.€l órden de la gracia sin la influencia de 
Jesus y de María. Aunque la luna recibe 
. toda su virtud del sol, concurre tambien á 
la generacion de todos los cuerpos elementa- 
les. Así, aunque María lo recibe tado. de su 
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Hijo , concurre no ménos á la. generacion y 
santificacion de todos los hombres. 

Punto 32 ¡Ó Santa Madre de Dios! ¡Ó 
refugio de todos los pecadores y de todos 
los miserables ! Ya respiro con saber que de- 
pende de vos mi salvacion. Vuestro Hijo es 
mi Salvador; es verdad, pero tambien mi 
Juez ; me anima su bondad , y me intimida 
su justicia. Como me reconozco pecador, no 
“me atrevo á ponerme en su presencia. Pero cn 
vos , amada Madre mia, no hallo nada que 
mé atemorice. Vos sois Madre de gracia , no 
de justicia: no habeis querido ser Madre , si- 
nó para darnos un Salvador. ¿Seriais Madre 
de Dios si no hubiese pecadores? Les estais 
como obligada de la sublime dignidad á que 
habeis sido elevada, y por lo mismo los 
amais , y los mirais con benignidad , y los 
favoreceis con tanta clemencia. 

Por grande pecador que yo sea , no pue- 
do desesperar de mi salvacion. ¿Qué -tengo 
que temer si quiero convertirme ; teniendo un 
Abogado todopoderoso con el Padre, y una 
Abogada tan -poderosa con el Hijo? Quiero 
ser hijo vuestro para ser hijo de Dios: quie- 
ro ser del número de vuestros siervos para - 
entrar en el número de los predestinados. - 
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Dicit Matri sue: Mu- 
der ecce Filius tuus, Dein- 
de dicit discipulo: Ecce 
Mater taa. Et ex illa ho- 
ra accepit eam discipulus 
iz sua. Joan. €. 19. v. 26. 
et 27. 

In Jacob inhabita , et in 
Israel hereditare., et in 
electis meis mitte radices. 
Eccles. C. 24. V. 13. 

Qui me imvenerst . inve- 
niel vitam. et hauriet sa- 
lutem á Domino. Prov. Cc. 


$. v. 35. 


Dijo 4 su Madre: Mu- 
ger, he ahí tu Hijo. Des- 
pues dijo al discípulo: He 
ahí tu Madre. Y desde 
aquella hora el discípulo 
la recibió por suya. 


Habita en Jacob, y ten 
tu herencia en Israel, y 
en mis escogidos echa rai- 
ces. 

Quien me hallare , ha- 
Mará la vida , y sacará 
salud del Señor. 


e ¿009099 ED 0CLO Y 


Para el Domingo segundo de Adviento, | 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


» Y como Juan estando en la cárcel oyese 
las obras de Cristo, envió dos de sus discí- 
pulos , y le dijo: ¿Eres tú el que ha de ve- 
nir, ó esperamos Á-otro? Y respondiendo 
Jesus, les dijo: Id y contad á Juan lo que 
habeis oido y visto. Los ciegos ven, los co- 
jos andan , los leprosos. son lJimpiados ; los . 
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sordos oyen, los muertos resucitan, y á los 
pobres les es anunciado el Evangelio. ¡Y bien- 
aventurado el que no fuere escandalizado en 
mí! Y luego que ellos se fueron comenzó 
Jesus 4 hablar de Juan á las gentes: ¿Qué 
salisteis á ver al desierto? ¿Una caña movi- 
da del viento? Mas, ¿qué salisteis á ver? 
¿Un hombre vestido de “ropas delicadas ? 
Cierto , los que visten de ropas delicadas en 
casas de reyes están. Mas, ¿qué salisteis á 
ver? ¿Un Profeta? Ciertamente os digo, y 
aun mas que Profeta. Porque este es de 
quien está escrito: He, aquí os' envio mi 
Angel ante tu taz, que aparejará tu camino 
delante de ti.” S. Mateo cap. 11. 


CONSIDERACION. 


Sobre aquellas palabras del Evangelio: 
¿Eres tú el que ha de venir ? 


. Punto 19 ¿Sois vos , Señor, el que debe 
venir al mundo para libertarnos de la tira- 
_ mía del demonio, del pecado y de la muer- 
te? ¿Por qué, pues, estoy yo todavía €s- 
clavo? ¿Sois vos aquel que debia nacer de 
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tma Vírgen; subir al trono de David ; ex- 
tender su reyno hasta las extremidades de la 
tierra ; que debe aplacar la ira de Dios ; sa- 
tisfacer por nuestros pecados ; pagar nuestro 
rescate ; cerrar el infierno y abrir el cielo; 
volvernos la paz y restablecernos en el esta- 
do de inoeencia? ¡Ah! ¿por qué no entro 
yo en este reyno de paz? ¿Por qué me en- 
cuentro siempre en la perturbacion y en la 
inquietud ? ¿De dónde procede que son tan- 
tos los que se condenan y tan pocos los que 
se salvan? ¿De dónde viene que estoy siem- 
pre sintiendo el peso insoportable de mis 
enormes pecados ? 

Ay de mí que esto dimana de la falta 
de fe; de que no creo que sois mi Salvador; 
de que abuso de vuestras gracias, y quiero 
que me salveis sin que yo haga nada por 
mi parte. Dimana de que no quiero tener 
paz ni con yos mi con vuestro Padre, re- 
suelto á haceros guerra eternamente., Alma 
mia , ¿Cuándo entrarás en el reyno de la paz? 
¿Cuándo cargarás sobre tus hombros el ama- 
ble yugo de Jesucristo ? El que te ha criado 
sin ti, no te salvará sin ti, y el que te.ha 
puesto en el mundo sin que-tú lo hayas que- 
Jido , mo te justificará sin que tú.lo quieras, 
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Punto 22 ¿Sois vos, Señor, el que ha 
sido por tanto tiempo predicho por los Pro- 
Tetas, esperado de los Patriarcas y deseado 
de los Reyes? ¿Sois vos el que debia venir 
á alumbrar á los ciegos , á sanar á los lepro- 
sos , á dar oido á los sordos , el andar á los 
cojos y resucitar los muertos? ¿Por qué, 
pues , me encuentro yo todavía en las tinie- 
blas del pecado , sordo á yuestras voces , y 
vacilante en mis pasos ? ¿Por qué causa, yo 
oigo vuestro Evangelio y no me aprovecho? 
¡Ah! esto dimana ciertamente de que doy 
mas crédito á las máximas del mundo que 
á vuestra doctrina ; de que mis pasiones €s- 
tán atumultuadas en mi corazon, y de que 
me resisto á ser vuestro discípulo , y hacer 
profesion de vuestra ley. Ay de mí, si yo 
no creo, está hecho mi proceso, yo estoy 
ya juzgado; y. si creo y no vivo segun el 
dictámen de la fe, esta misma fe mia me 
condenará. | 

Punto 32 ¿Sois vos, Señor, el que ha 
de venir al mundo para inmolaros sobre 
“nuestros altares, siendo nuestro Sacerdote y 
nuestra victima; para presentar nuestras ado- 
raciones á Diós Vuestro Padre ; para darle 


«gracias por tos beneficios que mos ha -dispen- 
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sado ; para satisfacer por nuestros pecados, 
y para alcanzarnos todas las gracias que nos 
son necesarias? ¿Cómo es que asisto yo á 
este sacrificio con tan poca reverencia y de- 
vocion , y tengo tan poco deseo de veros y 
_de re-ibiros? ¡Ah! yo soy un impío que 
cree que nada debe á Dios; soy un ingrato 
que. no quiero reconocer “tanto como he reci- 
bido de su misericordia; soy un soberbio, 
que no creo que soy un pecador; y en fin, 
soy un orgulloso , que tengo la presuncion de 
persuadirme que no necesito de sus gracias. 


4 ¿(CCOO e 


Lara el mismo día. 
SEGUNDA CONSIDER ACION. 


Sobre el mismo asunto, 


Punto 12 ¿uis vos , Señor , el que ha 
de venir á mi corazon por medio de la co- 
munion para alimentar mi alma , santificarla 
para que quede limpia y sana, y para for- 
talecerla , y aplicándole el fruto de vuestra 
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- pasion, comunicarle vuestro espiritu, hacién- 
dola uno de vuestros miembros místicos? ¿Vos 
habeis de ser mi vida, mi manjar, mi ali- 
mento , mi Pastor, mi Médico, mi Rey, 
mi Padre, mi Esposo, y todas mis cosas? 
¿Pues de dónde viene que comulgo tan po- 
cas veces, y que me acerco á la sagrada 
mesa con tanta frialdad y negligencia? ¡Ah! 
¡esto sucede porque os amo poco, porque 
_no deseo vuestra conversacion, y porque no 
me penetro bastante de que sois la vida, y 
el alimento de mi alma! de que no me per- 
suado , qué no me es posible pasar sin vues- 
tra gracia; que necesito de vos para obrar 
el bien y huir el mal; y que sin vos, y 
sin vuestro auxilio, no puedo combatir con 
el demonio y resistir á sus tentaciones. 
Punto 22 ¿Sois vos en fin, Sefior mio, 
el que debe venir á juzgarme ; el que un dia. 
ha de bajar del cielo ¿4 la tierra con gran- 
de poder y magestad á hacer el proceso de - 
mi vida en la presencia de los Angeles y 
de los hombres, y que me reconvendreis 
de que cuando estabais entre nosotros como 
extrangero y peregrino no os quise hospedar 
.en mi corazon? ¿Sois vos el que debe sal- 
varme si soy inocente, y condenarme si soy 
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culpado? Pues ¿cómo siendo vos mi Juez, 
ame cuido tan poco de aplacaros , de teneros 
de mi parte, y de conciliarme vuestra gra- 
cia? ¿Cómo es que yo no hago nada para 
merecer vuestro favor, y pata asegurar mi 
salvacion? Proviene sin duda de que no os 
temo como debiera ; del poco caso que hago - 
de vuestras amenazas y de vuestras prome- 
sas. Que no paro la consideracion ni en el 
paraiso , ni en el infierno, ni en la muerte, 
como si me fuera indiferente salvarme ó 
condenarme , perderos ó poseeros. Pero quie- 
ro mudar de vida, y quiero en adelante re- 
cibiros con tanta frecuencia , y con tal pu- 
reza en este mi corazon humillado, que os 
obligue á recibirme tambien en vuestro rey- 
mo para alabaros y bendeciros eternamente. 


Peniet., et salvabit vos. 


13. C. 35. V. 4. 

Et statim veniet ad 
templum suum. Malach. 
€. 3. v. T. 

Dicite filie Sion: Ecce 
Rex tuus veniet tibi man- 
suetus. Matth. c. 21. v. 5. 
. Dicit qui testimonium 
perhibet istorum: etiam 
venio cito, amen. Veni, 
Domine Jesu. Apoc. c. 22. 
V. 20. 


Vendrá y os salvará. 


Y luego vendrá á su 
Templo. 


Decid á la hija de Sien: 
He aquí tu Rey , viene 
IAnso. 

Dice el que da testimo- 
nio de "estas cosas: cier- 
tamente vengo presto. 
Amen. Ven , Señor Je- 
sus. o 
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Para el Lines segundo de Ant 


CONSIDER ACION. 


Sobre aquellas palabras : Bienaventurado 
- el que no fuere escandalizado en mí. 
S. Mateo C. £1. 


Sobre el respeto humano, ó escándalo 
pasivo. 


-. Punto 12 Des á Dios por dar. 
gusto á los hombres ; omitir por temor de 
los malos el bien que se puede y debe hacer; 
creer en Jesucristo, y avergonzarse de. su. 
Evangelio ; y disimular la fe propia cuando 
se. presenta la ocasion de profesarla , es mos- 
_trarse apóstata y desertor de la Religion, 
siendo solo fiel en el nombre , é infiel .en el 
- COrazon. | 

- Hay tres especies de apostasía; una de 
gorazon , otra de lengua, y la tercera de 
hecho. ¿Eres apóstata de corazon, ó lo eres 
en tus palabras y en tus acciones? ¿Obras 
el mal por complacer á los malos? ¿Omites 
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el bien por no desagradarles? ¿Tienes senti- 
mientos impíos? Hablas como los libertinos, 
y vives como los malos cristianos. 

Puro 22 No basta para salvarse tener 
la fe en el corazon, es necesario tambien 
tenerla en la lengua, y declararse discípulo 
de Jesucristo; mo basta llamarse cristiano, 
es preciso que las acciones sean de eristia- 
no. Creer lo que cree un cristiano , y vivir 
como un gentil, es hacerse dos veces culpa- 
do, es pecar contra el Espiritu Santo, es 
proceder contra sus propias luces, es escon= 
der el talento que se ha recibido de Dios, 
es confundir la verdad con la injusticia , for- 
marse cada uno su causa , y prontnciar 
contra sí mismo la sentencia. ¿Eres por des- 
gracia de “aquellos cristianos monstrúosos 
que tienen una cabeza consagrada, y un 
eorazon profano? ¿que tienen la fe del ver- 
dadero Dios, y la malicia del demonio? 

Si confiesas á Jesus delante de los hom- 
bres, Jesus te confesará y te reconocerá de- 
lante de Dios su Padre ; si le niegas: delante 
de los hombres, tamípoco te conocerá delan- 
te de Dios su Padre; si te avergiienzas de 
que te tengan por su discípulo , tambien se 
ayergonzará de pasar por tu Padre; pero sk. 
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le reconoces por tu Señor en presencia de 
los hombres , tambien te reconocerá por su 
siervo en la ass de los Ángeles. 

. Punto 32 ¡Ó Jesus Señor mio, qué 
monstruosa Agata presento yo en este mun- 
do! no se sabe si soy cristiano ó si soy pa- 
gano; os adoro en la prosperidad, y os 
blasfemo en la adversidad; os confieso” se- 
cretamente delante de los Angeles , y os 
niego públicamente delante de los hombres; 
venero vuestra ley, y me avergúenzo de 
observarla ; hago profesion de vuestra doc- 
trina, y tengo rubor de vuestros egemplos; 
me escandalizo de vuestra humildad , de 
vuestra pobreza, de vuestra cruz , de vues- 
tra muerte, de vuestra pasion, de vuestros 
sufrimientos. No me atrevo á decir lo que 
ereo que habeis dicho , porque tengo rubor 
de hacer lo que habeis hecho. El temor del 
qué dirán me hace renunciar todos los de- 
beres de mi profesion ; y temo mas el es- 
carnio de los mundanos, que temian los 
Mártires la crueldad de los tiranos. Empero 
voy desde ahora á vivir como cristiano , ha- 
ciendo una pública profesion de la piedad. 
Ya no temeré desagradar á los que os des- 
agradan , y á los que yos no podeis agradar; 
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antes bien tendré 4 honra el que me despre- 
cien, y el que no gusten de mí; y sufrien- 
do por vuestro amor un martirio del ánimo, 
cuando no pueda el del cuerpo, miraré en 
adelante 4 los mundanos comio los tiranos 
que me han de coronar con el martirio. 


Qui timet hominemn , ci- 
0 corruet. Prov. c. 29. 
V. 25. 

Dico autem vobis amicis 
meis : ne terreamini ab 
his, qui occidunt corpus, 
el post hec non babent 
amplius quid faciant. Luc. 
C. 12. vV. 4» : 

Omnis quicumque con- 
Jessus fuerit me coram ho- 
minibus. et filius hominis 
confitebitur ¿llum  coram 
Angelis Dei; quí outem 
negaverit me coram homi- 
nmibus 5 negabitur coram 
Angelis Dei. Luc. 12. y. 
Nam qui me “erubuerit, 
el meos sermones , hunc 
hlius hominis erubescet, 
cum venerit in majestate 
sa , eh Patris y el saneto- 
rum ÁAngelorum. Luc. ce. 
9. V. 26. d 2. 

Beatus qui non fuerit 
scandalizatus la me. Matt, 
€. 11. v. 6, - : 


SE 


TOM. 1. 


Quien al hombre teme, 
prontamente caerá. 


A vosotros pues amigos 
mios os digo: que no os 
espanteis de aquellos que 
matan el cuerpo, y des- 
pues de esto no tienen 
mas que hacer. 

A todo aquel que me 
confesare delante de lós 
hombres , le confesará el 
Hijo del hombre delante de 
los Angeles de Dios; pero 
el que me negare delante 
de los hombres, será nega- 
do delante de los Angelég 
de Dios. - . 

Porque si álguúno se 

. 2vergúenza de mí y de 
mis palabras, tambien el 
Hiio del hombre se ayer- 
gonzará de él , cuando 
vengá en su gloria y en 
'la de su Padre y de los 
Santos Angeles. 

Bienaventurado el que 
no fuere escandalizado en 
mi. , 
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Lara el Martes segundo de Adusento, 


CONSIDERACION. 


Sobre el escándalo activo é malos 
egemplos. 


Punto 12 10 mal egemplo es un maes- 
tro muy pernicioso ; enseña el mal á los que 
no le conocen ; le persuade á los que le mi- 
ran con ha s le hace amar á los que le 
aborrecen ; le facilita á los que le temen ; le 
manda á los que huyen de él; le presenta 
honorífico 4 los grandes ; necesario á los pe- 
queñios ; lícito, por decirlo así, á los bue- 
nos, y agradable á los malos. 

Mas mal hace un solo eseandaloso , que | 
bien ham hecho muchos Santos. El mal 
egemplo envia al infierno mas almas, que 
han enviado al paraiso los mas celosos pre- 
dicadores. El ignorar el vicio es una par- 
te de la inocencia, y uno de los mejores 
resguardos para conservar la virtud. Apenas 
se haria el mal si no se viera hacer á los 
otros , y nos causaria horror si no le viése- 
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mos cometer; así es como se tiene vergúen- 
za de ser bueno entre los malos , é inocente 
entre los culpados. 

Punto 22 ¿Eres malo? ¿Das mal egem- 
plo á tu prógimo? ¿Tu vida es escandalosa ? 
¿Haces guerra á la inocencia? ¿Te burlas 
de las personas de providad? ¿Las apartas 
de la devocion? ¿Eres maestro de iniquidad 
y ministro del demonio? ¿No te sientas ya 
en la cátedra de la cal ¿Cuántas 
almas has perdido? ¿Cuántos pecados has 
hecho cometer? ¿Cuántas personas has 'pér- 
vertido y precipitado en el infierno con tus 
discursos licenciosos y malos egemplos? ¿Qué 
bien has hecho para reparar tanto mal? 
¿Qué bien puedes hacer que llegue á igualar 
á la pérdida de una alma? ¿Qué satisfaccion 
darás á nuestro divino Salvador, á quien le 
has robado sus ovejas , pervertido sus vasa- 
llos , y perseguido sus miembros ; haciendo 
inútil su sangre, su muerte, y su dolorosa 
pasion ? .¡ Qué disgusto no has dado á los 
Ángeles! ¡Qué llaga mo has hecho á la 
Santa Iglesia! ¡Qué pecados has hecho co- 
meter en tú vida, y cuántos se coman 
aun por ti depues de tu muerte! ' >: 

Punro 32 ¡Ó alma escandalosa ! ¿Qué 
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te ha hecho-Jesus- que así le persigues? ¿Qué 
te ha hecho tu prógimo que así le conduces 
á su condenacion? ¿Qué te han hecho los 
Angeles para que los contristes? ¿Y-qué te 
han hecho los demonios que así los: conten- 
tas? ¿Es razon para que tú seas mala el 
que tu prógimo sea bueno, y que le desees 
mal porque es'inocente? ¿No has cometido 
tú bastantes pecados que aun te-cargas con 
los agenos ? ¿No temes que te aten una mue- 
la de molino al cuello, y te precipiten en 
el infierno por haber escandalizado á uno 
de los pequeñuelos? ¿Y qué será de:ti, ha- 
biendo escandalizado á grandes y á-peque- 
filos; hombres y mugeres ; ricos y pobres; 
buenos y malos? ¿Qué descanso «tendrás en 
.€el infierno atormentado por tantos verdugos 
- como personas hubieres precipitado en aquel 
horroroso lago; y en donde los escándalos 
que como dardos hubieres lanzado contra el 
cielo , caerán como rayos sobre .tu- cabeza ? 

Haz penitencia pronto ; haz tanto bien 
como: mal has. heeho hasta ahora. ¡ Ak mi- . 
-serable ! Todos los bienes que hicieres: no 
-igualarán jamás: ¿:los: males que :hubieres he- 
cho; así súplelos con la humildad y con las 
«lágrimas , en defecto dela penitencia ; re- 
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qara con tus buenos egemplos el dao que 
has éaúsado á tu prógimo; procura dar á 
Dios tantos siervos como le has quitado; y 
difunde un suave olor de Jesus en el cora- 
zon de los fiéles en lugar del hedor pestífe- 
ro con que los has contagiado. 


Va mundo dá seandalis. 
Mattb. c. 18. v. 7. 

Qui autem scandaliza- 
verit unum de pussillis is- 


dis, qui in me credunt,' 


expedit ei, ut suspenda” 
tur mola asinaria in collo 
ejus , et demergatur in 
profundim maris. Matth. 
c. 18. v. 6. 
Quoniam blasphemare fe- 
«isti nomen Domini , prop- 
ter verbum hoc, filius quí 
matus est tibi , morte 1m0o- 
riejur. 11. Reg. C. 12, y. 
a 
Modestia vestra nota sit 
omnibus hominibus : Do- 
minus prope est. Ad Phi- 
Jip. C.-4. Vo 5. . 


“hombres : 


Ay del mundo por los 
escándalos. 

Al que escandalizare á 
alguno de estos pequetir 
tos que creen en mí, le 
tendria mas cuenta que le 
atasen al cuello una pie- 
dra de molino, y le echa- 


.sen al fondo del mar. 


' Por cuanto has hecho 
blasfemar á los enemigos 
del Señor, por este he- 
cho , morirá de muerte 
el hijo que te .ba na- 


"cido. 


Vuestra modestia sea 
manifiesta 3¿ todos los 
el Señor está 

Cerca. : 
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Gara el Miércoles segundo de Adusento. 


CONSIDERACIÓN. 
Sobre el mismo asunto. 


Punto 1? E escandaloso es un Ánte- 
“Cristo , que hace la guerra al Hijo de Dios: 
es el tirano de la virtud, la peste de las 
buenas costumbres : el substituto de Sata- 
más : el ministro de sus decretos : el perse- 
guidor de la inocencia. | 

. El escandaloso arruina el imperio de 
Jesus, y extiende y establece el de Lucifér; 
pelea bajo sus estandartes , atrae á los hom- 
bres á su partido , martiriza á los hombres 
de bien, aumenta el crédito y la satisfac- 
cion á los malos , sienta el vicio en el trono, 
y le hace triunfar de la virtud. 

Punto 22 El escandaloso condena el 
cuerpo y el alma de sus hermanos que han 
sido rescatados con la sangre del Hijo de 
Dios ; comete tantos pecados cuantos ha he- 
cho cometer; será condenado tantas veces 
como almas habrá condenado , y tendrá tan- 
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tos infiernos como personas hubiere preci- 
pitado al infierno con sus malos egemplos. 

¿ Eres escandaloso ? ¿Das algun mal 

plo á tus hijos, á tus domésticos, á 
tus iguales, 4 tus inferiores? ¿Eres licen- 
cioso en tus palabras y modesto en tus ac- 
ciones , pródigo en el gasto, soberbio en tu 
trato, fastuoso en tu lujo, disoluto y des- 
ordenado en tu vida? ¿Hablas en la Iglesia? 


¿Oyes la misa de rodillas con respeto y de- . 


vocion ? ¿Ofreces á los que te conocen un 
egemplo de modestia y de piedad? ¿dó mas 


¡Ó Dios mio y Señor mio! perdonad- 
me mis pecados, y mo me imputeis los age- 
nos. Tengo que dar cuenta del mal que yo 
he cometido , y del que he hecho cometer: 
¡en cuánto peligro está mi salvacion! Cierto 
que has de dar cuenta ; porque no has na- 
cido tan solo para ti, sino tambien para 
tu prógimo. 'Tu yida solo es necesaria para 
ti, pero tu reputacion lo es tambien para 
todos. (Si te debes la pudicicia , tambien á 
los otros debes el rubor. | 

Punto 32 ¡Ah! none obrado yo así 
hasta ahora; he depuesto la modestia con 
una frente de bronce, sin avergonzarme de- 


¿ 
/ 
, 


1 


bien una ocasion de pecado y de escándalo 2" 


0 
lante de Dios ni de los. hombres del ' mal 
que he cometido. He hecho trofeo de mis 
desórdenes , he apestado el mundo con mis 
obscenos discursos, con mis afrentosas ae- 
ciones , con mis detestables impiedades , y 
con mis malos egemplos. Por todas partes 
he armado asechanzas á la inocencia, he de- 
clamado contra la devocion , me he declara- 
do contra las personas de: providad; y no 
contentándome con ser malo, he hecho to- 
“dos los esfuerzos para hacer tambien mas 
malos á los otros. 

¡Cuán desgraciado soy! ¿Qué. haré para 
ies el mal que he hecho á Dios y al 
prógimo ? Ya: que hasta ahora he sido el 
tirano de las personas de bien, preciso- es 
que en adelante sea el mártir de. los malos; 
si me he burlado de la devocion, es nece- 
sario que ahora la profese públicamente ; y 
si hasta ahora me he afanado en condenar 
las almas ; desde ahora me habré de afanar 
por salvarlas. He soltado las riendas al vi- 
cio , habré ahora de entregarme á la virtud; 
y pues he hecho el oficio de los demonios, 
habré de desempeñar el de los Angeles , NO 
teniéndome por seguro de mi salvacion sino 

salvo tantas almas como he condenado. 
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Si oculus tuus seandali- 
zat te, ejice eum. Marc. 


C.9.V. 46. “ ”- 
Ve homini ¡li , per 
quem scandalum  venit. 


Matth. 13. v. 7. 


Utilivs est illiy ei lapis . 


moularis impunatur circa 
collum ejus y et projiciatur 
in mare quam ut scanda- 
Bícet unum de pasillis “is- 
dis. Luc. C. 17. V. 2. 

In omnibus te ipsum 


grabe exempluin bonorum ' 


operum., in doctrina, in 
integritate , in gravitate, 
verbem sarum , ltrepre- 
hensibile ; ut is. qui. ex 
adverso est. vereatur., ni- 
hil habens maolum dicere 
de nobis. Tit. C. 2. V. 7. 


Posuerunt peccatores la- 
queum miki, el deman- 
datis tuis non erraví. Psal. 
118. V. Ilo. 


Si tn ojo te escandaliza 
échale fucra. 

Ay de aquel hombre 

por quien viene el es- 
cándalo. 
_ Le-.tendria mas cuenta 
que le atasen al cuello 
una piedra de molino y 
le arrojasen al mar, que 
escáamdalizar á uno de es- 
tos pequeñitos. 

Muéstrate á ti mismo 
por dechado de buénas 
obras en la doctrina, en 
la puras de las costum- 
brés , en la gravedad. pa- 
labra sana irreprensiblez 
para que el que es contras 
rio, se confunda y no ten- 
ga que decir mal ninguno 
de los otros. 

Lazo me han armado. 
los pecadores: y de tus 
mandamientos no me he 
desviado. 


42 


Lara el Jueves segundo de Mdriciia 


CONSIDERACIÓN. 
s. Jebn puesto. en la cárcel por Herodes. 
- Sobre la 2 persecucion de Jos DA 


Daño, 1 Si las personas de bien te 
persiguen , hay peligro de que seas malo: 
examínate. ¿Te persiguen los malos? esto es 
señal de que eres hombre de bien: consué- 
late. Porque no 'se puede á un mismo tiem- 
po agradar á Dios y á los hombres , ni ser 
amado de los buenos y de los malos. Si yo 
quisiera agradar á los hombres , decia el 
Apóstol , no seria siervo de Jesucristo : si 
soy aborrecido de los pecadores , es creible 
- que sea amado de Dios. 

Punto 22 La persecucion nos hace ca- 
minar hácia el cielo; nos desprende del 
afecto de las criaturas ; nos mantiene en 
nuestros deberes, nos impide que nos disi- 
pemos por fuera, y nos hace entrar en 
nosotros mismos ; mos limpia de nuestros 


vicios, hace radicar en nosotros la virtud; 
así como para resistir á los vientos echan 
los árboles mas profundas raices :en la tier- 
ra, nos disgusta de-la vida, y nos hace 
desear la muerte. . 

_ ¿Serias de Dios si el mundo te hubie- 
se amado? ¿Hubieras-buscado á Dios'si el 
mundo no te hubiera maltratado y arrojado 
de su compañía? Dios es el que pone las pa- 
labras en la lengua de las criaturas , y el 
que les prohibe que te acaricien ; el que 
les manda que se aparten de ti cuando las 
lisongeas ; que se alejen cuando te acercas 
á ellas, y que huyan cuando las buscas. 

Punto 32 Dios es el que arma á todas 
las criaturas contra ti para obligarte á que 
vuelvas á él; siembra espinas en todos tus 
deleytes para que no pongas en ellos tu 
descanso ; no quiere que te ofendan, pero. 
quiere que sufras el mal que te hacen. No 
puede querer el pecado , pero quiere el efec- 
to del pecado; aborrece al perseguidor, y 
ama tiernamente al perseguido. ¡O Dios 
mio! ¡Cuán admirable es vuestra sabiduría, 
y cuán amorosa vuestra conducta ! Si no me 
hubieseis herido no seria sano; si no me 
hubieseis cercado el camino del paraiso coñ 
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espinas, ya tiempo hace me hubiese extra- 
viado. No seria vuestro, si el mundo hu- 
biera querido que yo fuese suyo; yo seria 
vuestro. enemigo, si: el mundo mé hubiera 
conservado en su amistad. Soy deudor: 4 su 
odio; ¡pero cuán grande es la obligacion 
que tengo á vuestro amor; he aquí por-que 
me hahgis perseguido amorosamente ,. y. ba: 
beis sido. misericordiosamente severo para 
tonmigo! Habeis romipido las ataduras que 
me ténian esclavo del mundo'; yo os :sacri- 
ficaré pues toda mi vida una víctima de 
amor ; de an y de perpétuo- reconoci- 


miento. 


Irople facies eorym ¡gno- 
minia y el quarent nomen 
¿sum Domine. Ps. 82. v.17. 

Domise in angustia re- 
quisierunt te, in tribula- 


tione murmuris doctrina: 


tua cis. Is. €. 26. v. 16. 


Sepiam viam tuam spi-: 
nis., el sepiam eam mace- 


ig. O3. C. 2. v. 6 


Et eritis odio omnibus 


gentibus , propter  nomen 
meum. Matth. c. 24. v. 9. 

Benti qui persccutionem 
paliuntur propter justi- 
tiam: quoniam ipsorum est 
segnum colorusas. Matth. 
€. Se V. IO. 


ro > o. 
. aa 


¡Llena sus rostros de i£- 
norancia, y buscarán tu 


-rlombre , ó Señor. 


Señor y en la ungustia 
te buscaron, en la tribu- 
lacion de ¿u murmullo ins- 
truccion tuya para ellos. 

'Cercaré tu camino con 
espinas, y le cercaré con 
paredes. 

Sereis el obgeto del odio 
de todas las gentes por 
causa de mi nombre. 

Bienaventurados los que 
padecen persecucion por 
la justicia, porque de ellos 
es el reyno de los cielos. 


f 
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Lara el Viernes segundo de Adorento. 


CONSIDERACION. 
Sobre la pobreza. 


Punto 1% OD, hombre pobre de espíri- 
tu no se aficiona á mada ¿ un hombre pobre 
de corazon no desea cosa alguna , y contenr 
tándose con lo necesario aun se alegra si 
esto le falta algunas veces. El pobre de espí- 
ritu necesita de poco:, al rico avaro todo le 
falta; poco basta: para la necesidad ; nada 
es bastante para la codicia. ¿Eres pobre de 
espíritu ? ¿Eres rico de corazon? ¿ Padeces 
viéndote en la abundancia? ¿Amas la indi- 
gencia y la pobreza ?. ¿Estás contento con 
tu suerte humilde, ó deseas muchas mas 
riquezas de las que posees ? 

Punto. 22 ¡Guán rico. es un head 
que posee á Dios! ¡Cuán pobre es un hom" 
bre: que ha perdido:4 Dios! ¡Cuán avaro es 
aquel 4 quien Dios no basta , y cuán felíz 
el que se. contenta: con: Dios, ! El todo no 
puede hallar lugar sinó en la nada ; Dios no 
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puede llenar un corazon si no está vacío. ¿El 
tuyo está lleno de las criaturas? ¿No tienes 
nada que le ocupe ? ¿Lo tendrás todo cuando 
no desees nada, y cuando nada tengas lo 
hallarás todo? | 

Punto 32 ¡Ó divino Salvador mio, 
cuánto habeis estimado .la pobreza pues 
la habeis preferido á todas las riquezas del 
paraiso! ¿Se puede nacer mas pobre de lo 
que vos habeis nacido? ¿Se puede vivir 
mas pobre de lo que vos habeis vivido? Y 
¿quién puede morir-con mas pobreza de 
como vos habeis muerto? Habeis probado 
que erais el Hijo de Dios. en que anuncia- 
bais el Evangelio á los pobres; yo que 'no 
quiero predicar sinó á los ricos, y que solo 
me place estar entre ellos , ¿deberé ser teni- 
do por hijo de Dios? 

Qué oposicion entre vuestra vida y la 
mia. Vos erais rico, y os habeis hecho. po- 
bre: yo soy pobre, y anhelo por hacerme 
“rico. Vos lo teniais todo, y .os privasteis 
de todo; yo no teniéndo nada , no quiero 
que me falte cosa alguna. ¿Es. justo que:el | 
esclavo tenga. mejor habitacion , mejor ves- 
tido, y 0 viva con mas comcoIdeO e 
su amo? : 
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Noli timere y fili mi: 
pauperem quidem vitam 
gerimus , sed multa bona 
habebimus y si timuerimas 
Deum. Tob. C. 4. V. 23. 

Si vis perfectus esses 
vade , ei vende que habes, 
et da pauperibus., et ha- 
bebis thesaurum in colo. 
Matth. c. 19. V. 21. 

Nihil enim intulimus ín 
hunc mundum: haud du- 
bium , quod nec quferre 
quid possimus. 1. ad Tim. 


No temas, hijo mio: es 
verdad que pasamos una 
vida pobre, mas tendre- 
mos muchos bienes y si te- 
miéremos á Dios. 

Si quieres ser perfecto, 
ve, vende cuanto tienes, 
y dalo á los pobres, y 
tendrás un tesoro en el 
cielo. 

Porque nada metimos 
en este mundo , y es cier- 
to qué tampoco podremos 
sacar nada. 


C. 6. Y. 7. Ex 


e ¿000 NICO. 


Para es Sábado segundo de Adviento. 


CONSIDER ACION. 
Sobre la buena y mala conciencia. 


Punto 12 San Juan en la prision era 
feliz; Herodes en el trono era miserable. 
¡ Cuán bueno es servir á Dios! ¡Cuán dulce 
es amarle! ¡Cuán bueno es para los que tie- 
nen un corazon recto! ¡Cuán terrible para 
los que le ofender! ¡Qué tranquila está uns 
buena conciencia! ¡Cuán inquieta :se halla 
una mala conciencia ! ¡qué paz, que honan- 
za se halla en un alma buena! ¡Qué per- 
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tirbacion , qué inquietud en .un corazon 
perverso ! | 

Punto 22 La conciencia del jasto e es un 
paraiso , porque está en paz, y Dios habita 
en ella. La del pecador es un infierno , por- 
que está siempre agitada, y el demonio no 
para de perturbarla: el hombre de bien na- 
da teme; al malo todo le asusta: el justo 
está bién consigo mismo, porque está bien 
con Dios ; el pecador está mal consigo mis- 
mo , porque está mal con Dios; el justo 
entra con alegría en su corazon, porque le 
halla en paz y seguridad: el malo no se 
atreve á entrar en él porque está desordena- 
do. El hombre de bien vive con dolor, y 
muere con placer; el pecador no puede vivir 
con placer, y. á mas muere con dolor. ¡Oh! 
¿Qué quisiera yo mas, estar en la prision 
de S. Juan, ó en el trono de Herodes? ¡Oh, 
cuánto mas vale ser pobre y despreciado en 
la casa de Dios ,:que habitar en los palacios 
de los pecadores ! ; Qué: mal. huésped es Sa- 
tanás ! ¡Cuán -miserable es la «condicion de 
los. pecadote 5 pero cuán .ventúrosa la, vida 
de los justos! ¿No es :unh paraiso el estar 
siempre contento? ¿No €s.:un infierno estar 
. siempre triste. y pesaroso %:.- :: | 
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. Puwro 32 ¿De cuáles eres tú? ¿Vives 
en paz? ¿Estás desordenado? ¿De dónde 
dimana tu melancolía? ¿Proviene de escrú- 
pulos ? pronto te librarás de ellos si eres 
obediente. ¿Procede tu tristeza de la vida 
pasada ? haz ima búena confesion , y -quéda- 
rás sosegado. ¿La causa el mal estado de 
tus nezocios ? pues nadie es miserable sinó 
el que treé, ó quiere serlo. Piensa en el 
negocio de tu salvacion, y á buen seguro 
que no te inquietarán las cosas del mundo. 
¿Estás triste porque no tienes lo que deseas ? 
No desees nada, y ninguna cosa te afligirá. 
¿Te sientes ábatido porque careces de devo- 
cion ? pues la verdadera devocion consiste 
en ser lo que Dios quiere que seamos; en 
hacer lo que quiere que hagamos; en sufrir 
lo que quiere que suframos , y en permane- 
cer en el estado y en el logar en que ES 
re que mosotros estemos. 


Peccatum meum contra 
me est semper. Ps. 50. V. 5. 

Non est pax impiis. di- 
cit Dominus. 15. €. 48.V.22. 

Secura mens quasi juge 
eonvivium. Pr. C. 15. V. 155 
- Tribulatio, et angustia 
án omnem animam hominis 
operantis malum. Rom. C. 
2. v. 9. 


TOM. I, 


Mi pecado está siempre 
enfrente de mí. 

No hay paz para los 
impíos , dice el Señor. 

Un espírito tranquilo es 
como un eonvite continuo. 

Tribulacion y angustia 
será sobre toda alma de 
hombre que obra mal. 


4 
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Para el Domingo tercero de Adviento. 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
| semana. 


2 Los judíos .enviaron á Juan de Jerusalen 
Sacerdotes y Levitas 4 preguntarle: ¿Tú quiéri 
eres ? Y confesó y no negó : y confesó : qué 
yo no soy el Cristo. Y le preguntaron : ¿pues 
 qué-cosa ? ¡Eres tú Elías? Y dijo: no soy. 
- "¿Eres tú el Profeta? Y respondió: no. Y 
le dijeron: ¿pues quién eres, para que po- 
damos dar respuesta á los que nos han en- 
viado? ¿Qué dices de ti mismo? El dijo: 
Yo soy voz del que clama en el desiertot 
enderezad el camino: del Señor, como dijo 
Isaias Profeta. Y los que habian sido envia- 
dos , eran de los Fariséos. Y le preguntaron: 
y le dijeron : ¿Pues por qué bautizas , si tú 
no eres el Cristo, ni Elías, ni el Profeta ? 
Juan les respondió , y dijo: Yo bautizo en 
agua: mas en medio de vosotros estuvo, á 
quien vosotros no conoceis. Este es el que 
ha de venir en pos de mí, que ha sido en- 


SI 
gendrado antés de mí: del cual yo no soy 
digno de desatar la correa del «zapato. Esto 
aconteció en Betania, de la otra parte del 
Jordan, en donde: estaba Juan bautizando.” 
$. Juan eap. 1? 


CONSIDER ACION. 


Sobre aquellas palabras del Evangelio: 
¿Tú quién eres ? 


Del conocimiento de sí mismo. 


Punro 1? ¿Quién sois vos , Dios mio? 
vos sois todo, yo soy nada; vos lo sabeis 
todo, yo no sé nada; vos lo podeis todo, 
yo nada puedo; vos sois la luz, yo las ti- 
nieblas ; vos la fortaleza, yo la debilidad; 
vos la santidad , yo la malicia. Señor, vos 
sois el Santo de los Santos, yo soy el ma- 
yor de los pecadores ; sois el Rey de los 
Reyes, yo el esclavo de los esclavos ; sois 
el manantial de todos mis bienes y el re- 
medio para todos mis males. Vos sois mi 
vida, mi alegría, mi sabiduría, mi vigor, 
mi virtud, mi deseo, mi consolacion, y 


toda mi esperanza. ¡Ó mi Dios! ¡cuán 
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fuerte soy con vuestro auxilio! ¡y ctián frá: 
gil y £gndeble sin vuestra. gracia ! a 

. Punto 22. ¿Quién eres tú , hombre so- 
berbio? ¿Qué tienes que. no hayas: recibido? 
Y si todo lo has recibido: de Dios, ¿por 
qué te exaltas sobre los otros? ¿Puedes te- 
ner un pensaríriento de ti mismo, ni conce- 
bir un buen deseo, ni formar una buena 
resolucion ,' mi «proferir una palabra bueña, 
ni hacer una buena accion? - 

Pues ¿por qué no acudes á Dios? ¿Por 
qué no le: pides que te. instruya , te “fortifi- 
que y defienda? ¿Por qué no te humillas 
en su presencia? Porqué solo cuentas con tu 
talento , con, ta prudencia , con tu crédito, 
con tus amigós, con tu virtud, con tus 
méritos , como si pudieras estar sin Dios, É 
Dios no pudiese estar sin ti. : 

Punto 32 ¿Tú quién eres? Un Foc 
«que solo está en el mundo para dar gloria 
4 Dios; un pecador, que ha merecido mil 
«Veces el infierno ; un cristiano , que debe 
-vivir crucificado (un predestinado que tie- 
'ne que padecer mucho para salvarse. ¿Pues 
por qué en lugar de glorificar á: Dios no 
buscas sinó tu propia gloria? ¿Por qué:no 
«Quieres hacer penitencia en esta, vida , cuan 
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do debieras estar haciéndola en el infierno ? 
¿Por qué siendo cristiano aborreces la cruz, 
y murmuras cuando Dios te aflige? ¿Por 
qué quieres ir al cielo por otro camino que 
mo es el de todos los Santos? 

¿Qué has sido en tu nacimiento ? ¿ Qué 

durante tu vida? ¿Qué serás en tu 
muerte , y qué llegarás á ser despues de la 
muerte? ¿Por qué.te estimas en tanto? ¿Por 
qué te antepones.á los que son mejores que 
tú? ¿Por qué desprecias á tu prógimo? ¿Qué 
es ese humo de vana ostentacion de los ta- 
lentos que has recibido de Dios, que te los 
puede quitar cuando quiera , y de los cuales 
le has de dar cuenta en la hora de la muer- 
te, 4 en el juicio universal ? 

hombre sin razon! ¡O pecador sin 

senor ¡Ó cristiano sin fe! ¿Quiéres mas 
bien imitar la soberbia de Luzbel que la 
humildad de Jesus? ¿Conoces que nada tié- 
nes de ti mismo de que puedas gloriarte? 
¿Conoces lo que hay en ti mismo para hu- 
millarte ? Si te ensalzas , Dios te abatirá ; ¿y 
-si te humillas, Dios te ensalzará. 


Hamilia valde spiritum  Humilla mucho tu 'es- 
toum 5 quoniam vindicia piritu : porque en la vep- 
carnis impii y ignis , el ganza de la carne del im- 
vermis. Eccli.c.f. v.19. pio, será fuego y gusanó, 


r Venite ad me omnes y qui 
laboratis, et onerati estis, 
et ego reficiam vos. Tollite 
jugum meum super vos y el 
discite 4 me, quia mitis 
sum , et humilis corde ; et 
invenietis requiem anima- 
bus vestris. Matth. c. 11. 
'v. 28. et 29. :- 
Quicumque voluerit feri 
major, erit vester mintster: 
.et quicumgue voluerit in 
vobis primis esse, erit 


'omaium servus. Marc. Co: 


lo. V 


- 43- 
Qui se exaltaf, humilia- * 


Venid 4 .mí todos loz 
que estais trabajados y car- 
gados, y yo os aliviaré, 
Traed mi yugo sobre vo- 
sotros , y aprended de mí, 
que manso soy , y humil- 
de de .ccorazon; y halla- 
reis reposo Para vuestras 
almas. 


. El que quiere ser el ma- 


yor será 'vuéstro criado: 


el qne quisiere ser el pri- 


meto entre vosotros, será 
siervo:de todos. 


- Yodo áquel' que se én- 


:bitur : et qui se humiliat, ' salza , húmillado será: y 

exaltabitur. Luc. C. 14. el que se humilla, será 

"Y. IT. MN: —ensálzado. - po 
OPINO 


: Pd EA 
Tara el Lunes tercero: de Advtento, 


CONSIDERACION. 


Dni aquellas palabras.:. ¿Tú quién eres ? 


De la humildad. 


Punto 12 Toáas tus virtudes sin la hu- 
mildad , no te salvarán. Todos tus vicios y 
tus pecados con la humildad , acompañada de 
.Contricion , no te condenarán ; porque la hu- 
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mildad destierra todos los vicios del cora- 
zon; y hace entrar todas las virtudes. .Aun- 
que seas tan inicuo como el "Rey Acab, si 
te humillas como él se humilló, tambien 
como él alcanzarás misericordia. Aunque seas 
tan hermoso y tan rice.como Luzbel, si te 
ensoberbeces , tambien serás condenado. Dios 
resiste á los soberbios, y da su gracia á 
los humildes. ¿ Qué podiáa hacer sin la gra- 
cia ? Preciso es que te humilles para logras- 
la , y el soberbio no tiene otra gracia que 
la de poder: rógar y humillarse. 

Punto 22 ¿Quién puede decir que gu 
salvacion es «imposible ,: cuando solo basta 
humillarse para lograrlo todo de Dios? ¿Quién 
-puede decir que el camino. del cielo és ás- 
pero y difícil, cuando solo. se necesita ba- 
jarse para subir por él? No todos pueden 
realzarse; pero ¿quién es.el que no puede 
bajarse? No todos pueden subir ; pero ¿quién 
es el que no puede bajar? 

Tú lo. puedes hacer todo, si puedes hu- 
millarte. ¿No puedes ayunar? ¿mas no pue- 
des humillarte? ¿No puedes llorar tus peca- 
dos? ¿mas no puedes humillarte, por qué no 
“los lloras? No puedes hacer muchas limos- 
nas, ni muchas oraciones ? pero en todo 
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tiempo puedes humillarte. La yirtud de la 
humildad remedia los defectos de la caridad, 
Un pecador vive seguro en los brazos de la 
humildad , que Dios jamás desprecia un co- 
razon contrito y humillado. | 

Punto 32 Alma mia, ¿por qué nos 
«desalentamos ? ¿Por qué desesperamos de la 
misericordia de Dios? ¿Por qué nos aban- 
donamos á la melancolía, y -nos dejamos 
consumir de la tristeza? No tememos mas 
que humillarnos delante de Dios, y recibi- 
remos lo que no tenemos , y haremos lo que 
no podemos , y alcanzaremos lo que no me- 
yeceimos. ¿Caes con frecuencia en pecado ? 
Paciencia , pero á lo ménos humfHate. ¿No 
puedes hacer oracion ; estás siempre distrai- 
do? Permanece como puedas. y humillate. 
¿Estás sujeto á grandes flaquezas y defectos? 
Si no: puedes hacer otra cosa, humíllate. 
'La virtud de la humildad , dice S. Bernar- 
do, repara las quiebras, y cura las llagas 
-que el pecado. hace en la caridad. 


- Respexit inorationem hu- * Miró á la oracion de 
smilium.et non sprevit pre- los humildes, y no des- 
cem eorum. Ps. 101. v.18. preció el ruego de ellos. 
In humilitate tua pa- En tu humildad ten pa- 
tientiam habe: quoniam in ciencia; porque en el fue- 
ágne probatur qurum» es go es probado el oro y la 


argentum; homines vero 
receptibiles funt in cami- 
no 'humiliationis. Eccli, 
Ce 2. Ve 4. et 5. 

Quanto magnus es, hu- 
-milia te in omnibus , ed 
coram Deo invenies gra- 
tiam. Eccli. Cc. 3. v. 20. 

Quoniam magna potentia 
Det solius , et ab homini- 
"bus honoratur. Eccli. c. 
8. V, 21. 


aceptables en el horno de 
la humiHacion.. a 


Cuanto mayor eres, hu- 


-míllate en todas las cosa8s 


y hallarás gracia, delante 
de Dios. 
Porque el poder de s0- 
lo Dios es grandé , y de 
los humildes es honrado, 


$ ¿090 RADIO e 


. Para el Martes tercero de Adorento. 


CONSIDERACION. 


Sobre aquellas palabras del Evangelio: 
¿Tú quién eres ? 


-Práctica de la humildad. 


Punto 19 E, necesario sufrir el menos- 
.precio , y aun desestimarle ; debemos amar 


el ser menospreciados ; 


debemos desearlo , y 


aun buscarlo. Debemos sufrir el menospre- 
cio, porque es un mal ; debemos desesti- 
marle , porque es un mal imaginario; y le 
debemos amar, porque es un bien.” Deseé- 
_mosle como un verdadero bien; y busqué. 
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mosle' porque: es un bien inestimable , y ne 
cesario para alcanzar la salvacion eterna. 

Punto 22 Escondamos nuestros tesoros 
en el seno de la humildad , para que el de- 
'monio no los robe. Así como 'es natural 
guardar -para sí lo que le aprovecha á uno, 
y arrojar fuera lo que le es perjudicial; re- 
serva tus virtudes , y arroja lejos tus vicios. 
Siempre es peligroso hablar de sí mismo, 
sea en bien ó sea en mal; porque si se dice 
el bién £s -para parecer Santo; si se dice el 
mal €s para parecer humilde. 

Punto 32 Conviene estimar ciertos de- 
fectos inocentes que nos causan confusion; y 
amar generalmente todo aquello que nos 
mantiene en la humillacion. Vuestro centro 
es la bajeza y la nada; á ella nos debemos 
encaminar ; en ella debemos perseverar y en 
ella buscar nuestro descanso. Ser bueno y 
parecerlo , es una cosa peligrosa. Parecer 
-bueno y. no serlo, es una viciosa hipocresía. 
Ser bueno y no parecerlo , es la condicion 
-Mas santa y ventajosa. 

¿Qué opinion tienes de ti mismo? ¿Qué 
sientes de los otros? ¿Hablas bien de ti y 
-mal del prógimo? ¿Gustas de comparecer 
en público, aspiras á engrandecerte , ó bien 
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huyes el menosprecio , y miras con horror 


ha confusion? ¿Envidias 4 tus semejantes, 
y disminuyes la gloria y la estimacion de 
tus competidores ? ¿Eres arrogante , colérice 
y furioso? ¿Te perturban tus faltas é im- 
perfecciones ? ¿Temes los respetos humanos? 
Eres , pues , un cobarde ,.un soberbio. Tie- 
nes o espíritu de nn no el de Jesus. 

Jesus Señor mio! ¡Cómo es posible 
que e estime en tanto la humildad , y 
aborrezca tanto la humillacion, siendo así 
que sin la humillacion no puedo adquirir la 
humildad ! Dadme á cualquiera costa esta 
virtud , aunque sea con pérdida de mi ho- 
nor, y de cuantos bienes poseo en esta vi- 
da. Hacedme la gracia de que yo ame el 
“menosprecio , por lo ménos de que yo le su- 
fra con paciencia; para que os posea en el 
cielo, á donde no entraré jamás , si no soy 
verdaderamente humilde en el corazon y hu- 
milde en el entendimiento. 


¿Quid elevas cor tuum ? 
Etc. ¿Quid tumet contra 
Deum sptritus tuus? Job. 
“Co IS. V. 12. et 13. 

Quicumgue ergo humilia- 
verit se, sicut parvulus 
éste , hic est major in 
regno celorum. Matth. c. 
-.18. Vo 4. 


¿Por qué te engrie tu 
corazon ? ¿ Por qué se hin- 
cha contra Dios tu espí- 
ritu ? 

Cualquiera , pues, que 
se humillare como este 
niño , este es el mayor en 
el reyno de los cielos. | 
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Si quis existimat. 
quid esse, cum nihsl sit, 
épse se sedacit: Ad: Gal. 

. 6. V. 3 


“Humiliamini igitur sub 


potenti many Dei, :ut vos 
exaltet in tempore visita- 
tionis. Y. Pet: c. 5. vi 6. 
* Omnes auiem énvicem hu- 
militatem insinuate , quía 
"Dess superbis resistit, hu- 
milibus autem qa era- 
diam. Ib. y. 5: 


Ef abi-. 


.Si alguno estima ser al- 
go, no siendo nada, él 
mismo se engaña. 


Pues humillaos bajo la 
poderosa mrano de Dios, 
para que os ensalce en el 
tiempo de su visita. 

Todds inspiraos la hu- 
mildad , los unos á loz 
Otros , : porq ve Dios resis- 
te á los soberbios, y da 


Brel á los Aumlido 


e : o 


Lara el Miércoles tercero de Adviento, 
a CONSIDERACION. 

1) 

Sobre la opinion: que los judíos tenian de 


S. Juan Bautista, y el desprecio con 
que él la miraba. 


Del vano juicio de los hombres. 


- Punro 12 ¿Fires aun esclavo de los hom- 
bres? ¿No desprecias jamás el respeto hu- 
mano? ¿Por qué no te declaras del partido 
de Dios? ¿Por qué no renuncias todas las 
ostentaciones y vanas pompas del siglo? ¿Por 
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qué ho frecuertas los sacramentos? ¿Por qué 
no te apartas de esas compañías , y de esas 
conversaciones ? ¿Por qué no abrazas la de- 
vocion? ¿Por qué no te pones en el estado 
que pide la modestia cristiana? ¿Por qué na 
profesas abiertamente la. piedad ? 

Punto 22 ¿Qué el mundo se reirá de 
ti? Mas razon tienes para burlarte de él. 
¿No sabes que el mundo es el grande ene- 
migo de Dios, el tirano de la Religion, y 
el perseguidor de la inocencia? En la fuente 
del bautismo renunciaste á su amistad, ¿por 
qué temes todavía desagradarle? Si no quie- 
res renunciar la amistad del mundo , has de 
renunciar la amistad de Jesucristo. ¡Qué 
vileza hacerse esclavo de los hombres! ¡Qué 
infidelidad dejar por ellos el partido de Je- 
sucristo! ¡Qué traicion unirse á sus enemi- 
gos! ; Qué impiedad avergonzarse de su Evan- 
gelio! ¿No eres ya uno de estos cobardes, 
impíos , traidores é infieles ? 

Punto 32 ¡Dios mio, cuánto tiempo 
que estoy sirviendo á esté perverso mundof 
La resolucion. está ya hecha ; quiero romper 
con él, y darme enteramente á vos. Quiero 
gomerizar á ser cristiano, y á profesar pú- 
_ blicamente mi Religion. Apartaos de xml; 
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secuaces del mundo , 


qué estoy resuelto 4 


guardar inviolablemente los mandamientos de 
mi Dios. La primera virtud del “cristiano, 
dice S. Gerónimo , es despreciar y ser des» 
preciado ; despreciar el mundo, y ser des- 


preciado del mundo. 


Noli erubescere testimo- 


nium Domini nostri. Y. ad 
Tim. Cc. 1. v. 8. 

Si hominibus placerem, 
servus Christi son essem. 
Ad Gal. C. 1. V. lo. 

Ne pro his omnibus con- 
fundaris., et ne accipias 

ersonam ut  delinguas. 

ccli. Cc. 42. V. I. 

Mihi autem pro minimo 
est, ut dá vobis judicer. 
J. ad Cor. C. 4. V. 3. 


a 


No te avergilences del 
testimonio de nuestro de 
for. 

Si agradase aun á lod 
hombres , no seria Siervo 
de Cristo. 

Mas de todas estas cosas 
no te afrentes, ni tengas 
respeto á persona de ma- 
nera que peques. 

En cuanto á mí poco 
me importa ser juzgado 
de vosotros. 


e OLI. 


Para el Jueves tercero de Adusento. 


CONSIDERACION. 


Sobre el desprecio que debemos hacer del 
Juicio de los hombres, : 


-- Punto 19 S; los hombres se burlan de 
ti, es una prueba de tu mérito. Yo te 
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exeeria digno de vituperio si tuvieses la 
aprobacion de los que solo aprueban lo que 
debe vituperarse. El juicio de los malos, no 
debe servir de regla para los buenos. - ¿Acaso 
habremos de dejar de ser buenos por no des- 
agradar á los malos? “¿Qué razon tienen los 
impíos para daros la ley , y prescribiros 
obligaciones ? ¿Quién te ha hecho su súbdi- 
to? ¿Temes que te disfamen los infames, y 
que' te deshonten: los que no tienen honor ? 

Punto 22 ¿Te condenan los malos? Pues 
es nula una sentencia que se pronuncia sin 
la autoridad ; es injusta, cuando aquel que 
condena merece ser condenado. ¿Es de ma- 
ravillar que hable mal el que no sabe obrar 
bien? Si los impíos tienen una lengua para 
acusarte, tú tienes tus obras para defen- 
dérte. El desprecio delos malos es la apo- 
logía de los hombres de bien, y el panegí- 
rico de su virtud. 

Punto 32 ¡0O.-Jesus y Señor mio , cuán 
pocos discípulos teneis sobre la tierra! ¡Cuán 
pocos siervos que os teman y que os amen 
de corazon! Veo muchos tiranos de.la vir- 
tud , pero casi ya no veo mártires. Un solo 
qué dirán hace mas apóstatas que hicieron 
los Nerones y los Dioclecianos. ¡Ah! ¿cómo 
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sufririan ser azotados los que mo saben su- 
frir las palabras de uma lengua mordáz ?. 

¿Cómo seria mártir de la fe. el que no lo 
| quiere. ser de la caridad? ¡Dios mio y Señor 
mio ! yo- jamás me frentaró de vuestro 
Evangelio ; .profesaré públicamente la devo- 
cion; no me cuidaré de complacer á los que 
no gustan de vos; al. contrario, yo tendré 
4 grande honra, que me desprecien los que 
os desprecian , y me -gozaré de ser aborreci-. 


do de los que no os aman. 


Qui timet hominem., cito 


corruet. Prov. Cc. 29. V. 25. 


Dico Untem vobis amicis 
meis : ne terreamini ab 
his, qui occidunt corpus, 


et post hec non habent. 


emplius quid faciant. Luc. 
Co 12. v. As z 

¿Quis' est qui vobis no- 
ceat. si boni" amulatores 


Jueritis ? sed “et.si quid. 


patimini propter justi- 
tiam., beati. Timorem au- 


tem eorum ne timueritis,. 


el non conturbemini. 1. Pet. 
C. 3. V. 13. et 14. 


Perfecta choritas foras 


mittit timorem. 1. Joan. 
C. 4: Vs 19. 


Quien al hombre. temes 
prontamente caerá. 

- Y os digo á vosotros: 
mis amigos: No temais á 
aquellos que matan el 
cuerpo ,. y despues de es- 
to nada mas pueden lia- 


cer. 


¿ Y quién es el que os 
podrá dañar, si abrazais 
el bien ? y tambien si al- 
guna cosa padeceis por la 
justicia , sois bienaventu= 
rádos. Por tanto no temais 
por el 'temor de ellos, y 
no seais turbado. 

La caridad perfecta echa 
fuera el temor. 
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Fara el Viernes tercero de «Adviento. 


CONSIDERACION. 
La Prision y la paciencia de S. Juan. 
De la paciencia. 


' Punzo 19 Todo lo que padeces es nada 
en comparacion del castigo que has mereci- 
do; de la recompensa que te está preparada; 
del mal que has cometido ; del bien que 
has dejado de hacer; y en fin de lo que su- 
frieron Jesucristo y todos los Santos. 

Si vives sin cruz, no eres discípulo de 
Jesus. Si no llevas la cruz en pos de Jesus, 
no reynarás en su eompañía. Preciso es pa- 
decer en el tiempo, ó en la eternidad ; en 
esta vida, ó despues de la muerte; en la 
tierra, ó en el infierno. Nadie pasa de las 
delicias .á las delicias; ni de la felicidad á 
la felicidad ; sinó mas bien de la felicidad 
á la desventura, y de las delicias á los su- 
plicios. Considera esto bien, y escoge des- 
pues el partido que quieras tomar. 

TOM. 1 5 
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Puxro 22 Cuando sufres con paciencia, 
Jesus sufre contigo , y Jesus permanece y 
reyna contigo. Entónces eres la víctima de 
su amor; el trono de su gracía; el trofeo 
“de su gloria. Pagas todas tus deudas ; reunes 
grandes tesoros ; practicas todas las virtudes; 
arrancas de raíz todos los vicios; tienes la: 
insignia de los predestinados; aseguras tu 
salvacion ; te libras del infierno y de las pe- 
nas del purgatorio , y mereces el paraíso. 

Punto 39 ¡O Jesus y Salvador mio! 
¡cuán mal reconozco las gracias que me ha- 
beis dispensado! Me tengo por miserable, 
cuando me colmais de bienes, y murmuro 
contra vos , cuando me dais las muestras 
mas sensibles de vuestro: amor. Me tratais 
como os ha tratado vuestro Padre celestial, 
que no os envió al mundo para vivir en 
las delicias , sinó para morir en tormentos. 
Y siendo esto así, E qué razon EE para 
quejarme ? 

Quiero en adelante amar y estimar los 
sufrimientos, ya que: los habeis.consagrado 
con los vuestros; y que ellos son la. prenda 
de vuestro amor, la continuacion «de vues- 
tras penas, las: reliquias de vuestra Cruz; 
el carácter mas seguro de mi .predestina- 
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cion, y porque sin ellos no puedo salvarme. 
¡Cuánto me consuelan mis dolores cuan- 
do pienso en vuestra pasion! Ya no siento 
mi cruz cuando pienso en la vuestra. Pa- 
decer y morir es la vida de los predestina- 


dos; morir sin 


padecer es la muerte de los 


réprobos 5 y úufrir y callar es ha perfeccion 
de la virtud, es la divisa del valor, es un 
fondo inagotable de méritos. 


- Non sunt condiene pas- 
siones hujus temporis ad 
futuram gloriam , que re- 
velabitur in nobis. AdRom. 
C. 8. v. 18. 

Per multas tribulationes 

eportel nos intrare in reg- 
num Dei. Act. Apost. Cc. 
14. V. 21. ' 
. Patientia vobís necessa- 
ria est, ut voluntatem Dei 
facientes , reportetis :pra= 
missionem. Ad Heb. €. 10. 
v. 36. 

- Si quis vel? post me ve- 
nire , abneget semetipsuma 
et tellat crucem suam ., et 
sequatur me. Matth. c. 
16. V. 24. 

A Es 


No son de comparar los 
trabajos de este tiempo 
con la gloria venidera, 
que se manifestará en no- 
sotros. * 

Por muchas tribulacio- 
nes nós es necesario en- 
trar en el reyno de Dios. 


Porque os. es necesaria 
la paciencia, para que ha- 
ciendo : la voluntad de 
Dios , alcanceis la pro- 
mesa. 

Si alguno «quiere venin 
en pos de mí, niéguese 


4: sí mismo, y tome st 
SIUZ y y sÍgame. 


E 
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E o | 
Para el. Sábado tercero de Adviento. 


- CONSIDERACIÓN. 
Sobre el egercicio de la paciencia. 


Punto 1? Ya que es necesario , padecer 
en este mundo, no perdamos el fruto de 
nuestro trabajo. Padezcamos por Jesus , pa- 
dezcamos con Jesus , padezcamos lo que nos 
envia Jesus, y padezcamos como ha pies 
cido Jesus. 

Punro 2? Suframos sin quejarnos y sin 
murmurar ; suframos con resignacion y hu- 
mildad ; con' generosidad y constancia; con 
alegría y amor ;.suframos todas las cosas de 
cualquier persona , y en cualquier” manera 
que venga; en-todo tiempo y en todo lugar; 
suframos las cruces, adoremos las cruces y 
- husquemes las Cruces. | 

Punto 39 ¿Es asi como sulres ? ¿No 
te quejas ni murmuras? ¿Sufres todas las 
cosas y de todas las personas? ¿Amas tu 


“cruz, ó por lo ménos la llevas con paciencia? 


¡Ó cruz santa! yo te adoro y te abra- 
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zo. Pues que soy cristiano , soy hijo de la 
cruz, y he de 'morir en tus brazos. Eres 
el árbol de la' vida, y la" salud del mun- 
do; el asilo de los pecadores , y el con- 
suelo de todos los afligidos. De ti espero 
mi salvacion , pues que sin ti mo puedo 
salvarme. "Quiero en adelante glorlarme en 
mis sufrimientos, y mi mayor cruz será 
vivir sin crúz, así como mi mayor consue- 


lo será padecer y callar. 


Va his. qui perdide- 
sunt sustinentiam ! Eccli. 
C. 2. V, 16,, 

Si exprobamini in s0- 
mine Christi, beati eritis; 
quoniam quod est honoris, 
'gloriz y es: viriutis Dei, 
et quí est ejus Spiritus, 
super vos reguiescit. 1. 
Pet. C. 4. V. I4> 


Omne., quod tibi appli- 
citum fuerit, accipe , ef 
in dolore sustine. Eccli, 
C. 2. Y. de 

Gloriamur in tribulatio- 
nibus y scientes quod tri- 
bulatio patientiam opera- 
tur, patientia qutem pro- 
bationem , probatiío vero 
spem . spes auterrn non con- 
Jundit. Ad Rom.c. 5. V. 3. 

Patientes- estote ad om- 
nes. 1. ad Tesalon. €. $ 
V. l4, 


'Ay de aquellos que per» 
dieron el sufrimiento. . 


'Si sois vítupérados pot 
el nombre de Cristo, bien- 
aventurados sereis; por- 


* que Jo que es de la honra, 


de la gloria , y de la vir- 
tud de Dios, y Jo que es 
de su espíritu, reposa $0- 
bre vosotros. . 

Todo lo que te fuere 
A ed recíbelo ; y en 
el dolor aguanta. 


Nos gloriamos tambien 
en las tribulaciores, 3a- 
biendo que la tribulacion 
obra paciencia , y la pa- 
ciencia prueba, y la prue- 
ba esperanza: y la espe» 
ranza no trae confusion. 

Sexis sufridos con tor 
dos. 
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Christus passus est pro Cristo padeció por no- 
mobis ., “vobis. .relinquens SOtros » dejándoos egem» 
exemplun. y uk seguamitns ; plo para, que sigais sus 
vestivia qjus, Il. Pet. e. 2. pisadas. 
Y. 21. PRA _ “e. 134 A + ' ¿ 

a o 7 EN SO 

E AAN 

q A E : E 


Lara el Demiago cuarto. de. Aiento, | 


>» das 


EVANGELIO. DEL DIA... 


¡Para todas las coiidiraciones de la: 
> SEMANAS... ] 
» En a el año - disimula del imperio de 
"Piberio César , , sierido “Poncio: Pilato Gober- 
nador de la Judea, - y. Herodes Tetrarca de 
Galilea, y “su heríiano Filipo Tetrarca de 
Jturea., y de la provincia de Tracónite, y 
Lisanias Tetrarca. de Abilinia, siendo Prín- 
tipes de los Sacerdotes Anás y Cayfás , vino 
palabra del Señor sobre Juan, hijo de Za- 
carías en el desierto. Y vino' por toda la 
region del Jordan, predicando bautismo de 
penitencia. para remision de pecados , como 
está escrito en el libro de las palabras de 
Isaías Profeta: Voz del que clama en el de- 
sierto: Aparejad el camino del Señor: ha= 
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ced derechas sus sendas: todo valle se hen- 
chirá: y todo monte y collado será abajado: 
y lo torcido será enderezado; y los cami- 
nos fragosos allanados: y verá toda carne 
la salud de Dios.” $. Lucas cap. 3. 


CONSIDER ACION. 


Sobre aquellas palabras del Evangelio: Pre- 
dicando el bautismo de penitencia. 


Del hautismo de la penitencia. 


Punto 1? Es bautismo del agua lava á 
los niños ; el de sangre á los mártires, y el 
del corazon á los penitentes. La penitencia 
es un bautismo que borra y cancela los pe- 
cados todos y para siempre. Solo recibimos 
una vez el bautismo de agua; pero el de 
la penitencia se puede reiterar y recibir mu- 
chas veces. ¡Qué consuelo para los pobres 
pecadores! ¡ Y qué obligados estamos para 
con Dios! ¡ Y cuán dignos somos de castigo. 
si abusamos de una. gracia tan grande, ha- 
ciendo servir al pecado el remedio únice 
del pecado. 
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Punto 22 ¿Pecas á menudo? Grande 
mal es este, pero no desesperes , porque si 
tienes dolor la penitencia borrará tu pecado. 
¿Pecas gravemente? Teme, pero no te aban- 
- dones á la desesperacion ; porque no hay pe- 
cado por enorme que sea, que la penitencia 
no le cancele. ¿Hace mucho tiempo que pe- 
cas?(¿ Así desprecias la bondad y la pacien- 
cia de Dios ?_¿ Conque “eres malo porque 
Dios es bueno ?) La misericordia de Dios es 
infinita, mas no son infinitos sus efectos. 
La justicia sigue 4 la misericordia, y toma 
venganza del abuso que se' ha hecho de 
aquella. "Teme, pero no desesperes , que has- 
ta la muerte puedes salvarte, y jamás se 
hace ya tarde la penitencia, como sea sin= 
cera y verdadera. 

Punto 32 ¿Puede mandarme Dios que 
sea mas misericordioso y perfecto que él? 
Pues si me manda que yo perdone todas 
las injurias que me han hecho; también me 
perdonará todas las que yo he cometido con- 
tra su divina Magestad. Pues me manda 
que perdone de corazon, y en verdad; tam- 
bien me perdonará de la misma manera. 
Pues me manda que perdone 'á todos mis 
enemigos en todo tiempo y hasta la muerte; 
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tembien perdona á todos los pecadores, en 
todo tiempo y mientras están en. esta vida. 
Pues. me manda que olvide las' injurias, y 
que no tome venganza , despues de haberlas 
perdonado ; tambien 'olvida los pecados , de 
que hemos' hecho' penitencia ; y..no castiga 
dos yeces el mal que hemos cometido ; por- 
que de otro modo. nos mandaria que fuése- 
mos mas santos y perfectos que él. 

Si Dios no nos hubiese dejado esta ta- 
bla saludable de la penitencia, ¿cómo nos 
salvaríamos del naufragio? Si solo hubiese 
un sacerdote en el mundo, ¿4 dónde irias 
para alcanzar el perdon de tus pecados? Si 
se impusiesen penitencias muy rigurosas , se- 
ria menester cumplirlas ó condenarse. ¿Si 
ahora hubieras muerto, en dónde estarias? 
Canta, pues, todo él tiempo que durare tí 
vida aquel hermoso cántico de David : Da, 
alma mia , bendiciones al Señor : y vosotras, 
potencias y facultades mias; uníos todas pa- 
ra alabar su. santo Nombre. Despierta , al 
ma mia, no seas perezosá para alabarle, ni 
olvides los grandes beneficios que tienes re- 
-Cibidos de su piadosa mano. El es el que 
perdona todas tus imiquidades; el que sana 
todas tus llagas, todas tus enfermedades de 
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alma y cuerpo. El que rescata tu vida de 
la muerte ,.y el que á manos llenas derrar 
ma sobre ti sus misericordias ; el que hin- 
che todos los deseos con la abundancia , que 
te comunica de, sus bienes. Él te restituye, 
y hace que. se renueve en.ti tu primer. vi- 
gor y hermosura, al modo que el águila, 


dejando las plumas viejas , 


otras nuevas. 


” 


Pius enim et clemens 
est Dominus Deus vester, 
et non avertet faciem suam 
Gi vobis , si reversi fueri- 
tis ad eum. 2. Paralip. C. 
30. V. 9. 

Convertímini ¿taque pec- 
catores y et facite justi- 
tiam coram Deo, creden- 
tes quod faciat vobiscum 
misericordiam suam. Tob. 
C. 13. V. 8. 

Sepiies in die cadet jus- 
tus y et resurget. Prov. c. 
24. V. 16. 

Misereris omanium , quía 
omnia potes, et dissimu- 
las peccata hominum prop- 
ter penitentiam. Sap. Cc. 
Jl. V. 24. 

_Nolo mortem impii, sed 
ut convertatur impius « 
via sua , el vivat. Ezech. 
C. 33. V. II. 

Domine , guoties pecca= 


bit in me frater meus y et' 


se reviste. de 


Piadoso y clemente es 
el Señór vuestro Díos, y 
no apartará su rostro de 
vosotros , si os volviereis 


Convertios pues -peca- 
dores , y haced lo justo 
delante de Dios, creyen- 
do que hará con vosotros 
su misericordia. 


Siete veces caerá el jus- 
to y se levantará. 


Mas tienes piedad de 
todos , porque todo le 
puedes, y disimulas los 
pecados de los hombres 
por amor de la penitencia. 

No quiero la muerte 
del impío , sinó que se 
convierta el impío de su 
camino», y viva. 

Señor ¿cuántas veces 
tengo. de perdonar á mi 


Aimmiitam ei ? Usque sep> hermano > si pecare con- 
 Hes? Dixit ¡li "Jesus: tra mi? ¿Hasta siete ve-. 
Non dico tibi .usque sep- ces? Díjole Jesus: no te 
ties y sed usque septuagies digo hasta siete veces » si- 
"septies. par. C. id v. nó hasta setenta y... 
2t.. . siete. : 


econ? 


EN 
Para el Lunes. cuarto de Advsento. 
o + CONSIDERACION.. 


Sobre aquellas palabras del Evangelio: 
- Bautismo de pgnitencia para la remision 
Si. de los pecados. 


Es necesario, m0. datar la penitencia. 


Punro 12 Si no haces bonentia no te 
.salvarás. Si no la haces pronio puede ser 
que no la hagas jamás ; pues no siempre ten- 
drás el tiempo que ahora se te presenta , ni 
la gracia que ahora te toca el corazon, ni 
la voluntad que ahora tienes de hacerla. El 
que'abusa del tiempo , £s privado del tiem- 
po; €l que abusa de la gracia, es privado 
- de la gracia, y el que abusa de la- libertad, 
.€s privado tambien «de la libertad. 


Punro 22 Ya mucho tiempo estás di» 
ciendo -que quieres mudar de vida, y no lo 
egecutas ; muchós años prometes á Dios que 
te corregirás de aquel vicio , que dejarás 
aquella compañia que te es perjudicial; que 
saldrás del estado de tibieza, y de langui- 
déz que á Dios incita á vómito ; que quieres 
ser mas sufrido , mas devoto , mas recogido, 
mas exacto en tus egercicios de devocion, 
mas pacífico, mas generoso, mias caritativo” 
con el prógimo. ¿Y en dónde está esta mu- 
danza ? ¿Por qué difieres tu conversion de 
un dia á otro? ¿Es justo que seas malo por- 
que Dios es bueno? ¿Ha de servir su pa- 
ciencia para tu impiedad ? ¿Y su justicia ha 
de ser como esclava de tu malicia?  - 

Punto 32 Pecar por la esperanza del 
“perdon ,”es pecar por presuncion ; es conser- 
“var el yicio con la gracia que ha de des- 
truirle ,' es alimentar y fomentar el pecado 
con el remedio que habria de darle la muer- 
te ; es hacer de la penitencia el fundamento 
de la impenitencia. 

Dios mio, ¡qué abuso! ¡qué malicia! 
¡ qué: ingratitud ! Confieso que: ya no merez- 
co vuestra gracia, despues que he abusado 
tanto de ella. Reconozco que vuestra bondad 
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es infinita por la paciencia que teneis en es- 
perarme y sufrirme. Esperad , Salvador mio; 
ésperad un poco, que de veras quiero con- 
vertirme ; pero.no, no espereis mas., que no 
es justo que yo canse mas vuestra paciencia. 
Quiero hacer penitencia hoy mismo , en esta 
hora , en este instante, sin dejarlo para ma- 
ñarda ; ¿qué sé yo-si mafiana vivité, 6 si 
tendré la gracia que tengo hoy , ó la misma 
voluntad? Sí., Dios mio, estoy decidido, voy 
á mudar de vida. ¡Cuán poco tiempo me 
queda para reparar el mal que he. cometido! 
Démonos prisa , alma mia; el tiempo pasa, 
la vida se acorta, la muerte se acerca. Tú 
no sabes el tiempo que te queda de vivir; 
si no haces penitencia cuando puedes, ques 
AS A | 


«» Convertere ad Di 


et relingue peccata tua. 
Eccli. c. 17. v. 2r. 

¿An divitias .bonitabis 
ejus , et patientia, et lon- 
ganimisatis contemhais? ig- 
s0ras quoniam benignitas 
Dei ad funitentiam' te 
adducet? Ad Rom, €. 2. 
Y: 4- cad 

Penitemini igitur, et 
eonveriimini, ut delear- 
dur peccata vestra. Act. 
APOst. C,'3. Y. 192 


Conviértete x1 Señor, y 
deja tus pecados. 


¿Ó menosprecias las ri 
quezas de su bondad, y 
paciencia y y. lofganimi- 
dad? ¿No sabes que l3 
benignidad de Dios te 
convida á penitencia ? 


- Arrepentíós pues » y 
convertíos, para que vues- 
tros pecados os sean pers 


: donado Seo * 
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-Non tardes conperti ad * No tardes en convertir. 
Dominum., ei ne diferas te al Señor, y no lo di- 
de die in diem: subito lates de dia en día: por 
enim veniet tibi ira illigs, que sy ira vendrá de im- 
et in tempore vindicte provisóo, y en el tiempo 
disperdet te. Eccles,.c. 5. . de la venganza te perderás 


Mi 8. 
? 


*e A *. 
Lara el Martes cuarto de Adoiento. 


- CON SIDERACION. | 


Sobre la: anjéma z múteria del día precedente, 
De la dilacion de la penitencia. EE 
Punto 19 De. be colmo se ha vivi. 
do; y se lleva al otro mundo todos los .ma+ 
los hábitos que se han contraido en este. 
¿Cómo es posible aborrecer en un momento 
el pecado que siempre se ha estado amando? 
¿Cómo es posible amar en un momento á 
Dios, si siempre se ha aborrecido. y ofendi- 
do? Como son los principios son los fines; 
si los principios de tu vida son malos, sin 
un milagro .. mala será fabian su esa es 
nacion. dl 
Punto 22 No te fies de las excepciones; 
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Dios obra como le place, y hace unas ve- 


ces gracia y otras justicia , para mantener el 
temor y la esperanza en los hombres. ¿Mas 
eres el árbitro de su gracia? ¿ Puedes. conte- 
ner el brazo de su justicia? Dios te ha pro- 
metido el perdon:, si haces penitencia ; pero 
no te ha prometido el dia de mañana para 
hacerla. ¿Para qué diferir lo que se ha de 
hacer un dia? ¿lo que es bueno mañana , no 
es bueno hacerlo hoy? ¿hemos de. fundar 
sobre un puede ser el negocio de nuestra 
salvacion? porque si puede ser que tengas 
tiempo , puede ser tambien que no le ten- 
gas. Un ladron se salvó, no desesperes ; pe- 
ro solo ha sido uno , no presumas. 

Punto 3? Nada me apresura , dices : yo 
te digo que todas las cosas mos dan prisa: 
el tiempo que corre y no vuelve; la gracia 
que te mueve, y que no se te concederá . 
otra vez; el paraíso que hoy le tienes abier- 
to, y mañana estará cerrado; el infierno á 
donde vas á caer, si no haces penitencia ; la 
muerte que te persigue, y va á tu alcance; 
el juicio que se acerca, y en el que darás 
cuenta de toda tu vida; todo esto te apre- 
sura y te obliga á hacer penitencia antes 
hoy que mañana, 


do 

Dios mio., demasiado. se. dilata lo que 
nunca se puede hacer bastante temprano, 
Toda mi vida es vuestra, ¿por qué os he 
de dar una sola parte? Me concedeis .el 
tiempo para que os ame, ¿es justo que yo 
le emplee en ofenderos? Maldito fue..el sa- 
crificio de Caín porque .ofrecia lo .peor de 
sus rebaños. ¿No debo yo esperar la misma 
maldicion si doy al demonio los mejores años 
de mi vida, y reservo los peores para Dios? 
Nunca se toma sobrada seguridad y precau- 


cion cuando se trata de ganar | ó de perder 


una eternidad. 


Vero qui corripientem 
dura cervice contemnit, re- 
pentinus ei superveniet in- 
teritus. Prov. C. 29. V. 1. 


Convertatur vir 4 via 
sua mala y et ab iniguita- 
te, que est in manibus 
éorum. ¿Quis scst si con- 
vertatur , el ignoscal Deus, 
et revertatur d furore ire 
sue y et non peribimus ? 
Jon.3c. 3. v. 8, 

Revelatur enim ira Dei 
de colo super omnem im- 
pietatem et injustitiam 
hominum eorum , qui ve- 
ritatem Dei in injustitia 
detinent. Ad Rom, C. lo 
Vo. 18. 


_bres , 


- Al. hombre que despre+ 
cia con dura cervíz al 
que le corrije, repentina 
destruccion le sobreven» 
drá. 

Conviértase cada uno 
de su mal camino, y de 
la iniquidad que hay en 
las manos de ellos. ¿Quién 
sabe si se volverá Dics, 
y nos perdonara ? y si se 
aplacará del furor de su 
ira , y no pereceremos ? 

Porque la ira de Dios se 
manifiesta del cielo con- 
tra toda la impiedad é in- 
justicia de aquellos hom- 
que detienen la 
verdad de Dios en injus- 
ticias' os 
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Para ed Miércoles cuarto de Adviento. 


CONSIDER ACION. 


«De la primera condicion que debe tener 
una verdadera penitencia. 


Para prepararse al Nacimiento de Jesus. 


Punxro 12 L, verdadera penitencia debe 
ser de todo corazom, porque así como el 
corazon concibe el pecado , así el corazoh de- 
be destruirle ; el corazon nos aparta de Dios, 
y el corazon nos debe hacer volver á Dios. 
El odio procede del 'amor, y se mide por 
la grandeza del amor ; no se aborrece sinó 
porque se ama, y se aborrece tanto euanto 
se ama. Debo, pues, aborrecer el pecado, 
cuanto debo amar á Dios ; cuanto debo amar- 
me á mí mismo ; cuanto deho temer el in- 
fierno ; cuanto debo desear el paraíso. Así co- 
mo debo amar solo á Dios, tambien -Única- 
mente al-pecado debo aborrecer. Si lo que yo 
amo lo debo amar en órden, y con relacion 
á- Dios , tambien lo que aborrezco debó aber- 
recerló por el pecado, que es el “único ob« 

TOM. 1. 6 
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geto de mi abominacion. He de amar 4 Dios 
sobre todas las cosas ; y he de aborrecer mas 
que todo al pecado ; no puedo excederme en 
el amor de Dios, ni en el aborrecimiento del 
pecado , porque he de odiarle tanto , cuan- 
to debo amar á Dios. 

Punto 22 ¿Cómo te has portado hasta 
el presente? ¿El dolor que has concebido 
de tus pecados ha sido verdadero y sincero? 
¿ha procedido del fondo: de tu corazon? ¿ 
mas bien eres de aquellos de quienes se 
queja: Dios, porque: amándole con la boca, 
tienen el corazon léjos de él? ¿Si tu contri- 
cion. hubiera: sido verdadera , hubieras recai- 
do en pecados graves, casi al momento de 
haberle: concebido ? ¡ Quiéx puede creer que 
hayas aborrecido el pecado sobre todos los 
males imaginables cuando: te has reconcilia- 
do con él luego despues de haberle detestado, 
renovando su amistad con mas fuerza que 
'ántes ! Las recaidas no son en verdad una 
señal cierta de no ser verdadero el dolor; 
pero cuando son frecuentes, y em pecados 
de consideracion , son mucho de temer. 

. Punro 32 Dios mio, ¡cuán: malo es mi 
- corazon, Cuánta malicia encierra y cuánto 
fingimiento | ¡cuánto temo que me éngañe á 
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mí mismo! he creido que ahorrecia el peca- 
do, y ahora conozco que mi aborrecimiento 
era aparente ; porque mi corazon conservaba 
inteligencia secreta con vuestros enemigos, 
y jamás he rompido enteramente con ellos, 
pues tan pronto me he reconciliado. 

Ahora sí que quiero mudar de vida y 
hacer que nazca en mi corazon Jesucristo. 
Dios mio , vos sabeis cuán de veras os amo 
ahora, y cuán de veras aborrezco y abomi- 
no mi pecado. Sí, le aborrezco de corazon; 
le aborrezco del fondo del corazon, y le 
aborrezco de todo corazon ; le aborrezco co- 
mo el mayor de todos los males, porque 
me ha separado de vos , que sois el mayor 
de todos los bienes. 


Dilexerunt eum in ore  Llamáronle con su boca, 


suo , et lingua sua menti- 


ti sunt ei. Cor autem eo- 


rum non erat recium cum 
e0. Ps. 77. V. 36. 

Appropinquat  populus 
iste ore suo y et labiis suis 
glorificat me; cor quiem 
ejus longe est d me. 1s. c. 
29. V. 13. 

Non est reversa ad me 
prevaricatrix soror ejus 
Juda in toto corde suo, sed 
in mendacio. Jer. c. 3. 
v. lo. 


Convertimini ad me in 


y con su lengua Je min= 
tieron. Mas su corazon no 
era recto con él. 


Este pueblo se me acer- 
ca con su boca y con sus 
labios me honra; mas su 
corazon está léjos de mí, 


No se volvió á mí su 
hermana la prevaricadora 
Judá con todo su corazon) 
sinó con mentira. 


" Convertíos á mí de to- 
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foto corde vestro y Uc. 
Scindite corda vestra y, el 
non vestimenta vestra y eb 


convertimini ad Dominum 


= Deum, vestrum , quia be- 
nignus y el misericors est, 
patiens y el multa miseri- 
cordiz , el prestabilis su- 
per malitia. Joel. C. 2. 


do vuestro corazon», «c, 
Y rasgad vuestros corazo- 
nes , y no Vuestros vesti- 
dos, y convertios al Señor 
Dios vuestro : porque be- 
nigno y clemente es, pa- 
ciente y de mucha mise- 
ricordia, y que se deja 
doblar sobre el mal. 


V. 12. 


+ «CODI RIAS $ 


Para el Jueves cuarto de Adviento, 


CONSIDERACION. 


Sobre la segunda condicion de una verda: 
dera penitencia. 


: Punto 19 Es nula la penitencia si no se 
detestan todos los pecados mortales. La gra- 
cia no borra ningun pecado si no los borra 
todos , y como no podemos reconciliarnos á 
medias con Dios , tampoco podemos estar 
á un mismo tiempo en gracia y en pecado; 
ser su amigo y su enemigo ; merecer su 
amor y su aborreeimiento 3 ser digno del in- 
fierno y del paraíso; ni ser juntamente hijo 
de Dios y esclavo del demonio. 

El que no cree todas las verdades de la 
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fe, mo cree una sola con motivo de verda- 
“dera creencia ; y el que no aborrece todos 
sus pecados, no aborrece ninguno por moti- 
vo de verdadera penitencia. Si aborreces esto 
porque no agrada á Dios , ¿por qué no abor- 
reces aquello que tambien le desagrada? Para 
ser hijo de la Iglesia, es preciso creer todas 
las verdades de la fe; y para ser hijo de 
Dios, debemos aborrecer todos los pecados 
que son contrarios á su ley. 

Punto 22 Saúl no fue obediente en todo 
porque salvó la vida á un rey, que debia 
hacer morir, y de aquí vino su perdicion, 
haciéndose enemigo de Dios en haber perdo- 
mado á un enemigo del mismo Dios. ¿De 
qué te aprovecha vencer cien pecados, si 
eres todavía esclavo de uno solo? ¿De qué 
te aprovecha detestar la cólera y la ira, si 
te dejas dominar de la impureza? Basta una 
sola herida mortal para quitar la vida al 
cuerpo ; y basta tambien un solo pecado 
mortal para quitar la vida al alma. 

Punto 32 FExamina tu conciencia, y 
mira si tu penitencia ha sido hasta ahora 
defectuosa. ¿Aborreces todos tus pecados? 
¿No te reservas ninguno de ellos? ¿No tie» 
nes predilección á alguno que posee tu Cora» 
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zon, y que no puedes resolverte á hacerle 
_morir? ¿Cuánto tiempo estás sujeto á aquel 
vicio? ¿Cuántas veces has prometido corre- 
girle? ¿No es ya tu pasion dominante? Si 
no fuera por este pecado que te avasalla, 
tú mismo dices que serias un santo; sea en 
buena hora ; mas por lo mismo que no te 
enmiendas de ese pecado, serás un pEpE0DO 
y un condenado. 

Haz penitencia ; arroja de tu corazon á 
todos los enemigos de Dios, y que no que- 
de uno solo en tu alma si quieres que nazca 
en ella Jesus ; rompe todas esas cadenas que 
tanto tiempo te tienen esclavo del demonio; 
da la muerte á ese Rey de los Amalecitas; 
destruye ese pecado dominante, mirándole 
como el mayor de tus enemigos. Señor, así 
lo deseo; pero me encuentro sin fuerzas; 
ayudadme con vuestra gracia, y vos mismo 
arrojad de mi corazon á todos vuestros ene- 
migos. Estoy resuelto á morir, ó hacer mo- 
rir el pecado ; á perder la vida, ó amaros. 


Qui abscondit scelera El que oculta sus mal- 
sua. non dirigetur. Qui dades no será bien dirigi- 
.autem confessus fuerit, et do: mas quien las confe- 
reliquerit ea, misericor- sare y abandonare y mise- 
diam consequetur. Prov. ricordia alcanzará. 
£. 20. vo 13. 
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¿Anania , eur tentavit 
Satanas cor tuum mentiri 
te spiritui Sancito, et fras- 
dare de pretio agri? Non- 
ñe manens tibi manebat, 
et venundatum in tua erat 
potestate? Quare posuisti 
én corde tuo hanc rem? 
Non es mentitus homini- 
bus , sed Deo. Act. Apost. 
C. Se Y. 3- 


_Moriemini in peccato 
vestro. Joan, C. 8. v. 24. 

Projicite 4 vobis omnes 
iniquitates vestras y, - in 
quibus prevaricatí estis, 
et facite vobis cor novum, 
el spiritum novum 5 ¿ef 
quare moriemini domus 
Israel? Ezech. c. 18. v.31. 


¿ Ananfas , por qué ten- 
tó Satanás tu corazon pa- 
ra que mintieses tú al Es- 
píritu Santo > y defrau- 
dases del precio del cam- 
po? ¿No es verdad que 
conservándole quedaba pa- 
ra ti, y vendido le tenias 
en tu poder? Por qué pues 
pusiste en tu corazon es- 
ta cosa? Tú no mentiste 


. á los hombres sinó á Dios. 


. Morireis en vuestro pe- 
cado. 

Echad léjos de vosotros 
todas vuestras prevarica- 
ciones con que habreis 
prevaricado , y haceos un 
corazon nueyo», y un es- 
píritu nuevo; ¿y por qué 
morireis casa de Israel? 


+ 00009 FD-999COO e 


Lara el Viernes cuarto de Adviento. 


CONSIDERACION. 


Sobre la tercera condicion de una verda= 
dera penitencia. 


Punto 1% N o es yn verdadero peniten: 
te el que no quiere serlo para siempre, sinó 
solo para un cierto tiempo. Debemos siem- 


pre aborrecer un mal, 


que le aborrece siem 
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pre Dios. ¿Acaso es romper con el enemigo. 
del propio príncipe , tener en el pensamiento 
volver á sú amistad? ¿Aborrece de todo co- 
razon el pecado el que quiere volver Á co- 
meterle? No tiene una verdadera contricion 
el que solo siente alguna aversion al pecado; 
porque así como es posible aborrecerle sin 
sentir esta aversion , tambien podemos sentir 
esta repugnancia , sin tener por eso un ver- 
dadero dolor. Aquel aborrece verdaderamen- 
te el pecado, que está resuelto de veras á 
destruirle. ¿Has tenido siempre esa misma 
verdadera resolucion ?. 

Puro 22 Si no se evitan las ocasiones 
del pecado, no hay una verdadera resolu- 
cion de dejarle; porque el que ama la causa 
ama el efecto; y el que ama el peligro , pe- 
rece-en el peligro. ¿Y no basta aborrecer 
todos los pecados. sinó se reparan los per- 
juicios ? Así es necesario tambien restituir 
lcs bienes mal adquiridos, W el honor que 
se ha quitado; es necesario resarcir los es- 
cándalos que se han causado ; satisfacer á los 
que se han ofendido, reconciliarse con sus 
enemigos , no solamente con palabras y en 
la apariencia , sinó en los hechos y de cora- 
zon; es necesario en fin tomar venganza de 
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sí mismo .,' y castigar con una afliccion vo- 
luntaria: el deleyte que se ha recibido en 
ofender á Dios; porque ha transferido 4 la. 
_ penitencia el derecho que tiene de castigar 
al pecador ; y si la penitencia le perdona, 
la justicia de Dios no le perdonará; y si la 
penitencia le castiga , entónces ya no le cas- 
tigará su justicia divina: | 
Punto 32 ¿Así has hecho penitencia de 
tus pecados? ¿Los has aborrecido todos en 
tu corazon y para siempre? ¿Conservas to- 
davía los bienes agenos? ¿Has perjudicado 
la reputacion del prógimo? ¿Le has causado 
escándalo , ó qué has hecho para repararle ? 
¿De qué gusto has privado á tu cuerpo fara 
castigarle de los deleytes ilícitos? ¿Qué do- 
dor le has hecho sufrir? Pues el deleyte se 
expía solo con el dolor, y estarás en los tor- 
mentos cuanto : hayas vivido en las delicias. 
¡Ó Dios de mi alma, yo no sé en qué 
estado me encuentro, si en vuestra gracia ó 
en vuestra desgracia! Veo que he cometido 
muchos pecados ; pero no sé si tan solo uno 
de ellos me ha sido perdonado. Mi peniten- 
cia podia dame alguna certeza; pero hasta 
ahora no he hecho ninguna ; porque la que 
he hecho, me parece tan dudosa y tan in- 


go 

cierta, al considerar que mis recaidas han 
sido tantas como mis confesiones, y que 
toda mi vida no presenta ninguna señal de 


enmienda. 


¿Qué haré Dios mio? preciso es - 


renovar las confesiones pasadas si han sido 
defectuosas, mudar de vida; huir las oca- 
siones de pecar, vengarse de todo el mal 
que se ha cometido , pero con discrecion y 
por el consejo del confesor. 


Quantum glorificabit se, 
et fuit in deliciis ; tantum 
date illi tormentum., et 
luctum. Apoc. c. 18. v. 7. 

Si in toto corde' vestro 
yevertimini ad Dominum, 
auferte Deos alienos de 
medio vestri, 1. Reg. c. 7. 
Y. 


salvabit eos. Ps, 105. V. 21. 
Penitentiam agite , ap- 

p$ropinquavit enim regnum 

eloruim. Matth. C. 3. V. 2. 


3» E 
Obliti sunt Deum. qui 


Cuanto ella se ha glo= 
rificado , y ha vivido en 
deleytes: tanto dareis de 
tormento y llanto. 

Si os volveis al Señor 
de todo vuestro corazon, 
quitad de en medio de 
vosotros los dioses age- 
nos. 

Olvidaron al Dios , que 
los salvó. 

Haced penitencia , por- 
que se ha acercado el rey- 


.no de los cielos. 
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Para la espetia de Navidad. 


CONSIDERACION. 


Sobre las disposiciones con que debemos 
recibir á nuestro Señor. 
Punto 12 Lan que nazca Jesus en nues- 
tro corazon , es necesario que ántes muera el 
pecado por la penitencia , y que salga el de- 
monio por medio de una buena confesion. 
Jesus y Satanás no pueden estar juntos en un 
alma , así como no pueden hacer alianza la 
luz y las tinieblas , la verdad y la mentira, 
la santidad y la malicia. Si nuestra alma es 
culpable de algun pecado mortal ; si está es- 
clava de algun hábito vicioso ; si se encuentra 
empeñada en ocasiones próximas ó peligro de 
pecar, y si se siente con estimacion y ape- 
go al mundo; Jesucristo no nacerá en nuestro 
corazon; y se irá á hospedar en un establo., 
Punto 22 Para que nazca Jesucristo en 
nuestro corazon, nos hemos de abatir y hu- 
millar ; porque cuando venga, dice S. Juan, 
todo valle se llenará, y toda colina se baja- 
Yá. Y como Dios resiste 4 los soberbios, y 
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da la gracia á los humildes ; Jesus, que es 
el Autor de la gracia, no nacerá en el alma 
del que sea soberbio. María fue de su agra- 
do por su virginidad, pero le concibió por 
su humildad ; quiso nacer, no en la ciudad 
real de Jerusalen, sinó en el pequeño lugar 
de Belen ; no en un palacio, sinó: en un es- 
tablo; y no quiso manifestarse al soberbio 
Herodes , sinó á unos pobres pastores. 

Punto 32 Para que nazca Jesus en el 
corazon €s necesario. ser manso, pacifico y 
apacible; enderezando los caminos torcidos, 
y allanando los escabrosos. Porque el efecto 
de la venida del Salvador, y la disposicion 
para recibirle, es la mansedumbre y la paz; 
y así nació cuando el mundo estaba en paz; 
y los Angeles á su nacimiento cantaron un 

-cántico. de paz; y. como dice David, en la 
paz ha establecido su mansion. Si deseas, 
pues , recibirle , calma primero tus pasiones, 
«reprime tu cólera , mortifica tus deseos , re- 
prime los movimientos de enojo , pon la 
paz en tu corazon, con Dios, con tu pró- 
-gimo , y Contigo mismo. 

3 ¡ Ah! ¿puedo yo esperar que recibiré á 

“este Dios de paz, yo que estoy pecando 
todos los días, y no hago penitencia? ¿Yo 
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que soy tan altivo, tan soberbio, tan arro- 
gante , tan ambicioso? ¿Yo que estoy siem- 
pre agitado de pasiones? ¿Yo que soy tan 
impaciente é iracundo? ¿Yo que estoy siem- 
pre inquicto y molesto para todos por mi 
mal humor, y que no tengo mansedumbre, 
ni puedo sufrir cosa alguna de nadie ? 


Ó Salvador de mi alma, que habeís 


venido al mundo para darle la paz, dádsela 
á mi pobre corazon que la busca, y que no 
la puede hallar en las criaturas. Mandad á 
los vientos que paren, y al mar que se so- 
siegue, y reynmará una grande bonanza en 
mi corazon. Habeis mandado á vuestros dis- 
cípulos , que cuando entraren en alguna casa, 
deseasen la paz á los que habitaran en ella. 
¿Podreis vos negármela 4 mí, cuando entra- 


reis en mi corazon? Para alcanzarla voy á-: 


postrarme á los pies de un sacerdote, y á 
limpiar mi alma con la penitencia. Humilla- 
ré mi espiritu , y me haré pacífico para par- 
ticipar del gozo de vuestro nacimiento. 


Prope est , ut venia? Cerca está ya su tiem- 


lempus ejus , et dies ejus po, y sus días no se alar- 


non elongoduntur: mise- garán. Porque el Señor 
-rebitur enim Dominus , et tendrá misericordia de Jar. 
eliges adhuc de JIsrael. cob, y escogerá aun algu- 
38. C. 142 Vo Ho > mos de Israel, 


A 
a 


Gaudete in Domino; ¿te- 
rum dico, gaudete: mo- 
destia vestra nota sit om- 
nibus hominibus. Dominus 
enim prope est. Ad Philip. 
C. 4. v. 4. 

Pax Dei. que exuperat 
omnem sensum  custodiat 


corda vestra y et intelligen-. 


tias vestras. in Christo 
Jesu. Ad Philip. c. 4. v.7. 
In pace factus est locus 
ejus. PS. 75. V. 3. 
Orietur in diebus ejus 
justitia, et abundantia pa- 
Cis. PS. 71. V.7. 


Gozaos siempre en el 
Señor: otra vez digo. go- 
Zaos : vuestra modestia 
sea manifiesta á todos los 
hombres; el Señor está 
cerca. 

Y la paz de Dios, que 
sobrepuja todo entendi- 
miento, guarde vuestros 
corazones. y vuestros sen- 
timientos en Jesucristo. 

Y está hecho su asiento 
en la paz. 

+ En los dias de él nace- 
rá justicia, y abundancia 
de paz. | 


$ ¿00009 00000 Y | 
Para la noche de Navidad. 
EVANGELIO DE LA PRIMERA MISA. 


» E, aquellos dias salió un edicto de César 
Augusto , para que fuese empadronado todo 
€el' mundo. Este primer empadronamiento fue 
hecho por Cyrino , Gobernador de la Siria: é 
iban todos á empadronarse cada uno á su ciu- 
dad. Y subió tambien Josef de Galilea de la 
ciudad de Nazaret , á Judea, á la ciudad'de 
David, que se llama Belen ; porque era de la 
cása y familia de David, para empadronar- 
se con su esposa María , que estaba preñada. 
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Y estando allí, aconteció, que se cumplie- 
ron los dias en que habia de parir. Y parió 
á su Hijo primogénito , y le envolvió en pa- 
fiales, y le recostó en un pesebre; porque 
no habia lugar para ellos en el meson. Y 
habia nnos pastores en aquella comarca , que 
estaban velando, y guardando las velas de 
la noche sobre su ganado. Y he aquí se 
puso junto á ellos un Angel del Señor, y 
la claridad de Dios los cercó de resplandor, 
y tuvieron grande temor. Y les dijo el Ángel: 
No temais ; porque he aquí os anuncio un 
grande gozo, que será á- todo el pueblo: 
que hoy os es nacido el Salvador, que es 
el Cristo Señor, en la ciudad de David. Y 
esta os será la señal : Hallareis al Niño en- 
vuelto en pañales, y ectado en un pesebre. 
Y súbitamente apareció con el Angel una 
tropa mumerosa de la milicia celestial, que 
alababan á Dios, y decían: Gloria 4 Dios 
en las alturas , y en la tierra paz á los hom- 
bres de buena voluntad.” $, Lucas cap. 2. 
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CONSIDERACION, ' 


Sobre el viage de la Virgen Santísima 
y de S. Josef á Belen. | 


. * Punto 12 Manas César Augusto á to- 
dos sus vasallos que se empadronase cada 
uno en su país. Para obedecerle, María y 
Josef pasan ¿ Belen. Admiremos la obedien- 
«cia que el Hijo de Dios ha querido prestar 


á aquel Príncipe , que promulgaba el edicto- 


para conocer las fuerzas de su imperio, y 


para imponer á sus vasallos un nuevo tri-- 


buto. Jesus murió por la obediencia, y por 
la obediencia tambien quiso nacer ;. esta es 
la primera y la última leccion que nos ha 
dado. María y Josef, que obraban por im- 


pulso de aquel divino Niño, no discurren- 
acerca del edicto , ni. pretenden eximirse de 


obedecer á aquel Príncipe, aunque tenian 


consigo al Rey de la tierra y del cielo. No 


se excusan con el rigor de la estacion, la 


distancia del camino , la preñiéz de María 


ya próxima al parto; ántes bien obedecen 
ciegamente á Dios en la persona de sus mi- 


A — ios ss 


nistros-; obedecen con intrepidéz en una Cosa 
árdua, y al mismo tiempo de grande hu- 
mildad ¿ obedecen prontamente , y sin dila- 
cion ; y le obedecen eon alegría , sin mur- 
murar Y: -sin quejarse ¿Es así como tú obe- 
deces-:ú Dies y %.tus superiores ? 

Punto 22 Cuando llegaron á Belen bus- 
caron hospedage ; pero no pudieron . hallarle 
porque eran pobres. Dios podia mudar el 
órden de la naturaleza , mitigar el rigor de 
la estacion ;. mover el corazon de aquellos 
hombres , suspender Ú adelantar el parto de 
la Vírgen para que tuviese alguna comodidad 
en su caga de Nazaret : pero no hace nada de 
este ; y permite que en aquel tiempo sé pu: 
| blique el edicto, disponiéndolo así para que 
su, Hijo: maciese en un establo ¿ dando ál 
mundo este grande egemplo de humildad y 
de pobreza. Deja que todas las cosas sigan 
el curso -ordinario de su providencia para 
ensefíarnos á acomodarmos á todos los acon- 
tecimientos de la naturaleza, y á todas las 
órdenes de nuestros superiores , eclesiásticos 
6 seculares, buenos y malos, sin pretender 
exención ni dispensa. Y tú, alma mia, ¿qui- 
- sieras que Dios hiciera por ti milagros- todos 
Jos. dias. 4. y que. cambiase el órden de la 
Y 0M. 1, 7 
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“naturaleza para acomodarse á tu capricho? 
Punto 32 ¿Por qué María busca hos- 
pedage para su hijo Jesus? Por el. respeto - 
con que le miraba , y para no omitir min- 
guna de las cosas-que ella podia” para :el 
bien estar de su Hijo, y para hacer inexcu- 
sables á los judíos de no haber querido reci- 
birle. ¿Por qué permite Dios que 4 María 
y Josef le negasen todo albergue? Para dar 
á conocer el odio que el mundo tendria: con- 
tra su Hijo, persiguiéndole, y despreciándo- 
le aun ántes de su nacimiento; y para en- 
-señarnos que los que tienen el espíritu del 
mundo , y el corazorr lleno de los vanos de- 
seos del siglo, no quieren: de otra manera 4 
Jesucristo, ántes bien le apartan de sí, le 
menosprecian: y le niegan la ilcistaas en Sus 
Corazones. 
Alma mia, ve-aquí á Jesus que desea 
entrar y hospedarse en tu corazon: ¿le ne- 
garás la entrada? ¿le:enviarás ¿ que se alo- 
je en ur establo? ¿Qué hubieras hecho, si 
estando tú: en Belen, María y Josef te hu- ' 
-biesen' pedido que los recibieses en tu: casa?” 
- ¿No, eres tú-mas culpada que los judíos que 
no le conocian? ¿Cuánto: tiempo hace que 
Jesus llama á la puerta de tu corazon? ¿Cuén- 
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tas veces le has negado la entrada? ¿Y cuán: 
tas le has “arrojado despues de haberlé reci- 
bido? ¡Miserable, si supieras quién es el 
que te pidé- hospedage! ¡Ó y Cuánto mas 
digna de lástima, si lo sabes, y no le -re- 
cibes! ¿Qué:le responderás en el dia del jui- 
cio universal, cuando echándote en rostro tu 
ingratitud , te dirá: estuve peregrino en la 
tierra , y no me hospedaste ? 

Punto 42 María y Josef, no habiendó 
hallado quien los quisiera admitir en su ca- 
sa , se vieron obligados á salir de la Ciudad, 
y recogerse en un establo descubierto , y co- 
mo quieren otros, en una cueva al pie de 
una colina , que servia de retiro á los ani- 
males. La Reyna de los cielos entra en aquel 
palacio de pobreza con una modestia angéli- 
ca, sin quejarse ni hablar contra aquellos 
habitantes, y múcho ménos contra la provi- 
dencia divina. Habiendo entrado , se pone de 
rodillas con su amado Esposo, y da gracias 
á Dios de haberla reducido á aquel estado 
de pobréza, de humillacion y de paciencia; 
se prepara para el parto, y á la media no* 
che, cuando estaba en oracion, y todo el 
mundo en silencio , dió 4 luz á su hijo 
Jesus , que salió de sus purísimas entrañas, 
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como pasa el sol por un.cristal, sip man- 
char ni ofender su pureza. Ó Dios mio. y 
Señor mio, ¡cuán profundos.son vuestros 
juicios, y cuán admirable vuestra conducta! 
¡; Quién hubiese creido jamás que este niño 
fuese vuestro Hijo, viendo lo poco que le 
cuidabais en la apariencia , no deparándole 
para su nacimiento , sinó un establo, y al 
descubierto! ¿Qué motivo tengo yo para 
quejarme de la pobreza, y de las otras mi- 
serias de la: vida mortal, viende la conducta 
que observais con estas tres: personas que os 
- eran las mas amadas en el mundo? ¡O Vír- 
gen Santísima , qué sentimiento me causa el 
: yeros tam mal tratada de los hombres, y en 
la. precision de retiraros á un lugar que tan 
. mal conviene á vuestra condicion! ¡Q si yo 
. hubiera vivido en aquel tiempo , y .es hu- 
- biera conocido como os conozco ahora., cuán- 
to me hubiese regocijado de recibiros en mi 
_ casa! Empero tambien puedo ahora, tener la 
misma dicha, y prestaros el mismo. servi- 
. cio, recibiendo en mi corazon. á vuestro de 
yino Hijo. Venid , pues , Santa Madre mia; 
traedme ese divino Niño y y. pedidle que ene 
tre en'mi alma, En verdad, .es un establo 
bien pobre y miserable. Pero ya que ha pre: 
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ferido el establo de Belen á lós palacios mag- 
níficos de los Reyes, no se desdeñará de'em 
trar en mi corazon, si vos se lo pedís. ' . 
-——¡Ó sabiduría de Dios! ; ¡Ó raíz de Jesé! 
¿Ó Mare de David! ; ¡Ó Emanuel ! Ó Legis- 
lados: y reparador del mundo! Haced que 
participe de la gracia de vuestro nacimiento; 
venid á libertarme de la esclavitud del de- 
monio y de mis pasiones; venid á sacarme 
de las tinieblas del pecado en que vivo 8e- 
pultado tantos afios; venid, Sol divino;,4 
ilustrarme con vuestras luces, y 4 encender- 
me en vuestro amor. Todos los justos os €s- 
-peran , todos los pobres pecadores os anhe- 
lan , todos los cautivos os piden que. vengais 
é romper sus cadenas ; todos los Profetas os 
Maman , os desean y claman por vos; y la 
Iglesia toda nos dice que la iniquidad, des- 
aparecerá mañana de la faz de la tierra, y. 
que reynará en nosotros el Salvador del mun- 
do. Venid, pues, Salvador divino; cumplid 
la promesa que nos habeis hecho por vues- 
tra Santa Iglesia; arrojad vuestros enemi- 
gos de mi corazon ; borrad todos mis pe- 
cados con vuestra cda , y reynad en mí 


pacíficamente en el tiempo y en la eterni- 
dad. Así sea. 
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Tn propria venit, et sei 
eum non receperunt. Joan. 
C. J. V, Il. 

Quotquot autem recepe- 
runt eum y dedit eis potes- 


tatem flios Dei fieri, lb, 


y. 12. 

Populus , qui embudo: 
in tenebris , vidit lucem 
magnam : habitantibus in 
regivne umbre. mortis lux 
drtí est els. 18. 0.9. V.2. 


“ Parvulas enim natus est 
nobis, el filius datus est 
mobig ». es factus est prin- 
éipalus super humerum 
ejas y €t vocabitur nomen 
ejus y Admirabilis, Con- 
'siliarius , Deus ,- Fortis, 
Pater futuri seculi y Prin- 
ceps Pacis, Is. c. 9. v. Ó. 


Apparuit enim gratia 
Dei Salvatoris nostrí om- 
nibys hominibus. erudiens 
nos , ut abnegantes impie- 
tatem, et secularia desi- 
deria , juste et pie viva- 
mus in hoc secilo. Ad Tit, 
C: 2, V. II. 


Egredimini filigm Sion, - 


et videte Salumounem in 
diademate , quo coronayit 
esm Mater sua. Cant. Co 
3- V. Il. 


Á.los suyos vino, y 
los suyos mo le recibie- 
ron. 

Mas á mantos le reci- 
bieron , les dió poder de 
ser hechos bijos de . Dios, 
á aquellos qúe creen en 
su nombre. 

El pueblo , que andaba 
en tinieblas, vió ina gran- 
de luz; á los. que moraban 
en la region de la som- 
bra de muerte, les nació 
la luz. - 

Por cuanto ha nacido un 
chiquito para nosotros , y 
un hijo se ha dado á noso- 
tros, y el principado ha 
sido puesto sobre su hom- 
bro ; y será llamado su 
nombre , Admirable, Con- 
sejero, Dios, Fuerte , Pa- 
dre del siglo venidero, 
Príncipe de paz. 

Se manifestó. 4. todos los 
hombres la gracia de Dios 


Salvador huéstro, enseñán- 


donos que, renunciando á 
la impiedad y á los deseos 
mundanos ,. vivamos en 
este siglo sobria , justa y 
piamente.' 

Salid y ved, hijas de 
Sion, al Rey Salomon con 
Ja corona, con que le co- 
ronó su Madre. 
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Para el dis de Navidad. 


PRIMERA CONSIDERACIÓN. 


Sobre las palabras del Ángel á los 
bi 


Punto 12 D,, Ángel apareció á los pas- 
tores, y des dijo: No temais, os anuncio 
una grande nueva, que llenará de gozo á 
todo el pueblo. ¡Cómo! ¿un Angel trae la 
embajada 4 los pastores? ¿Y por qué no lle- 
va esta nueya al Rey Herodes , á los Sacer- 
dotes y á los Príncipes de la ley? ¿Cuántos 
personages ricos y mobles no habia entónces 
en el mundo? ¿Cómo es que se prefieren á 
todos unos pastores groseros é ignorantes ? 
juicios de Dios, cuán admirables y ter- 
ribles sois á los hombres! » Considerad , her- 
manos mios, dice S. Pablo , £ los que han 
sido llamados de entre “yosotros; hallareis 
pocos sabios segun la carne ; pocos podero- 
sos , y. pocos nobles. Mas Dios ha escogido 
á los que el mundo tiene por ignorantes pa- 
ra confundir los sabios; ha escogido lo 
que el mundo tiene por mas débil para con- 
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fundir á los poderosos; y ha opida á los 
mas viles y despreciables segun él mundo, 
y lo que no era para destruir lo que era, 
para que la carne no se gloríe en su presen- 
cia.” ¿Eres tú grande en el mundo? Humí- 
llate, porque | Dios desprecia á los soberbios, 
; Eres pequeño y abatido: entre los hombres? 
Consuélate, que Dios se servirá de ti para 
hacer cosas grandes , si le eres siempre fiel. 
- Puxto 22 Dios manifiesta este grande 
misterio d unos pastores , y no áulos gran- 
des del mundo, porque los ¡astores' eran 
personas humildes, y los grandes suelen ser 
soberbios; porque los pastores velaban, y 
los grandes del inundo estaban sepultados en 
el sueño ; porque los pastores eran sencillos, 
y los cando de aquel tiempo eran malicio- 
SOS » políticos y astutos ; porque los pastores 
eran inocentes, y los grandes del mundo es- 
tán de rias io entregados á la maldad. 
Añádase á esto, que los pastores representa- 
ban á los Prelados de la Iglesia que' velan 
sobre el rebaño de Jesucristo, y á ellos ma- 
nifiesta Dios primeramente los misterios de 
la Religion para que instruyan á los fieles. 
Esta buena nueva que el Angel trajo á 
lós pastores, eta : que les habia: nacido un 
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Salvador. En verdad es un grande motivo 
de alegría para un esclavo el saber que lue- 
go van á ponerle en libertad ; para un cicgo, 
que va á recobrar la vista; para' un-enfero 
mo desauciado de los médicos , qué se“le va 
á restituir la salud; pára un reo condenado 
á muerte, que-ha llegado la gracia, y que 
s2 le- perdona la - vida. Todos los lrombres, 
pues, eran esclavos del demonio, y todos 
debian estarlo aun despues de :la : muerte; 
pero Jesus viene á libertarlos del dominio de 
este tirano ; viene' 4 preservarlos del infierno, 
en donde despues de la muerte hahian de 
sufrir miserias y penas eternas ; y 4 abrirles 
la puerta del cielo para reynar siempre: con 
él. ¡O qué Salyader ! ¡Ó qué libertador! ¡Ó 
qué esclavitud ! ¡Ó qué miseria!' Alegraos 
pobres pecadores , condenados” á las llamas 
del infierno; os ha nacido un Salvador, de 
vuestra voluntad dependerá el 'salvaros. 

.* Punto 32 Este Salvador ha nacido ge- 
neralmente para todos los hombres ;' pero en 
especial para los pobres, para los humildes, 
para los atribulados , para los que están se- 
parados del mundo, y tienen una vida 'tra- 
bajosa como los pastores. Ha nacido visible- 
«mente una vez en la tierra; pero todos los 
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dias pace, Íunqué invisible.en nuestro cora- 
zon por medio de la penitencia, sobre todo 
en este tiempo en que produce en su Iglesia 
los mismos efectos que produjo en el mundo 
su nacimiento , librando á Jos hombres de 
la tiranía del pecado, dándoles la yida de 
la gracia, y comunicándoles una alegría y 
una paz celestial que mejor se puede. sentir 
que expresar. 

¡ Dios, mio y Salvador mio, os doy gra- 
cias de £sta buena nueva! Vos sois mi Sal- 
vador , y para mí habeis nacido. A la vista 
de mis pecados y miserias me creía perdido 
sin remedio ; ya empiezo á respirar , cuando 
oigo decir 4 vuestros Angeles , que me ha 
nacido un Salvador. Alma mia, no desma- 
yemos , tenemos un Salvador ; levantémonos 
pronto , y yamos con los pastores á adorar- 
le en el establo donde ha nacido ; le conoce- 
rás por su pobreza, por su mansedumbre, 
y por su paciencia; estas son las señas del 
Salvador que te ha nacido. 

Salvador de mi alma, yengo á pos- 
irarme á vuestros pies, á rendiros mi ho- 
menage como á mi Dios y Señor Soberano. 
No entra en vuestro palacio con temor, si- 
nó con confianza, porque vuestra voz no 
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me atemoriza como en otro tiempo á Adan; 
antes bien me inspira dolor y compasion de 
vuestra miseria. ¿Quién teme á un Niño, 
que movido de nuestros males, viene á re- 
mediarlos? Estoy lleno de júbilo, y trans- 
portado de amor, no puedó dejar de clamar 
con Isaías : este es mi Dios y mi Salvador; 
¿cómo he de temer yo? ¿Qué -no, debo: es- 
perar? En gus pies, en gus manos, en sy 
costado , yeo las. fuentes de mi vida, que 
un dia se abrirán, y beberé con gozo. las 
aguas de la salud. ed | 

¡O divino Infante! :Ó deseo de los co- 
llados eternos! ¡Bendito sea el vientre que 
te encerró, y. los sagrados pechos que te 
dieron leche! Ó Santísima Vírgen , vos sois 
la mas afortunada y gloriosa de todas las 
mugeéres , por haber dado al mundo un Dios 
y un Salvador. Sois ahora Madre de Dios, 
y Madre de los hombres, porque dando la 
vida á un Dios, la habeis dado á todos los 
hombres. No dejeis que pgrezcan aquellos 
por quienes ha nacido vuestro Hijo ; haced 
que nazca este hermoso Nifio en mi cora- 
zon , pues para esto ha nacido en la tierra; 
y alcanzadme la gracia de que yo sea del 
número de los que se salven. 
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" Pará el di día. 
eS CAS E h. a 
Continuacion de la consideracion 
_. precedente, 


“Punto 19 * e que * el :Ángel acabó 
de hablar 4 los pastores ; sé juntó 4 un coro 
de Espíritus angélicos > que alabando 4 Dios, 
decian :: Gloría sea 4 Dios en lo mas alto 
de los cielos, y paz en: la tierra úá los 
hombres de buena voluntad. Estos son los 
dos grandes efeetos de la presente: festividad, 
tino de procurar la gloria de “Dios, 'y otró 
de dar la paz'á' los hombres; mas no indis- 
tintamente á todos , sinó 4 lós que son de 
buena voluntad ,-esto es, “4 los que tienen 
el corazon recto y conforme con la voluntad 
divina. No perturbes este cántico de los Án- 
geles; no confundas esta preciosa distribu- 
cion que Dios ha hecho, resetvándose para 
sí la gloria, y dándote la paz. Toma, pues, 
la paz, y no le usurpes su gloria, porque 
si le defraudas la gloria , él te EBoE de 
la paz. 

Punto 22 -¿En qué edo te hallas? 


dis e da z 
E , r , 
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¿ Cuál es la. disposicion de. tu corazon? ¿Es- 
tás en paz? ¿De dónde procede esa pertúr, 
bacion , esa tristeza que te consume? Sin 
duda: de haber extendido la mane á la fruta 
prohibida, Eres un soberbio y un ambicio- 
$0, y así no'te agrada la distribucion que 
ha hecho el Angel. Quieres quitar la gloria 
á Dios, y gozar de su paz; y esto jamás 
. Sucederá , porque solo tendrás su paz cuando 
proturarás su gloria; que si buscas tu glo- 
ria, ní tendrás gloria, ni paz. po 

Poo 32 Alma mia, entremos en este 
melodioso concierto de los Angeles, y con 
ellos alabemos y glorifiquemos á Dios. ¡Qué 
_ grande es! ¡cuán amable! ¡cómo los colma 
de beneficios! ¡qué dulce, caritativo y mi- 
sericordiosó ! cano nos basa siendo sus 
enemigos ; y nos ofrece la paz, pudiendo 
reducirnos á la nada! ¡qué grata ocupacion, 
y qué sublime la de alabar y glorificar á 
Dios! Para esto nos ha puesto en el mundo, 
¿Qué furor y qué injosticia, querer mag 
bien blasfemarle con. los demonios , que alar - 
barle cón lós Angeles! Yo 'cantaré eterna- 
mente las alabanzas de mi Dios , y mi len- 
gua repetirá sin cesar este bello cántico: 
Gloria 4 Dios en lo mas alto de los cielos, 
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y paz en la tierra á los hombres de buena 


voluntad. 


Multifariam., multisque 
modis olim Deus loquens 
Patribus in Prophetis: no- 
vissime diebus estis locu- 
tus est nobis in filio. Ad 
Heb. C. Il. V. I. 


- Propter hoc sciét popu- 
dus meus nomern meum is 
die illo; quia ego ipse qui 
loquebar , ecce adsum. ls. 
C. 52. V. Ó. 

Rorate cali desuper, eb 
siubes pluant justum: ape- 
riatur terra, el germinet 
Salvatorem. 1s. C. 45. V. 8. 


In medio duorum ani- 


mulium cognosceris. Hab. 
C. 3. V. Zi 

Cogssovit bos possessorem 
suum , el asinus presepe 
domini sui: Israel autem 
me non cognovit , et popu- 


dus meus non intelexit. Is. 


C. fl. V. 3. 

Vere tu es Deus abscon- 
ditus , Deus Israel Salva- 
Sor. 15. €. 45. V. 15. 

Lux venit in mundum, 
e? dilexerunt homines ma- 
€is tenebras , quam lucerm; 
erant enim eorum mala 
ópera. JoaR. C. 3. V. 19. * 


; 


Habiendo hablado Dios 
muchas veces, y en mu- 
chas maneras á los Padres 
en otro tiempo por los 
Profetas y últimamente en 
estos dias nos ha hablado 
por el Hijo. 

Por esto sabrá mi pue- 
blo mi nombre en aquel 
dia: porque yo el mismo 
que hablaba ¿ vedme aquí 
presente. 

Cielos , enviad rocío de 
lo alto, y las nubes Jlue- 
van al justo: ábrase la 
tierra, y brote al Salvador. 

En medio de dos anima- 
les serás conocido. (Segun 
la version de los setenta.) 

Conoció: el buey á su 
amo , y el asno el pesebre 
de su duéño: mas Israel 
no me conoció, y mi pue- 
blo no entendió. 


Verdaderamente tú eres 
un Dios escondido, Dios 
de Israel, el Salvador. 

La.luz vino al mundo, 
y los hombres amaron mas 
las tinieblas , que la luz; 
porque sus obras eraa 
malas. 


| LIE. 
Lara el-dia de Navidad. 
SEGUNDA CONSIDERACIÓN. 


Sobre. sd nacimiento de Jesucristo. 


Punto 19 Sa Elia se ha oñds Dios 
tan grande, que cuando se ha hecho peque- 
fio ; ni se ha dejado ver tan poderoso, que 
cuando se ha mostrado débil; ni ha: pareci- 
do mas amable, que enando le hemos visto 
pobre y menesteroso. 

Cuando yo veo á un Dios « que se da 
hijo del hombre , considero que el hombre 
puede llegar á ser hijo de Dios, y esto me 
consuela. Cuando yo le yeo en un: establo, 
concibo' que es menester húmillarse , y esto 
me asombra ; cuando le veo sobre la paja, 
conozco que todas las grandezas mundanas 
son basura, y esto me obliga á despreciar- 
las ; cuando le veo llorar, gemir y temblar 
de frio , infiero , que es necesario padecer, y 
esto me da ánimo para abrazar la penitencia, 

Punto 22 Alma mía, mira el cuerpo 
de ese Niño; es el templo augusto de la sas 
biduría-; -todas sus acciones son reglas de 
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sabiduría ; lecciones sus gemidos , y elocuen- 
tes expresiones 'sus lágrimas. Lá sabiduría 
tiene ahí su escuela y academia en el esta- 
blo, su trono en el pesebre; su voz es el 
silencio, y su sueño el éxtasis de excelsa 
virtud. Entra , pues ,. en ese establo-, y 
aprende de tu divino Maestro el desprecio 
.de todo lo que estima el mundo. 
Punto 32 Jesus mio, ¡cómo se en- 
gañía y. se alucina el mundo! Mas, ¿Jesus 
puede engafiarse? ¡A cuál de los dos creerás 
tú? ha condenado todo. lo que ha desechado, 
y si yo amo lo que aprecia el mundo , seré 
condenado con el mundo. Mas si no mé se- 
| >" á este Niño, jamás me. salvaré. 
divino Niño! e Ó el deseado de to- 
das las naciones ¿ que estamos esperando tan- 
tos siglos! ¿eómo entrais vos en el mundo f 
¿Cómo os reciben vuestros vasallos? ¿us 
- este el. magnífico. aparato con'que debiais 
aparecer en la tierra? ¿Quién hubiese crel- 
do jamás que un Dios, queriendo hacerse 
hombre , naciera en un establo, y llorara 
como un niño? e 
¡Ó lágrimas de. mi- Salvador! edo 
csosclala á los afligidos, y amedrentais 3 
--los voluptuosos del siglo! Alma mia y, ¿ne 
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tendrás compasion de este Niño que comien- 
za á pagar tus deudas, y que satisface con 
su llanto á la justicia de Dios que tú has 
irritado? ¿Es posible que aun busques los 
deleytes sensibles, viendo á tu Dios que em- 
pieza y acaba su vida padeciendo? ¿Gusta- 
rás todavía de los honores y bienes de la 
tierra , viéndole tan pobre y despreciado ? 
Ama Jo que él ama ; desprecia lo que él 
desprecia ; haz lo que él hace; sufre lo que 
él ha sufrido; porque mira que ha venido 
al mundo á instruirmos con sus palabras y 
con sus egemplos ; que es el camino, la ver- 
dad y la vida, y que si no sigues sus pasos, 
te extraviarás de la verdad, y no llegarás 
nunca á la vida. 


Etangelizo vobis gau- 
dium magnum », quod eris 
omni populo; quia natus 
est vobis hodie Salvator. 
Luc. c. 2. v. J0. 

Parvulus nátus est no- 
bis. filius datus est no- 
bis. Is. C. 9. v. 6 | 

Transeaínts usque Be- 
thelem., et videamus hoe 
verbum ., quod factum est. 
Luc. €. 2. v. 15. 

Verbum caro factum est, 
et habitabit ia nobis. Joan. 
€. l.. Y. 14. 


TOM. l. 


Os -anuncio un grande 
gozo ..que será á todo el 
pueblo 5 que hoy os es 
nacido el Salvador. 


Ha nacido un chiquito 
para nosotros, y un hijo 
se ha dado á nosotros. 

Pasemos hasta Belen, y 
veamos esto que ha acon" 
tecido. 


El Verbo fue hecho 
carne , y habitó entre no- 
sotros. yá | 
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Scitis gratiam Domini 
mostri Jesus Christi, quo- 
niam proper vos tgenus 
factus est, cum esset di- 
ves, ut illius imopia vos 


divites essetis. M. Ad Cor. . 


C..8. V.Q. 

Exylta, et lauda habi- 
tatio Sior; quia magnus 
in medio tui Sanctus ls- 
ruel. 18. C. 12. Ve 6. * ' 


Sic Deus dilexit mun- 
dum. ut Filium sum: Uni- 
genttum daret. ut omnis, 
quí credit in ¿llum , non 


percat, sed habeat vitam ' 


eternam. Joan. C. 3. V. 16. 


Sabeis .la-: gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que siendo rico, se hizo 
“pobre por amor- vuestro, 
á fin de que vosotros fue- 
seis ricos por sti pobreza 


Regocíjate, y da ala- 
banzas , morada de Sion, 
porque grande es en me- 
dio de ti el Santo de Is- 
rael. 0 ) 

De tal manera amó Dios 
al mundo, que dió á su 
Hijo Unigénito.: para que 
todo aquel que cree en él 
no perezta , sind: que ten» 
ga vida eterna. : 


+ ¿000090 DO Y 


+ 


A fectos de ternura al niño Jesus. 


Para toda la octava de Navidad. 


Punro 12 ¿O Dios de sabiduría, que 
habcis escogido un establo para palacio de 
vuestra Magestad, y un pesebre para trono 
de vuestra gloria! ¿En dónde me ocultaré 
en vuestra presencia? ¡Qué confusion para 
un soberbio, ver á su Dios sobre un poco 
de heno! ¡Qué arrogancia en un gusano de 
la tierra, querer levantar la cabeza, vien- 
do 4 un Dios tan humillado! ¿Nos enga- 
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fiais vos, ó'mos engaña el munda?. 0h! no,, 
la sabiduría divina no puede engañurse ni 
engañarnos ; el mundo es el que nos burla, 
cuando estima:lo que vos despreciais y des- 
precia lo:que:vos estimais. 

Punro .22 +. 0 Dios de bondad que ha- 
- beis ocultado clas grandeza , haciéndoos: 
niño! ¡mas cómo habeis hecho resplandecer 
vuestra bondad , y vuestra misericordia !' 
Nunca os -habeis manifestado tan amable, 
que cuando. habeis comparecido pobre y mi- 
serable como nosotros, ni «vuestra bondad 
ha brillado con tanto esplendor, que cuan- 
do habeis. anonadado vuestra Magestad. Os. 
he temido siempre como á Dios; pero ahora 
me veo obligado á amaros bajo la forma 
de hombre , y de un pequeño niño. El 
Señor es grande, ¿quién puede no alabar- 
le? El Señor es use 5 ÓS puede. 
no amarle? ó 

¿Quién teme á un Niño? ; ¡Á quién no 

le eran sus lágrimas? seis gemicos 
me lastiman y ho me infunden temor ; ani- 
mán mi esperanza abatida, y. no me dejan 
desconfiar de vuestra bondad. Si os habeis po- 
dido hacer hijo'de los hombres , ¿no podreis. 
hacernos hijos de Dios ? Si os habeis podido 
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hacer miserable, ¿mo nos podreis hacer di: 
chosos y bienaventurados ? ; 
Punto 32 Ó divino Infante, el amor 
de todos los siglos , el mas hermoso de los 
hombres , la alegría del paraíso ; ¡ cómo 
siento enternecerse mi corazon, cuando 08 
veo: llorar y gemir! Mucho tiempo he esta- 
do resistiendo á: vuestro poder ,-mas ese 
vuestro estado de debilidad me desarma y 
me prende ; he despreciado vuestra granceza 
aunque terrible; pero vuestra humildad me 
arrebata y me cautiva; he luchado centra 
vos, siendo mi Dios, y triunfais de mi co- 
razon como hombre ; me le defendido mu- 
clos años contra vuestra cólera, pero ya no 
Bye resistir á vuestro amor. 
el mas grande de todos los Má 
pres que sois tan admirable como: Dios , sed 
tan amable como hombre. Mas me asombra 
veros abatido , que glorioso; mas me admi- 
ra veros llorar en la tierra, que tronar en 
el cielo: una sola lágrima vuestra excita: 
mayor fuego de amor en mi corazon, que 
todos los relímpagos del monte Sínai. Ya 
que habeis tomado todos mis males, ne: du- 
do que me dareis todos. mis bienes, y que 
me subireis al cielo, ya que-habeis querida 
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bajar 4 la tierra para buscarme y salvarme. 

O amado Hijo de María, venid á mis 
brazos : descansad en mi corazon ; bañadme 
con vuestras lágrimas > bendecidme con vues- 
tras manecitas > besadme con vuestra sagra- 
da boca. Me olvido de lo que soy, viendo 
que vos os habeis olvidado de lo que erais; 
si falto al respeto que os debo, culpad de 
ello 4 vuestro amor que tiene la causa; y 
si no queriais.que os amaran, ¿Por qué os 
haciais tan amable ? 

Ó Jesus y Salvador mio, me extremez- 
- co cuando os considero en el trono de vues- 
tra gloria ; pero cuán penetrado me siento 
de alegría, de amor y de confianza , cuande 
os veo fajado en un pesebre! ¿Os habeis 
-hecho niño para que os teman? ¿Os habeis 
-hecho hombre para condenarme? ¡Ah! si 
me pierdo no será por vuestra culpa, sinó 
por la mia; pero no permitais, Señor mio, 
que esto suceda ; ya que habeis bajado del 
cielo 4.la tierra para buscarme, no huyais 
de quién os busca, ni consintais que me 
condens, pues que: viniste al mundo pan 
-salvarme. 
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Lara el diz de S Csican, 


Aa + CONSIDERACIÓN. 


«Sobre sus les Y martisio.. 


, 
4 


Puso! dina as de 
fe, como dice la Escritura; esto es , tenia 
una fe viva, una feractiva ;:una fe perfecta, 
firme , constante , inmóvil ; y :: sobre ..todo, 
-una- fe. decisiva s:<que! no. se -afrentaba del 
-Evangelio ; -así:la.::ostuvo yla hizo: conocer 
defendiendo :la cansa. de su. divino Maestro 
en medio de la sinagoga:, y cubriendo: á sus 
enemigos de vergiienza y confusion. : 

¿Estás lleno de fe? ¿La:profesas públi- 
camente ? .¿ No.temes pasar por un discípulo 
de : Jesucristo? ¿Tu fe es viva -y activa? 
¿Abraza todas las máximas del Evangelio ? 
¿Crees las verdades prácticas, así como las 
especulativas ? ¿Crees cuando te hallas en 'ti- 
nieblas , como cuando disfrutas de húz? ¿En 
da tempestad, y en la bonanza? ¡Crees 
que hay un paraíso, y que para entrar en 
él es menester hacerse niño, y sufrir mu- 
chas y muchas tribalaciones? ¿Crees que 
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Jesus está bajo las: especies de pan y vino 
en el Santísimo Sacramento , y que está 
tambien en ese pobrecito que te pide limos- 
pa? ¡Ah! tú no estás lleno de fe sinó de 
infidelidad ; tú no crees sinó á medias, con 
duda, en ciertos tiempos, y no crees sinó 
lo que oyes ; y así , como no crees del todo, 
eres un infiel y un herege. 

Punto 22 S. Estévan estaba lleno de 
gracia ; puro.en el cuerpo y en el alma; y 
asi compareció como un Angel en la sinago- 
ga ; porque las almas puras, y que están en 
gracia , tienen una Claridad , un resplandor, 
y una belleza: angélica. Oh! si saliesen á la 
vista los vicios que ocultas en tu corazon, 
y las impurezas que manchan tu cuerpo, 
sin duda parecerias un demonio; luego no 
estás lleno de gracia, sinó de pecados, de 
soberbia , de vanidad , de envidia , de cdle- 
ra , de tristeza , de impaciencia, y de toda 
suerte de vicios. 

Punto 32 S. Estévan estaba lleno de 
fortaleza , con que impugnó á los enemigos 
de Jesucristo, y sufrió la muerte por su 
amor ántes que otro alguno hubiese padeci- 
do el martirio, y le hubiese dado egemplo. 
¿Y tú cristiano , eres tán fuerte? ¿ó mas bien 
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eres flojo para contigo mismo? La menor en-. 


fermedad té abate, la mas ligera adversidad 
y persecucion te acobarda ; y basta solo ar- 
rojarte una piedra, ó decirte una palabra 
algo dura , para que renuncies la fe: y qué, 
¿no has prometido en la fuente del bautismo 
que moririas en su defensa ? ¿ Cómo aguan- 
tarias la punta de la espada, si no puedes 
sufrir la punta de una lengua? ¿Cómo di- 
gerirás las piedras, cuando” se “te indigesta 
una palabra áspera? 

Punto 42 8. Estévan e lleno del 
Espíritu Santo, y por lo mismo de caridad 
con Dios y con el próyimo, Mostró su amor 
á Dios, muriendo el primero por ha fe; y 
mostró su amor al prógimo, pidiendo por 
los que le apedreaban. Sentia mas el pecado 
que cometian , que el mal que le hacian pa- 
decer. Fue mártir en el cuerpo y en el co- 
razon; en el cuerpo, imuriendo á manos de 
sus enemigos ; y en el corazon , esto es , de 
amor , pidiendo por sus enemigos. 

¿Estás lleno de caridad? ¿Estás lleno 
del espíritu de Dios? ¿Sientes mas las inju- 
rias que le hacen, que las que tú recibes ? 
¿Amas á tus enemigos? ¿Les haces bien? 
¿Pides por ellos? ¿Los perdonas de todo co 
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razon? Sí no lo haces así, Dios no te per- 
donará, porque escrito. Men que. perdonad, 
4 seseis perJonados ; sabios. y os sufrirán. 

cuán glorioso es el martirio del corazon! 
cuánto mas noble es que el del cuerpo ; por- 
que én verdad es mas difícil perdonar una 
injuria que sufrir un dolor. Note hallas en 
el caso de sé6í, mártir en €l cuerpo , pero 
puedes serlo de amor. Mira los-cielos abier- 
tos, y á Jesus , que presencia tus ais 
y dile con S. Estévan: — 

¡Ó Señor Jesus. mio ! os pido: que 
doneis á todos los que me han ofendido, y 
que no les imputeis el pecado que han co- 
metido contra vos en mi persoña ! Ó Señor 
Jesus mio, recibid mi espíritu, y dadme el 
vuestro 3 quitadme 'mi espíritu que es tan 
débil, infiel, perverso, iracundo, inflexible; 
y dadme el vuestro, que .es un espíritu 
magnánimo:, un espíritu fiel, santo, pacífi- 
co , dnlce y caritativo. 


Stephanus , plenus gra- 
tia et fortitudine. faciebat 
prodigia., el signa mag- 
na. Act. €. 6. v. 8. 

El intuentes eum omnes 
qui sedebant'in concilio, 
viderunt faciem ejus, tam- 
quam faciem Angeli, dd 

Co Ó. Ve 15, 


Estévan lleno de gracta 
y fortaleza , hacia «gran- 
des prodigios , y mila- 
gros. 

Y fijando en él los ojos 
todos cuantos estaban en 
el concilio , vieron -su 
rostro y como rostro de 
un Ángel. > 


e, 
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, Cum autem esset plenus 
Spirit Sancto, inteñdens 


in Celum y vidil gloriam 


Def”, et Jesum stantem ú 
dextris Dei, etíait: Ecce 
pídeo colos :apertos y el 
filium hominis in G 
dextris Dei. “Act. C. 7. 
y» 55: | 


:. *Positis awtem-' genibus . 


elamavit voce magna dí- 
¿éns : Domine , ne statuas 
állis hoc peccatum. Act. C. 
7. V. 60. 


: da, 


-- 
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Como él estaba lleno de 
Espíritu Salto, mirando 
al Cielo, vió la gloria de 
Dios, y á Jesus que esta- 
ba en pie a la diestra de 
Dios. Y -dijo: he aquí 
veo los cielos abiertos, y 
al hijo del hombre que 
está en pie. á la diestra 
de Dios. 

Y puesto de rodillas, 
clamó en voz alta, di- 
ciendo : Señor no les im- 
putes este pecado. - 


o Y 


d 


"Lara el dia de S. Tuan di 


- 


e CONSIDERACIÓN. 


1 a 
sobre a aula salita a el Discípalo á 


. quien amaba Jesus. 


. Punto 12 Sán Juan amó á Jesucristo, 
de / a 

y Jesucristo amaba ¿'S. Juan. El amor que 

le tuvo Jesus fue su dicha; y el. amor que 

él tuvo á Jesus fue su mérito. El amor re- 


CÍproco con que se amaron , 


hizo á S. Juan 


amigo de Jesucristo ; porque la amistad pide 
correspondencia de amor. 
¿Puedes dudar de que Jesucristo te ama, 


:12:3 

-teniendo prueba tan incontextable er las gra- 
-cias generales y particulares que te está dis- 
“pensando ? Mirale em:.un establo: , contém- 
plale en la cruz, considérale en: nuestros al- 
-tares , y. observa con admiracion lo: que el 
'amor le ha obligado 4 hacer por'. nosotros. 
¿Cuántas veces. ter ha: hecho comer 4'su me- 
-sa 7: Cuántas .veces te ha dejado descansar 
sobe su seno. y él ha reposado' en el tuyo, 
despues de la santa comunion ?: ¿ Y despues 
de esto aun dudarás de su amor? Repasa en 
-ta: memoria todos los. beneficios . particulares 
-que te ha hecho desde -que estás en el' mun- 
do ,:y confesarás que eres el discípulo ama- 
-do de: Jesus.'¿ Mas eres tú tambien el discí- 
-pulo amante .de Jesus? ¿Qué muestra le has 
«dado. hasta ahora:de tu amor? ¿Cómo has 
correspondido á tantas caricias , gracias y fa- 
-vores suyos ?-Si te -preguntase como á San 
-Pedro: Simon , hijo de. Juan, ¿tú me amas! 
¿Podrias decir en verdad que le amas? ¿Es- 
tás pronto á déjarlo todo por él, tú que no 
sabes privarte de una satisfaccion ilícita por 
'su amor? ¿Protestas que estás dispuesto á 
morir por él, y no puedes sufrir con- pacien- 
cia una ligera palabra, ni ménos una leve- 
injuria que te hagan ? 
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Punto 2? Los efectos del amor de Jesu- 
eristo á S. Juan, son. un profundo conoci- 
miento, que le comunicó de los misterios 
incomprensibles de nuestra Religion ; princi- 
palmente de su divinidad y de su encarna- 
cion , con. estas admirables palabras: En el 
principio era.el Verbo, y .el Verbo era con 
Dios ; y el Verbo fue hecho carne. El se- 
¿gundo efecto del amor de Jesus, es haberle 
hiecho descansar sobre su: pecho. El tercero 
de haberle dado 4 su Santísima Madre al 
pie de la cruz, substituyéndole en su lugar. 
Reconoce, pues , (simo eres el mas cie- 

go y €l mas ingrato de todos los hombres) 
que .efes el Discípulo amado de Jesus.. Re- 
Cuerda sinó todas las verdades que te-ha re- 
velado; y ohserva tambien con qué amor ha 
entrado en tu corazon -en.la santa comunion, 
y te ha hecho descansar .en el suyo. ¡Ó di- 
vino banquete! ¡Ó tálamo delicioso , en don- 
de descansa” este Benjamin , y está arrebata 
“do en éxtasis, miéntras que los otros comen! 
s¿Jesus.no te ha dado á su Madre como 
5. Juan? Cuando estás en afliccion, y al pie 
-de la:oruz , ¿note dice : Hijo mio , ahí tie- 
«nes á tu Madre? ¡Por qué no le pides? 
¿Por qué no la invocas? ¿Y de dónde vie- 
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ne que no pones.en ella toda ta confianza? 

Punto 32 : S. Juan mostró recíproca- 
mente su amor á Jesucristo con la pureza. 
de su cuerpo, con la fidelidad de su alma, 
con el afecto inseparable á su divina Perso- 
ma, habiéndole seguido hasta la cruz; con 
el aborrecimiento que tuvo al mundo su 
enemigo ; con el amor con que amaba al 
prógimo, y que nos recomendó con tanta efi- 
eacia ; finalmente , con la ternura y respeto 
eon que amaba á la Santísima Vírgen, y el 
ebsequio con que la veneró siempre. ¿Qué 
no es amar al Hijo, el amar á su Madre ? 
¿Y no es honrar al Hijo el honrar tambien 
á su Madre? 

¿Amas de esta manera á Jesus? ¿Tienes 
esta misma pureza de cuerpo y alma? ¿Eres 
fiel en llenar las obligaciones del amor? ¿Si- 
gues por todas partes sus huellas? ¡Le 
acempañas con el mismo gusto al Calva- 
rio que al 'Tabor? ¿No le abandonas cuare 
do le ultrajan los impíos, y le pomen en la 
erúz? ¿Aborreces el mundo? ¿Amas á tu” 
prógimo? ¿Eres devoto de la Santísima Vír- 
gen? ¿La amas y la honras como á tu inadre? 

Jesus Salvador mio, qué consuelo 
siente yo cuando pienso que vos me amaia! 
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¡ Pero qué confusion es la mia, cuando me 
reprendo. 4 mí mismo de que no os amo! 
¿Qué habeis encontrado en mí que sea. dig- 
no de vuestro amor ? ¿Qué he reconocido 
yo en vos, que merezca mi aborrecimiento ? 
¡ Y no obstante os he aborrecido hasta ahora 
en lugar «de amaros! He correspondido á 
vuestros. beneficios con ingratitudes, y «he 
hecho ménos caso de vuestra amistad ,. que 
de la del mundo, y de una miserable. cria- 
tura. Ah Señor mio, yo os amaré en lo ve- 
nidero con un-amor puro, fiel, desinteresa- 
do, constante y generoso; y Os amaré toda 
mi “vida para que pueda iamaros aun despues | 
de la muerte. 


Vidit ilum discipulum, 
quem diligebat Jesus. Joan. 
C. 21. V. 20. 

Ánima Jonatha conglu- 
tinata est anime David, 
et dilexit eum Jonathas, 
quasi animam suam. 1. 
Reg. c. 18. V. I. 

Super Dominum requies- 
cent. Mich. C. 3. V. II. 

Hec requies mea in se- 
culum seculi, hic habita- 
bo, quoniam elegi eam. 
Ps. 131. V. 14. 

Mulier , ecce filius tus: 
deinde dieit discipulo: ec- 
ce mater tua. Joan, C. 19» 
V. 27. 


Vió á aquel discípalo á 


-quien amaba. Jesus. 


El alma de Jonatás se 
ligó estrechamente con el 
alma de David; y amóle 


Jonatás como á su alma. 


Sobre el Señor se apo- 
yaban. 

Este es mi reposo por 
siglo de siglo: aquí mo- 
raré . porque la he esco= 
gido. 

Muger, he ahí tu hijo+ 
despues dijo al discípulos 


he ahí tu Madre. 
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Lara el día de dos. Santos Unocentes.. 


CONSIDERACION: 


Sobre la la de su martirio. 


Punto 12 ¿Cuán felices son estos niños 
de haber aueno por Jesucristo! Si hubie- 
sen vivido mas tiempo acaso le hubieran 
crucificado , como lo hicieron sus. padres. 
Madres , por qué llorais? si supierais su di- 
eha , no os afligiriais. Mas esta es la cegue- 
dad en que vivimos: lloramos muchas ve- 
ces, cuando deberíamos alegrarnos. ¿Y tú 
te afliges de la pérdida de un hijo, mas no 
sabes que se hubiese condenado si hubiera 
vivido mas tiempo? ¿Tú sientes la pérdida 
de tus bienes, y acaso, si los hubieras con- 
servado , hubieses perdido tu alma Y 

Punto 22 ¡Cuán peligroso es dejarse 
dominar de una pasion desordenada; seguir 
los deseos de la ambicion ¿ escuchar las sos- 
pechas que ofenden á la caridad ; obrar con 
precipitacion ; dejarse transportar de los mo- 
«vimientos de la cólera! Esta horrible carni- 
cería la causa el temoz de Herodes; la am. 
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bicion de su corazon ; la precipitacion de su 
entendimiento; el desórden de ¿us pasiones. 
¿Cuál es tu demonio , quiero decir, tu 
pasion dominante? ¿la soberbia? ¿es la va- 
nidad , la envidia ó la cólera? guárdate de 
tomar ninguna resolucion , cuando. tengas 
perturbada la mente, cuando tu corazon es- 
té agitado, y cuando estén inflamadas tus 
pasiones. Entónces conviene orar á Dios, .y 
dejar pasar la tempestad ; porque es triunfar 
del demonio , no decir ni hacer nada duran- 

te la tentacion. | | 
Punto 32 Herodes ha múerto, pero ha 
dejado muchos herederos de su crimen. Lle- 
no está el mundo de discípulos. suyos , que 
quieren dar-la muerte á Jesucristo , cuando 
apénas ha nacido en nuestro corazon El de- 
monio le persiguió con sus tentaciones , los 
impíos con sus perniciosos discursos , los es- 
candalosos con sus malos egemplos , los hom- 
bres con sus perversas sugestiones , las mu- 
_ geres con sus ponzofiosos atractivos y des- 
nudéz escandalosa. ¡ Ah, todos tenemos un 
-herodes dentro de nosotros mismos! Es un 
demonio que se sirve de nuestras pasiones, 
como de otros tantos satélites y para hacer 
morir al niño Jesus. . ' , 
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Desgraciado si tomas el.partido de He- 
rodes contra. Jesucristo , si apoyas sus desig- 
nios, y si le prestas tus brazos y tus. fuer- 
zas para hacerle morir. ¡Ah cuántas veces 
lo habrás hécho así! Eres mas culpado que 
Herodes , porque él, aunque quiso no pudo, 
y tú le has hecho morir mil veces en tu 
corazon. ¿Herodes le conocia eomo tú le co- 
noces? ¿Habia recibido los bienes que tú 
has recibido? ¿Temia los mismos castigos, 
y esperaba las mismas recompensas f 

Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 
Jesucristo. te habla desde el cielo, y desde 
el pesebre. ¿Qué mal te ha hecho para que 
le quites la vida que tiene en tu corazon, y 
en el de tu prógimo? ¿vida que prefiere á 
la misma que le ha dado su Santísima Ma- 
dre? Persigues á Jesucristo, cuando persi- 
gues á sus sieryos, cuando te burlas de la 
devocion , cuandó das mal egemplo á tu 
prógimo , y le solicitas al mal. 

¡ Consoleos, almas afligidas y persegui- 
das , vosotras llevais la divisa de vuestra 
salvación ! pronunciada está ya la senteñcia; 
necesario es condenarse Ó ser perseguido. 
:¿ Has conservado tu inocencia . bautismal ? 
Si_la_has perdido “necesitas recobrarla con 

TOM. 3, 9 
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la penitencia ; y ya que no la haces , alégra- 
te, cuando Dios, y los hombres te la ha- 


cen hacer. 


-Futurum est enimo us 
Herodes querat puerum 
ad perdendumeum. Matth.. 
C. 2. V. 13. | 

Propterea ergo magís 
gnerebant eum Judai in- 
terficere. Joan. C. 5. V. 18. 
- Saule, Saule, quid me 
persequeris 2 Act. Co Y. 
V. 4- 

Multa" bona opera 0s- 
tendi vobis ex Patre meo: 
propter quod eorum opus 
me Japidatis? Joan. Cc. 10- 
V. 32. 

Omnes, qui pie volunt 
vivere in Christo . Jesuy 
persecutionem patientur. 
M. ad Tim. Cc. 3: V. 12. 


Ha de acontecer, que 
Herodes busque al Nino 
para matarle. 


Por esto los Judíos tan- 
to mas procuraban ma- 
tarle. 

Saulo , Saulo, por qn 
me persigues 2 


Muchas buenas obras os 
he mostrado de mi Padre: 
¿por cuál obra' de ellas 
me apedreais ? 


Todos los' que quieren 
vivir piamente en Jesu- 
cristo , padecerán perse- 
cucion. “a 


A 


Fara el día 29 de Diciembre. 


CONSIDERACION. 


Sobre la pobreza del Hijo de Dios. 


Punro 12 J esus se ha- hecho pobre para 
enriquecernos; ha hollado. las riquezas de.la 


“e . Pa 
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tierra para enseñarnos á menospreciarlas , y 
ha bajado hasta un pesebre para levantarnos 
al cielo. Mirad el Monarca del universo, 
que no tiene un techo 4 donde recogerse ; y 
se ve precisado á hospedarse en 'un establo 
entre las bestias. ¿Se puede nacer mas po- 
bre de lo que él ha nacido? ¿Y se puede 
vivir y morir mas pobre de como él ha vi- 
vido y muerto ? 

Punto 22 Jesus es pobre, y tú eres 
rico; Jesus está en un establo, y tú en un 
palacio ; Jesus en la paja , tú sobre plumas; 
Jesus está desnudo, y tú estás vestido; á 
Jesus le falta todo, tú no careces de nada. 
¿Qué le responderás en el dia del juicio, 
cuando te reconvenga de que no has querido 
hospedarle ni vestirle, ni darle de comer 
ni visitarle? Compara tu casa con su establo, 
tu cama con su pesebre, tu molicie con su 
heno , tus soberbios vestidos con sus pobres 
pañales , tu lujo y equipage con su desnudéz. 

divino Infante, cómo me regocijo 
en tu nacimiento, pero tu pesebre me hace 
temer! Yo amo á vuestros pobres, pero no 
amo vuestra pobreza ; quiero socorrer á log 
miserables , pero no quiero dias SUnBnnA 
de sus miserias.  - - 
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Pusro 32 ¿Qué haré yo? no me salya- 
ré , si no me asemejo á vos; y así es preciso 
que yo sea pobre como vos ,'ó. que yos seais 
xico como yo; y pues no puedo réesolverme 
á hacerme pobre como 'vos , necesario es 
que yo os haga rico come yo, ofreciéndoos 
parte de mis riquezas. 

Es daros de comer darlo á los sae es 
socorreros socorrer á ellos; y á vos se hace 
el bien que se hace á ellos. Quiero, pues, en 
adelante daros de comer, vestiros y remediaros 
en la persona de los pobres , y me tendré por 
felíz en volveros lo que me habeis dado. ¡Qué 
dulce consuelo para un alma piadosa' poder 
daros de comer, hospedaros , vestiros , con- 
solaros , socorreros en todas vuestras necesi- 
dades , y daros parte de todas mis riquezas! 


, 


Vulpes foveas habent, 


et volucres coli nidós: fi- 


dius auten hominis non 
habet ubi caput suum re-. 


elinet. Matth. c. 8. v. 20. 

In propria ventt , et sui 
esm non receperunt. Joati. 
Co 1. V. 1. 

Amen dico vobis, quam- 
diu fecistis uni ex his 
Jfratribus meis miniméis, 
mihi fecistis. Matth. C. 
25. V. '40. 

Scivis cenit gretiem Do- 


Las raposas tienen. cue- 
vas. y las aves del cielo 
nidos: mas el hijo del 
hombre no tiene en don- 
de recueste la cabeza. 

A lo suyo vina, y los 
suyos no le recibieron. 


En verdad os - dig0y 
que en cuanto lo hicis- 
teis á uno de estos mis 
hermanos pequeñitos y á 


: mí lo hicisteis. 


Porque sabeis Ja gracia 
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mini: mostri Jesuchristi, de nuestro Sefior Jesucris- 
quoniam propter vos ege- to, que siendo rico, se 
nas factus est, cum esset hizopobre por amor vues- 
dives y dt. ¿ius inopia vos tro, á fin de que vosotros 
divites essetis, JM. ad Cor. fuescis ricos por su po- 
6.8. v.9. * breza. 


. 


400009 EDLDH:CI A 
Para el dia 30 de Dicsembre, 
- CONSIDER ACION. 


Sobre la humildad del niño Jesus. 


: Punto 1? Dis se anonadó uniéndose á 
nuestra nada ; humilló su grandeza , uniéndo- 
se á una eriatura , y abatiéndose cuanto mas 
grande era. Su humillacion es igual en cierto 
modo á su grandeza ; es infinita, y será per- 
pétua ; porque miéntras Dios estará revesti- 
do de nuestra carne conservará las señales 
de su abatimiento y de sus humillaciones. 
Yo que soy una nada , no quiero sujetarme 
a Dios; deseo elevarme sohre todo, y no 
amo sinó los honores y las apariencias bri- 
llantes, sin poder sufrir que se noten mis 
defectos , mis vicios y mis debilidades. 
- Punto 22% ¿Para qué, Dios mio, haceres 
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hombre? ¿Para qué haceros pasible y mor- 
tal? ¿Para qué vestiros de nuestra carne? 
¿Para qué haceros niño? ¿ Para qué nacer 
de una muger, y en un pesebre? ¡ Ah! para 
domar mi soberbia ; para enseñarme la hu- 
mildad ; para conciliaros mi afecto , hacién- 
doos mi semejante; y para que amando así 
el menosprecio, me consuele en mis miserias. 

Punro 32 Ay cuán mal discípulo soy 
que no aprendo, teniendo á un Dios por 
maestro que me da lecciones de tanta sabi- 
duría, y que me instruye, no solo con sus 
salabras , sinó tambien con sus egemplos. 
Le veo anonadado ,. y todavía soy seberbio; 
le veo pobre, y tengo todavía una sed insa- 
ciable de riquezas ; le veo humillado á to- 
dos los hombres, y quiero elevarme sobre 
todo el mundo. | 

¡0 divino Infante ! ¡qué grande sois en 
el cielo, y qué pequeño apareceis en la tier- 
ra! Sois honrado de los Angeles, y despre- 
ciado de los hombres. En verdad es un pro- 
digio maravilloso ver 4 un Dios humillado; 
pero aun lo es mayor ver á un hombre so- 
_berbio á la vista de un Dios tan abatido: 
¿qué remedio queda para mi soberbia si no 
la enfrena la humildad de un Dios? ¿Cómo 
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se puede sufrir que se exalte un gusano de 
la tierra, habiéndose. bajado tanto la Ma- 
gestad de un Dios? ¡Ah, no quiero ser ya 
soberbio , : pues. que. Amo se ha humillado 


mi Dios! 


¡Quiero hacerme pequeño para ser 


tambien despues grande y glorioso! 


. Quicumgque humiliaverit 
se, sicut -paroulus iste, 
hic est major ¿in .regno 


coelorum. Natth. c. 18. 
V . y y ” e 
Ecce Deus  Sglvator 


meus , fiducialiter agam, 
et non timebo, “1s. C. 12. 
v. 2. 

' Exinanívit semeti psum, 
Jformam servi accipicas. 
Ad Philip. c. 2. y. 7. 

Humiliamini teitur sub 
potenti manu Dei, ut vos 
exaltet in tempore visita- 
tionis. Y. Pet. c. 5 y. 6. 


Cualquiera que se bu- 
millare como este niño, 
este es el mayor en el rey- 
no de los cielos. 


He aquí que Dios es mi 
Salvador , confiadamente 
haré y no femeré. 


Se anonadó á sí mismo, 
tomando: forma de siervo. 


Humillaos bajo la po- 
derosa mano de Dios, p2- 
ra que os ensalce en el 
tiempo de su visita. 


+ «(0969 BA (or 


Para el dia 34 de Diciembre. 


CONSIDERACION. 


Para disponerse á la muerte, 


Punto 12 Ls años se pasan, €l tiem- 
po corre, la muerte se acerca , y se adelan-- 
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ta la eternidad ;'y así es preaiso disponerse. 
para morir. Ácaso ya no veremos el fin del. 
año'que principiamos. Muehos se: prómetian 
llegar al fin del presente , y se han .quedado- 
en el camino, lo mismo: puede suceder ú 
nosotros ; vive prevenido, y mira este ajo: 
nuevo como el último de tu vida. 

Punto 22 ¿Qué temes alma cristiana ? 
¿Por qué temes la muerte? -¿ Te espantan: 
los dolores? ¿Acaso no podrás sufrir lo que 
sufre un niño, y hacer lo mismo que hace 
un insecto? Mueren todos los.animales.. Un 
niño de un dia sabe. morir lo mismo que'un 
anciano de cien años; ¿y tú dices que no. 
puedes aprender á morir? Ciertamente amas 
mucho al mundo, la tierra y á tu cuerpo, 
pues te cuesta tanto dejar todas estas cosas. 

¿Qué harás de tu vida si no te despren- 
des de ella? ¿No te la ha dado Dios? ¿No 
es árbitro para disponer de ella segun fuere 
su agrado? Dios te ha dado la vida, esto 
es, el uso de ella, pero no la propiedad, 
como un depósito que tarde d temprano de- 
bes volver en buen estado y. en la mejor 
condicion ; ¿estás dispuesto á volverla? 

"Punto 32 -¿De qué te sirve temer tan- 
to la muerte, si un dia has de morir? Te- 
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menos las cosas dudosas ,'pero' esperamos 
las ciertas; para no merir era menester que 
ho huhieses nacido. : 

¿No eres hombre? ¿No eres hijo de 
Adan ? ¿No eres: pecador? Pues sentenciado 
estás á la muerte' desde el principio del mun: 
do, y desde que naciste llevas la sentencia 
de muerte escrita en tu carne. ¿Y qué; mue- 
ten los reyes y tú- quieres dispensarte? ¿Mu 
rió Jesus y tú quieres tener el privilegio de 
ño morir? La muerte ya no es un castigo; 
que es un beneficio. Si fueras inmortal , de- 
berias pedir á Dios la gracia de morir por 
él y como él. ¿Así le amas , que huyes de 
su compañía , y que no quieres compensar 
su vida con la pérdida de la tuya? 

Punto 4% Confieso que los juicios de 
Dios son formidables ; pero sus misericor- 
dias son infinitas. Bueno es temer , pero 
mejor €s Esperar; ¡porque el que espera en 
Dios no quedará burlado en su esperanza, 
ni el que se entrega á Dios quedará jamás 
abandonado de su misericordia. ¿Será mejor 
tu condicion porque vivas mas tiempo? Mirz 
que aumentas tus deudas en lugar de dismi- 
nuirlas. Si deseas vivir para hacer peniten- 
cia , comienza desde hoy mismo, y sepas 
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que es una grande penitencia aceptar gusto- 
so. la muerte por sus pegades::; ni hay. tan 
grande amor de Dios como amorir por sa 
amor. 

Dios: y Señor mio ,: por cola felía 
me considero de poder morir por-vos ,. y de 
efreceros el sacrificio de mi vida; no pu- 
diendo ser mártir de la fe, lo seré de la 

caridad. Os doy, pues , Dios mio por amor 
lo que la muerte me ha de quitar por fuer- 

za. y 05. doy de buena voluntad lo que no 
puedo negaros. Voy á principiar este año 
nuevo como un hombre que no ha de ver 
su fin. ¡O y cuántas gracias me habeis con- 
cedido! ¡Ó cuántos pecados he cometido! 
¡ De cuántos peligros me habeis librado ! ¿Qué 
os daré yo por tantos beneficios sinó la vida 
que me habeis dado y conservado ? 


'- Melior est mors , quam 
vita amara; et requies 
eterna y quam languor 
perseverans. Eccli. e, 30. 
V. 17. 


"O mors , bonum est ju- 


dicium tuum homini indi- 
genti, et qui minoratur 
virihbus y defecto «etate. 
Eccli. C. 41. V. 3. 

Noli metuere judicium 
mortis. Memento, que an- 


Mejor es la muerté que 
vida amarga; y rTeposo 
eterno que enfermedad 
durable. 


Ó muerte, buena es tu 
sentencia para un hombre 
necesitado y á quien le 
faltan las fuerzas. 


No temas la sentencia 
de la muerte. Acuérdate. 


r39 


te te fuerunt , et. que su- 
perventura sunt tibi. Ibid. 
V. 5» , 
 Scimus enim, 
si terrestris domus nostre 
hujus habitationis disolva- 


tur , quod edificationem 


ex Deo habemus , domum 
201. 1:01 factam eternqm 
in colis. 1. ad Cor. Ce S- 
v. I. 


JInfelix ego homo y quis . 


me liberabit de corpore 


mortis - hujos ? Ad Romo. 


C. 7. V. 24. 


de lo que fue ántes de ti, 
y de lo que ha de venir 


. +. despues de'ti.  - 
quoniam , 
“si nuestra casa terrestre 


Porque sabemos , que 


de esta morada fuere des- 
hecha , tenemos de Dios un 


edificio, casa to hecha 


de manos , .que durará 
siempre en los cielos. 


Miserable hombre de 
mí ¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte ? 


* 00099 “SD LO Do + 


mas” 


Lara el ea £. de Enero, 


CONSIDERACION. 


Sobre el Santísimo. dr de Jesus, que 
se dió á nuestro Señar en el dia de la 
Cireuncision. 


Punto 19 J esus es un nombre de gran. 
deza, es un nombre de dulzura, y nom- 
bre de poder. Es un nombre de grandeza, 
porque significa el Dios de los hombres ; es 
un nombre de dulzura., porque significa el 
Padre de los hombres ; y es un nombre de 
Poder , porque expresa el Salvador de los 
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hombres.: Su “grandeza le: hace adorar en el 
cielo ; su dulzura le hace amar en la tierra, 
y su poder le hace temer en el infierno. 
Dios , dice S. Pablo, le ha dado un nom- 
bre , que es sobre todo nombre: para que 
al nombre de Jesus se doble toda rodilla 
de los que están en el cielo, de los que 
viven en la tierra, y de los que padecen 
en. el infierno. Posteos y Pues, y ci á 
vuestro Salvador. 

Punto 22 * Cuando pronuncio el nombre 
de Jesus, mg represento el mayor de todos 
los reyes; el mas amoroso de todos "los pa- 
dres; el mas esforzado de todos los guerre- 
ros ; el mas.humilde 'de todos tos hombres; 
el mas fiel de todos los amigos ; el mas be- 
-nigno de todos los señores ; el mas amable 
de todos.los esposos. | 

Si es tu rey, alma:cristiana , ¿por qué 
no le amas? Si es tu capitan , ¿por qué no 
le sigues? Si es tu padre, ¿por qué no le 
honras? Si es tu amigo, ¿por qué no con- 
- fias en él? Si es el mas humilde de los hom- 
bres, ¿por qué eres tú soberbia? Si es-el 
mas benigno de todos los señores, ¿de dón- 
de viene tu cólera? Si es la paz de tu cora- 
-40n y ¿por qué no le deseas y le buscas ? 
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Punto 32 Cuando pronuncio Jesus , se 
disipa mi tristeza ,- se. alienta mi espíritu, 
se dilata mi corazon, se fortalece: mi sima; 
se.calman las pasiones, se alegra mi he 
y. huyen todos mis enemigos. A 
¿Si Jesus es mi Salvador no podrá sal» 
varme? ¿Ó no debe, y no quiere salvarme? 
¿No es esto el obgeto de su venida al mun 
do? ¿No se ha encargado de mt salvacion , y 
en. ella ha puesto su honor.y sus delicias ? 
Nada omitirá , pues, para conseguirla mi 
aun su propia vida. ¿Qué puedo yo temer, 
teniendo á un Salvador", y qué debo yo no 
Er. , teniendo 4 Jesus por mi Salvador? 
Jesus , padre de los pobres y con- 
sado de-los afligidos ! Mi alma está sin pa= 
labra en vuestra presencia, y mi corazon 
no-os puede decir otra'cosá , sinó: que. sois 
todo su biem. Sed, pues, Jesus para teda 
mi vida, y sed para mí Jesus en la hora 
de la muerte; si yo he merecido cóndenar- 

me ,'vos' tenéis médio para salvarme. 
Jesus, poneos como un sello en mi espíritu 
para que solo piemse en vos; como un sello 
sobre mi corazon para que no ame sinó 
á vos; como un sello en mis labios para 
que no hable sinó de vos; como un sello en 
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mis manos .para que no obre sinó..por: vos. 

Ó Santísimo nombre de -Jesus , FO. Os 
adoro como un nombre de grandeza.; os 
amo como un nombre de dulzura, y os in- 
yoco como un nombre de poder. ¡O dulcf- 
simo Jesus! Quiero dertamar mi sangre pa- 
ra salvarme , ya que vos habeis dado la 
vuestra por ser mi Salvador; quiero sufrir 
dolores , y ser circuncidado en el corazon, 
para que vos me salveis, amabilísimo Sal- 


vador mio. . 


F 


Tu autem in nobis es 
Domine , et nomen sanc- 
tum tuum invocatum est: 
super nos. ne derelinguas 
2105. Jer. C. 14. V. 9- 

Omnis qui 
nomen Domini. salvus erit. 
Joel. c. 2. V. 32. | 

Nec enim aliud nomen 
est sub colo datum homi- 
nibus , in quo oporteat nos 
salvos fieri. Act. C. 4. V. 12. 


In nomine Jesu omne ge= , 
nuflectatur. Ad Philip. c. 
2. V. 10. | 


invocaverit 


Mas tú, Señor, entre 
nosotros estás, y tu nom- 
bre ha sido invocado so- 
bre nosotros , no nos des- 
ampares. 

Todo el que invocare 
el nombre del Señor será 
salvo. 

Porque no hay otro 
nombre debajo del cielo 
dado á los hombres, en 
que nos sea necesario ser 
salvos. 

¿Al nombre de Jesus se 
doble toda rodilla. 


143 
Fara el dia 2 de Enero. > 
CONSIDERACION. 


Sobre las humillaciones del Hijo'de Dios 
en la Encarnacion y en la Circuncision. 


Punto 12 El Verbo era Dios, y se 
hizo hombre; era bienaventurado, y se hizo 
miserable ; era Santo, y tomó la apariencia 
y la forma de pecador. Hízose hombre para 
comunicarnos su divinidad ; hízose misera- 
ble para comunicarnos su felicidad , y se 
hizo pecador para comunicarnos su santidad. 

Punto 22 ¡O Jesus anonadado bajo la 
forma de un hombre! ¡O Jesus anonadado 
bajo la forma de' un miserable! ¡Ó Jesus 
anonadado bajo la apariencia de un pecador! 
¡Ó el mas grande y el mas pequeño! ¡O el 
primero y el último! ¡Ó el mas sublime y 
el mas abatido! 

Punto 32 Alma mia, ¿todavía serás 
soberbia, viendo á tu Dios anonadado? ¿Quer- 

, Yás que te tengan por santa, viendo á tu 
Dios bajo la apariencia de un pecador? ¿Vi- 
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virás aun en edi , viendo á tu Dios en 


la indigencia ?, 
nada ! 


¿cuándo te ponle en el lu- 


gar que te corresponde? ¿Qué bienes has 
hecho? ¿qué males no has cometido? ¿De 
dónde vienes, y á dónde has de ir á parar? 
¿Tiene remedio tu soberbia, si no basta para 
curarla la humillacion de un Dios? 


,, Verbum caro factum esto 
Joza, C. 1. V. 14. 

Exinanivit semetipsum, 
ormam servi accipiens. 
Ad Philip. c. 2. v. 7. 

Deus filium suum mit- 
tens in similitudinem car- 
mis pecdati. Ad Rom. C. 
8. v. 3 


Eum, qui non noverat. 


peccatum , pro nobis pec- 
catum fecit y, ut nos effice- 
remur justitia Dei in ip- 
$0. 1. ad Cor. C. 5. V.21. 


El 
carne. 
Se anonadó á sí mismo, 
tomando forma de siervo. 


Verbo fue hecho 


Enviando Dios á su hi- 
jo en semejanza de carne 
de pecado: 

Á aquel que no habis 
conocido pecado , le: hizo 
pecado por nosotros, pa- 
ra que nosotros fuésemos 
hechos justicia de Dios 
en él, 
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Lara el día 3 de Enero. 


- + CONSIDERACION. 


PS 


Sobre. la vida de Jesucristo comparada 
con la muerte, 


Punto 19 J esucristo ha sido pobre en 
la tierra, yo quiero ser rico; Jesus ha sido 
humilde, yo soy soberbio; Jesus ha sido 
benigno , yo soy iracundo ; Jesus ha sido pa- 
ciente , yo no quiero sufrir nada. 

Punto 22 Jesus ha perdonado á sus ene- 
migos , yo deseo vengarme de los mios; 
Jesus ha obedecido á sus inferiores, yo no 
quiero someterme á mis superiores ; Jesus 
ha sido aborrecido , yo anhelo porque todos ' 
me amen ; Jesus ha sido vilipendiado, yo 
pretendo que todos me respeten; Jesus ha 
vivido retirado y oculto, yo gusto de que 
todos me vean. 

«Punto 32 Jesus ha subido al cielo DE 
medio de los sufrimientos, yo quiero alcan- 
zarle por los deleytes ; Jesus ha muerto en 
una Cruz para merecer una gloria que le 
pertenecia , yo no quiero padecer cosá algu- 

TOM. 1. | 10 
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na por obtener una gloria que no me cor- 
responde. ¿Es justo que el esclavo sea trata- 
do como el hijo , y el reo como el inocente? 

¡Ó Salvador mio! ¡Cuán, diferente es 
mi vida que la vuestra! ¡Estoy lleno. de 
admiracion cuando considero vuestras virtu- 
des, y me extremezco cuando miro mis vi- 
cios! ¿Cómo me he de salvar si no me se- 
mejo á vos? ¿Qué contradiccion no sufrís 
de los pecadores? ¡Ah, jamás ha habido 
otra tan grande como la que tolerais en mi 
vida! ¿Puedo yo creer que seré del número 
de los predestinados, siendo tan: desemejante 
al gefe, rey y modelo de los predestinados ? 


¿Numquid est cor tuum 
rectumo. sicut cor meum ? 
1V. Reg. Cc. Jo. V. 15. 

Non est discipulus su- 
per magistrum. nec ser- 
vus super dominum suum. 
Matth. c. lo. V. 24. 

Qui factus est nobis sa= 


pientia á Deo. et justitigs 


et sanctificatio. et redemp- 
tio. 1. ad Cor. Cc. 1. V. 30. 
Ego sum via, veritas, 
et vita, Joan. C. 14. V. Ó. 


¿Es recto tu corazon, 
como es mi corazon ? 


No es el discípulo mas 


.que su maestro, ni el 


siervo mas que su señor. 


El cua nos ha sido he- 
cho por Dios, sabiduría, 
y justificacion, y santi- 
ficacion ) y redencion. 

Yo soy el camino » y la 
verdad , y la vida. | 
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Lara el día 4 de Enero. 
CONSIDERACION. 


Sobre el buen empleo del tiempo. 


Punto 1? E tiempo es precioso , y ca- 
da uno de los momentos vale una eternidad; 
es breve porque solo dura la vida ; es irre- 
parable porque ya no vuelve jamás; y yo 
le. empleo tan mal; yo le aprovecho tan 
poco. ¿En qué he pasado el año precedente, 
“yy todo el. tiempo de mi vida? En hacer lo 
que no debia , y en omitir lo que debia ha- 
cer. ¡O qué. cuenta tan estrecha he de dar 
del tiempo mal empleado! 

Punto 22 ¡De qué te servirá haber vi- 
vido en los deleytes si mueres en pecado! 
¿Qué sentimiento tendrás de haber perdido 
el tiempo, si eres miserable por toda la 
eternidad ? Te se ha concedido el tiempo 
para que trabajes en tu salvacion; ya té 
queda muy poco, piensa en el único negocio 
importante , que es el de tu alma. 

- Puro 3? Corren los años; se acerca 
la muerte ; se presenta la eternidad ; viene el 
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dia del juicio universal ; mira que la vida 
se pasa, y tu salud se vá debilitando rápi- 
damente; ay insensato, ¿si esta noche te 
piden tu alma, á quién dejarás todo lo que 
has acaudalado? ¿Y para quién servirá lo 
que para ti ha sido tan malo? Despues de 
la muerte desearás un momento del tiempo 
que has empleado en diversionés, y mo lo 
tendrás. Despues de la muerte te lamentarás 
de la pérdida de los dias que has consumido 
inútilmente , y no los recobrarás. Un Ángel 
ha jurado por el que vive en todos los si- 
glos, que pronto ya no tendrás tiempo. 

Emplea, pues, bien el tiempo, apra- 
vecha estos preciosos momentos tan necesa- 
rios á tu salvacion ; resarte con una: saluda- 
ble penitencia el' tiempo que has perdido; 
emplea bien el presente ; prepara el venide- 
ro ; piensa en tu salvacion; salva tu alma; 
mira que el demonio se fatiga por : perderte, 
sabiendo , como dice $. Juan:, que te que- 
da poco tiempo ; no te td , Que te se 
acaba la vida. 


Qui “sublati sunt, ante Los cuales fueron arre- 
dea suum. JoR: C. 22. batados ántes de su tier- 


po. : 
Ne impie agas allas No obres impiamente 
eb noli esse siulius, ne mucho, y no quieras sér 
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soriaris in tempore nor 
tao. Eccles. Cc. 7. V. 18. 
: Tempus breve est. 1. ad 
Cor. c. 7 V. 29. 
Redimentes tempus. Ad 
Ephes. c. 5. v. 1 
, Et juravit per viventem 
in secula seculorum Uc. 
guia tempus non eri? am- 
plius. Ápoc. C. Io. V. Ó. 
“Ergo dum tempas ha- 
bemus , operemur bonum. 
Ad Galat. C. Ó. V, 10. 


insensato . no sega que 
mueras en tiempo no tuyo. 
El tiempo és corto. 


Redimiendo ai tiempo. 


Y juró por el que vive 
en los siglos de los siglos, . 
fic. que no habrá ya mas 
tiempo. 

Mientras tenemos tiem- 


po paguemos bien. 


+ ¿(0909 APIO $ 


Lara la vsgiia de la Epifanta. 


CONSIDERACION. 


Sobre el viage.de los Reyes Magos, 


Punro 1? V sendo los Reyes Magos una 
estrella extraordinaria , eonocieron , por ins- 
piracion divina, que habia nacido el Rey 
de los judíos , y el Salvador del mundo; y 
al instante se pusieron en camino para ado- 
rarle ; ¡qué fe, qué obediencia . , qué valor, 
qué grandeza de ánimo ! 

Ya mucho tiempo que Dios te está lla- 
mando5 Ln 1 inspiraciones secretas , con mo- 
vimientos interiores, con las voces de los 
predicadores , con los avisos de los confeso- 


a 
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res, con la lectura de los buenos libros, y 
con los egemplos de rectitud. ¡Cuántas es- 
trellas han aparecido á tu vista! Cuánto tiem- 
po te está Dios llamando de las tinieblas á 
la claridad , del pecado á la gracia, del 
estado de tibieza á una vida mas perfecta; 
y sin embargo cierras los ojos 4 todas estas 
luces , y dilatas de un dia para otro tu con- 
version. ¿Así obedeces á Dios? ¿Qué hubie- 
ra sido de aquellos Reyes, si como tú, se 
hubiesen empérezado ? (Ah Jerusalen, serás 
abandonada porque no has conocido el tiem- 
po de tu visita) te quitarán las luces de 
que no te has "aprovechado ; y (tú tampoco 
verás jamás á Jesucristo, si no obedeces á 


Sus inspiraciones . 


Punto 22 Aquellos Royes encontraron 
grandes obstáculos en su resolucion, porque 
necesitaban dejar sus estados, sus mugeres, 
sus comodidades, la corte, los bienes, y 
todos los negocios. Debian temer en su au- 
sencia á los Reyes. vecinos, y á aquellos por 
cuyos reynos habian de pasar , sobre todo al 
Rey Herodes, Principe soberbio, ambicioso, 
eruel, pérfido, y suspicáz en extremo; que 
podia muy bien impedirles el paso, y aun 
detenerlos , como sediciosos y perturbadores 
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de su reynado. Pero superan todas las difi-' 
cultades , abandonándose á.- la providencia 
del Dios que los llama. 

¿Por qué no haces tú lo mismo? ¿por 
qué dilatas tu conversion de un dia para 
otro? ¿Temes , como dices, dejar tus gus- 
tos ; ho te puedes desprender de esa persona; 
te asusta la dificultad de la resolucion, y 
amas el descanso y la wida cómoda? ¿Crees 
vivir en paz, miéntras estés en guerra con 
Dios? Es necesario dejar padre , madre, 
muger é hijos, y todo lo que se posee para 
seguir. 4 nuestro Señor. ¿Cómo serás discí- 
pulo suyo, si no quieres apartarte de los de- - 
_ leytes prohibidos ? e > 
-— Punto 32 Desaparece la estrella cerca 
de Jerusalen; podian creer los Reyes que se: 
habian engañado, y tomar la resolucion de 
volverse á su país: mas sin perder el ánimo 
entran en Jerusalen, y preguntan con de- 
nuedo á sus habitantes: ¿En dónde está el 
Rey de los judios? Las luces del cielo se 
eclipsan muchas veces , ó porque estamos en- 
golfados en los negocios mundanos, d por-: 
que Dios quiere probar nuestra fe, nuestro 
valor y nuestra fidelidad. Debemos entónces, 
á imitacion de los Santos Reyes, consultar. 
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á los doctores de la ley, que nós dirán sin 
vacilar que Jesus ha. macido en Belen. Tri- 
butemos las gracias á.Dios, que-nos ilumi- 
na con luces tan claras, y que en nuestras 
tinieblas nos envia guias tan sabias y tan 
fieles , que nos conduzcan al cielo. 

Punto 42 Luego que salieron de Jeru- 
salen, en donde reynaba la perturbacion y 
el terror, volvió á parecer la estrella , y se 
paró encima del establo. en donde hallaron 
al divino Niño con María su Madre, y le 
ofrecieron los dones. Admiremos su fe, su 
esperanza , su amor, su humildad y devo- 
cion. Alma mia, tú has de ir mañena á 
Belen á adorar á tu Salvador, que te está 
esperando con su Santísima Madre. Preven 
tus dones, porque no conviene que te pre- 
sentes á Dios con las manos vacías. ¿Tienes 
incienso? ¿Tienes oro? ¿Tienes mirra? Jesus 
quiere la oracion, la caridad , la mortifica- 
cion. Ofrécele oro con tus limosnas ; incienso 
con la oracion, y mirra con algún egercicio ' 
de penitencia. Ofrécele tu alma, tu cuerpo 
y tus bienes, y será el Rey de tu corazon. 


Vidimus stellam ejus in Vimos su estrella en 
Oriente et venimus adora- el Oriente, y venimos á 
re eum. Matth. €. 2 v. 2. adorarle. ] 
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, Auúdiens autem Herodes: 


Rex turbatus est. et om- 
nís Jerosolyma cum illo. 
Ib. v. 3. 


Fuerunt rebelles lumini. 


Job. C. 24. V. 13. 
- MYocabi, et renuisistis. 


Eso ¿uoque in interity' 
vestro. ridebo , et -subsan-- 


nabos cum vobis ¿id quod 
timebatis , - advenerit. 
Prov. C. l. V. 24. 

Venite , adoremus , et 
procidamas , et ploremus 
ante Dominum , qui fecit 
mos y quia ipse est Domi- 


nus Deus noster: et nos: 


populus pascue ejus » et 


El Rey Herodes, cuan» 
do te oyó, se turbó, y 
toda Jerusalen con él. 


Fueron rebeldes á la 
luz. 

Por cuanto os llamé y 
dijisteis que no. Yo tam- 
bien me reiré en vuestra 


Muerte , y Os escarneceré, 
«cuando os viniere aquello 
que temiais. 


Venid , adoremos , y 
postrémonos , y 'Horemos 
delante del Señor , que 
nos ha criado: porque él 
es el Señor Dios nuestro, 
y nosotros pueblo de su 


0VeSs manus ejus.: de 94. dehesa , y ovéjas de su 
Ve. Ó.. mano. l 
” a 0000 AA DO o e 


Fara el dia de la Eset 


de nuestro Señor. 


CONSIDER ACION.. 


Sobre el reyno de Jesucristo y el de 
Satanás, 


me 


Punto 12 N O se puede estar sin un 
- Señor, ni servir á dos amos; 5 €s preciso que 
deámos de Jesus ó de Satanás. ¿A cuál de 
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los dos prefieres ? Á oque reconoces de da 
sigues la voluntad. - 

Jesus es el mejor de. todos los Reyes; 
Satanás es el mas cruel de todos los tiranos. 
Jesus nos ama cuanto puede amarnos ; Sata- 
más nos aborrece cuanto puede aborreternos.. 
Jesus reyna en la paz; Satanás reyna en la. 
perturbacion. El reyno de Jesus nbs' hace: 
felices. en el tiempo y. en la eternidad ; el de. 
 Satamás nos hace desgraciados en esta a 
y despues de la muerte. : E 

- Punro 22 “Jesus no, réyma en nosotros, 
si no observamos sus. mandamientos ; ; ja | 
en nuestra mente por medio de la fe, 
muestro corazon por la caridad, en E 
alma con la paz, y en nuestro cuerpo por 
el sufrimiento ; nos gobierna con su sabidu- 
ría , nos mantiene con su-pedér, nos santi- 
fica con su amor. Reyna en nosotros con su 
sabiduría , cuando renunciamos nuestras pro- 
pias luces; reyna en nosotros con su poder, 
cuando renunciamos todas nuestras fuerzas; 
reyna en nosotros con su amor, cuando re- 
munciamos todos nuestros deseos. 

Punto 32 Hacer todo lo que Dios quie- 
re; sufrir todo lo que nos sucede; conser- 
var la divina gracia ; mantenerse en paz; 
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obedecer 4 las"inspiraciones del cielo; no pro- 
ceder jamás por pasion ; hallarse prevenido 
para lo bueno; 'no desear ningun bien cria- 
do, ni temer ningun mal; estar siempre 
contento ; vivir y morir en.criz'; esto es-el 
reyno de Jesucristo, y en esto consiste «su 
dominio y su imperio... .. eS 
/ i Ó Jesus Rey mio! Yo soy vuestro 
siervo , y el hijo de vuestra esclava. ¿Será 
posible que entreis todavía én un corazon 
de que tantas veces os he arrojado? Vos no 
vivis en mí sinó porque yo no vivo €n vues- 
tra gracia; y-vos ño réynais en mi Corazon, 
porque no amo la paz. Volved, Señor, á 
mi corazon, que €s vuestro reyno, y no 
salgais jamás. Defendeos vos mismo en mí, | 
contra mí, y contra todos los enemigos E 
vuestra corona. | 
Satanás dice, que es mi señor ; el mun- 
do dice , que soy su esclavg; el orgullo dice, 
que yo soy su secuáz; mi carne dice, que 
soy suyo; pero yo digo en alta voz, que 
soy de Jesus; que he sido rescatado con la 
sangre de Jesus; que no tengo otro Señor 
sinó á Jesus; que quiero vivir y morir por 
Jesus ; que nada me separará del amor, del 
servicio , y de la fidelidad que debo á Jesus. 
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Ecce Rex veste?. “Joan. 
c. 19. V. 14. 
'- Regnum mésum non est 
hoc mundo. JO0an...C. 18. 
_v. 36. 
Dominare nostri tu:.. et 
Flius tuws, ct filius filis 
tuí. Judic. c. 8. v. 22. * 
; Non.ergo regnet pecca- 
tum in vestro mortali cor- 
pore. Ad Rom. c. 6. v. 
12. , 
. Et habet in vestimento, 
et. in femore suo-scriptum: 
Rex Regum., et Dominus 
Dominantium. Apoc. Cc. 
19. Y. 16. . 


Ved aquí vuestro Rey. 


Mi Reyno no es de es- 
te mundo. 2d 


Sé tú nuestro. Príncipe, 
y tu hijo », y tu nieto. 


Por' tanto. no reyne el 
pecado en vuestro cuerpo 
mortal.  -- 


Y tiene. en su vestidu= 
ra, y en su muslo escri- 
to: Rey de Reyes. y Se- 
for de Señores. 


La consideracion del Domingo dentro de 


la octava se halla en el dia 13 de Enero. 


ES e: a 


00000 O 
Para el de 7 de Enero. 
CONSIDERACÍON. 
Sobre el reyno de Dios. 
Punto 1? Dos e en el corazon del 
hombre, y el hombre reyna en el corazon 


de Dios. Dios reyna en el corazon del hom- 
bre , cuando el hombre hace la voluntad 
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divinss y el hombre reyna en el torazon de 
Dios , cuando lios hace :la voluntad del 
hombre. Dios hace la voluntad de los que 
hacen la suya ; obedece á los que le obede- 
cen ; reyna por medio de su providencia , y 
el hombre por. medio de su obediencia ; por- 
que servir á Dios es reynar, y obedecerte 
es mandar. | 

Punto 22 ¿Sirves tú á Dios? ¿Guardas 
.sus mandamientos? ¿Obedeces á su volum- 
tad? ¿Te dejas gobernar de su divina provi- 
dencia? ¿Pues de' dónde viene que no con- 
fias sinó en tu industria, en tus bienes, en 
tus amigos, y en tu crédito? ¿De dónde 
procede que estás siempre agitado de deseos, 
de temores, de inquietudes, y de descon- 
fianzas? Si deseas que se haga la voluntad 
de Dios, ¿por qué te afliges cuando se cum-- 
ple? ¿Por qué te quejas de su conducta, y 
resistes sus órdenes? Dios no atiende á tu 
voluntad , porque tú no te conformas con la 
suya ; desvanece tus designios, y los des- 
concierta , porque tú te opones á los suyos; 
te resiste porque tú le contradices , y te afli- 
ge porque tú le contristas y le disgustas. 

Punto 32 ¡Dios mio! ¡Es justo que yo 
dependa de vos; pero no lo es que vos de- 
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pendais de mi! Es justo «que y0 “eumpla 
«vuestra voluntad ; pero no es justo que vos 
os sujeteis á la mia, y sin:embargo habeis 
prometido hacer la voluntad de aquellos que 
os. temen y que hacen la vuestra. i 

Vos sereis siempre mi tesoro, ya que 
mi corazon, Dios mio, es vuestro. ¡O qué 
Señor tan AO , que hace la voluntad de 
su siervo! ¡O qué siervo tan malo, que no 
«quiere a la voluntad de tan buen Señor! 


. Voluntatem timentium 
se faciet. PS. 144. V. 19. 

Ego autem in medio 
vestrum sumo», sicut qui 
ministrat. Luc. C. 22. Vo. 


.27. 

, Adveniat Regnum tuum, 

fiat voluntas tua, sicut in 

celo , et in terra. Matth. 

C. Ó. Y. Io. 
Regnum Dei intra vos 

est. Luc. Co 17. V. 21. 


El Reyno de: 


Hará la voluntad de 
los que le temen. . 

Yo estoy en medio de 
vosotros , así como el que 
sirve. 


Venga el tu Reyno: 
hágase tu voluntad, co- 
mo en el cielo , así 
tambien en la tierra. 
los está 
dentro de vosotros. 


' 
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Para el día Y de Enero. 


CONSIDER ACION. 


Sobre la Je significada en la estrella 
de los Magos. 


Punto 12 L, razon es la luz del hom- 
bre; y la fe es la luz del cristiano. Para 
ser hombre es necesario ser racional; y para 
ser cristiano es menester ser fiel. ¿Soy yo 
hombre? ¿Soy cristiano? ¡Ah! soy mas bien 
una bestia que vivo segun los sentidos; y 
“an pagano que no tengo de cristiano sind 
el nombre. 

Dios quiere que el hombre le honre con 
-el entefidimiento y la voluntad. La voluntad 
del hombre honra á Dios cuando se sujeta á 
su ley ; y el entendimiento del hombre hon- 
:ra á Dios cuando se sujeta á la fe; sujétase 
la voluntad cuando hace las cosas que le re- 
pugnan » y se somete el entendimiento cuan- 
do cree lo que no comprende. ¿De dónde 
.dimana , pues, que para creer quiero yo 
ver, sentir y tocar, como aquel discípulo 
incrédulo , sabiendo que mo se cree con una 
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fe divina lo que se ve con los ojos, y se 
conoce por los sentidos? Por lo ménos esta 
fe es dudosa é imperfecta. 

Punto 22 La fe consagra el espíritu del 
hombre y le hace religioso ; le somete á la 
autoridad de Dios; le sacrifica á-su. gloria; 
le une á su sabiduría; le ilumina con las 
luces mas puras de la verdad.; le hace recto, 
cierto. é infalible como el 'entendimiento di- 
vino ; pues no tiene otro juicio sinó el de 
Dios. Es necesario vivir de la fe para ser 
justo y juzgar de las cosas con las luces de 
la fe, y no de los sentidos; es necesario 
amar las cosas segun las máximas de la fe, 
y no segun las máximas del mundo; obran- 
do bajo la direccion de la fe, y no de la 
prudencia humana. | 

Punto 32 ¿Qué dice la fe de las gran- 
dezas humanas? que son abominables á los 
ojos de Dios. ¿Qué dice de las riquezas ? 
que es imposible que se salve el que las 
ama apasionadamente , y. que es muy. difícil 
poseerlas, y no amarlas. ¿Qué dice de los 
deleytes? que aquellos: que tienen sus deley- 
tes, esto es, su consolacion en este mundo, 
no la tendrán en el otro; que para ser. cris- 
tiano es necesario crucificar la propia carne; 
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que el que vive segun ella, no agradará á 
Dios; y que en el infierno los tormentos 
serán proporcionados á los gustos que se dis- 
frutaren en la tierra. 

¿Crees tú estas verdades? Si no las crees, 
no eres cristiano ; y si las crees, ¿por qué 
vives como si no las creyeras ? ¿Crees , como 
dices, que es preciso hacerse como un niño 
para entrar en el cielo, y quiéres ser gran- 
de? ¿Crees que los ricos son malditos de 
Dios, y deseas riquezas ? ¿Crees que los po- 
bres son felices , y tú no quieres serlo? ¿Crees 
que no hay cosa mejor que el padecer, y te 
quejas cuando Dios te envia algun trabajo? ¿y 
no buscas sinó el deliyte , la diversion, vi 
vir alegre, y satisfacer tus sentidos? ¿Ne- 
cesitarás de juez y de. acusadores en el dia 
del juicio? El que no cree, ya está juzgado, 
dice S. Juan; mas el que cree y hace lo con- 
trario de lo que cree, ya está condenado. 


Qui incredulus est , sion 
erít recia anima ejus in 
semetipso : justus autem 
in fide sua vivet. Habac. 
6.2. Vod- 

Qui 'timetis Dominum, 


credite illi, ef non eva- 


quabitur merces vestra. 
Eccles. c. 2 y. 8. - 


TOM. 1. 


El que es incrédulo, no 
tendrá en sí mismo una 
alma derecha : mas el jus- 
to en su fe vivirá. 


Los que temeis al Se- 
for, creed a él; y Do 
será vano vuEsto galar- 
don. - +. á 


11 
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Oculi enim Domini con- 
templantur universam ter- 
ram, et prebent fortitu- 
dinem his qui corde per- 


fecto credunt in eum. 11. 


Paralip. C. 16. V. Y. 


Per fidenr enim ambu- 


lamus , el non per speciem. 
11. ad Cor. c. 5. Vv. 7. 


Quod hominibus' altum 


est , abominatio est ante 


Deusm.. Luc. C. 16. Vo IS. 


Ve vobis divitibus, quiía - 


Rhabetís consolationem ves- 
tram. Luc. C. 6. Y. 24. 


Facilius est camellum 


per foramen acus transi- 
re, quam divitem intrare 


in reenum colorum. Matth.. 


C. IQ. V. 24. 


Qui autem in carne sunt, 
Deo placere non possunt.- 


Ad Rom. Cc. 8. v. 8. 


Porque los ojos del Se- 
ñor contemplan toda la 
tierra, y dan fortaleza á 
aquellos que con corazon 
perfecto creen en él. 


Porque andamos por fe, 


y no por vision. 


Lo que los hombres tie- 
nen por sublime, abomi- 


nacion es delante de Dios. 


Ay de vosotros los ri- 
cos , porque teneis vues- 
tro consuelo. * 

Mas. fácif cosa es pasar 
un camello: por el ojo 
de una abuja, que entrar. 
un rico en el reyno de 
los cielos.- 

Los que viven segun la 
carne, no pueden agra- 
dar á Dios. 
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Para el dia 2 de Enero. 


CONSIDER ACION. 


- 


Sobre la: excelencia de la Fe. 


Punto 192 L, fe es una luz divina que 
nos descubre la verdad; que nos guia á la 
perfeccion; que nos conserva en la union 
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con Dios; que nos mantiene en la humil- 
dad; que sostiene nuestras esperanzas ; que 
alienta nuestro amor; que nos dispone á la 
gracia , y que nos hace merecer la gloria. 

Sin la fe no tiene religion el alma ; se 
éngañian sus conocimientos , se pierden sus 
raciocinios, no se eleva sobre los sentidos, 
ni sobre las luces de la razon natural; no 
merece para el cielo, no obra 'para la eter- 
nidad , no se somete al que es su principio, 
no obedece 4 su Soberano, jamás gozará de 
“su presencia, ni verá claramente lo que no 
ha querido creer á ciegas y con humildad. 

Punto 22 ¿Tienes tú la fe? ¿Vives con- 
forme á sus reglas y máximas? ¿Tu fe es 
humilde , permanente y universal? ¿Pues de 
dónde nacen tus dudas y tu curiosidad? ¿De 
dónde viene que no crees que Dios está e 
sente, si no le ves y le sientes? ¿Por qué 
dudas de su amor luego que te envia alguna 
tribulacion ? ¿Cómo es que admites distin- 
ciones en tu creencia? Y en las tentaciones, 
¿por qué tiemblas y pierdes el ánimo, comio 
si Dios no te asistiese ? 

Punro 32 Para obedecer á la ley de 
Dios , es fhenester renunciar 4 la propia vo- 
luntad ¿ y para obedecer 4 la fe cristiana, 
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es preciso renunciar su propio conocimiento, 
No está sujeto á Dios el que no quiere ha- 
cer lo que agrada á Dios, ni es su discípu- 
lo el que no quiere creer lo que él dice. 
Para sujetarnos á nuestro Señor debemos so- 
breponernos á nuestras inclinaciones , y no 
seremos discípulos suyos miéntras no nos ha- 
gamnos superiores á la razon. | 

Dios mio, yo creo lo que no compren- 
do, así como amo lo que no me place. Os 
adoro con la sumision de todos mis pensa- 
mientos , y os amo con la sumision de to-- 
dos mis deseos. Creo todo lo que habeis re- 
velado, y quiero practicar todo lo que ha- 
beis prescrito; lo creo todo sin recelo, sia 
yacilacion , sin curiosidad , y no quiero otra 
razon ni garantía de mi creencia, sind la 
palabra de un Dios. 


Sponsabo te mihi in f- 
de : et scies , quia ego 
Dominus. Osee. C. 2. V. 20. 


Te desposaré conmigo 
en fe: y sabrás que yo 
soy el Señor. 


Credidit Abraham Deo, 
et reputatum est ill ad 
. justitiam. Ad Rom. C. 4. 
v. 3. 

Extiit nesciens quo tret. 
Ad Hebr. Cc. 11. v.8. 

In columna nubis loque- 
batur ad eos. Ps. 98. v. 7. 

Nonne subjecta Deo crit 
anima mea ? Ps. Ól. V. l. 


Abrahan creyó á Dios, 
y le fue imputado á jus- 
ticia. 


Salió, no sabiendo á 
donde iba. 

En coluna de nube les 
hablaba. ' 

¿Pues A alma no 
estará sujeta á Dios2  . 
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Para el dia Lo de Enero. 
CONSIDERACION. 


Sobre las inspiraciones divinas. 


Punto 19 La inspiracion es una estre- 
Ma que ilumina nuestro entendimiento, y 
nos conduce á Jesus; es la voz de Dios que 
mos habla , que nos instruye , «nos exhorta y 
nos amenaza; es un soplo de su espiritu, 
un rayo de su sabiduría, y una impresion 
de su amor; es una semilla del paraíso, 
que produce frutos de vida cterna; es un 
gérmen de la eternidad , un principio de la 
salvacion , el precio de la sangre de Jesucris- 
to, y una gracia que le ha costado la vida. 

Punto 22 Cuando apagas una inspira- 
cion , acallas la voz de Dios, ofendes al Es- 
píritu Santo, imitando á Herodes , que hizo 
morir á S. Juan Bautista, que era la voz del 
Señicr ; á Saúl , que hizo morir á los sacerdo- 
tes que son los órganos de la divinidad; y 
tambien á los judíos , que hicieron morir 4 
Jesus y á los Profetas. Cuando resistes á lag 
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inspiraciones, resistes al Espíritu Santo; pecas 
con advertencia , con obstinacion , con mali- 
cia ; escondes el talento que Dios te concede; 
abusas de sus dones , y huellas , como se ex- 
plica S. Pablo, á su divino Hijo; profanas 
su santísima sangre ; ultrajas é irritas al 
Espíritu Santo; aprisionas, por decirlo así, 
la verdad; rompes la cadena de aquellas 
gracias que Dios te tenia preparadas; y en 
fin, o tu salvacion. 

Punro 32 ¿Eres tú un hijo de Herodes? 
¿Cuántas veces has sufocado la voz de Dios? 
¿Cuántas veces has hecho morir 4 su Hijo 
y á su Precursor? ¿Cuántas veces has pisa- 
do su sangre precios(sitas ? ¿Cuántas veces 
has cerrado tu corazon á las luces que te 
descubrian tus obligaciones, á los impulsos 
que te apartaban del mal, y te llevaban al 
bien? ¡Dios mio! Temo que no me priveis 
de los talentos que hasta ahora no he sabido 
_ aprovechar, y que la sangre de vuestro di- 
vino Hijo pida venganza de mis impiedades 
y de mis ingratitudes. 


Spiritum nolite extin- No apagueis el espiri- 
guere. Ad Thes.c.5. v.19. tu. 
Hodie si vocem ejus aqu- Si hoy oyercis la voz 


dieritis , nolite obdurare de él, no querais endu- 
corda vestra. Ps. 94. V. 8. recer vuestros corazones. 
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, Audiam quid loquatur Oiré lo que el Señor 
in me ac Deus. Ps. Dios me hable. 
84. v. 
aer Domine » guia Habla, Señory que tu 
audit servus tuus, 1. Reg. siervo Oye. 
Ca Zo Vo 9 


+4 009990 HP S9)COO0 e 
Para el dia 4 de Enero. 
CONSIDERACION. 


Sobre el peligro que hay en resistir á las 
inspiraciones divinas. 

- Punto 12 S; los Magos no hubieran se- 
guido la estrella , hubieran muerto en su in- 
fidelidad. Si tú no correspondes , pues, á la 
inspiracion, que ilumina tu entendimiento, 
y te mueve el corazon, acaso morirás en tu 
pecado. Dios calla cuando ha hablado, se 
oculta cuando ha buscado , y se retira cuan- 
do ha llamado ; abandona á un alma despues 
que ha llamado á la puerta dé su corazon; 
desprecia si le desprecian , y castiga despues 
de haber sufrido por mucho tiempo. 

. ¿Cuánto tiempo que te está hablando, 
que te llama á la puerta de tu corazon , que 
te aguarda, te busca , te persigue , te ruegay 
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y te instiga para que dejes aquel. pecado, y 
te corrijas de aquel vicio , y entregándoto 
todo 4 Dios, no abuses ya de sus gracias ? 
¿Cuánto tiempo que tienes como aprisiona= 
da la verdad en tu entendimiento , sin darle 
la libertad de que descienda á tu corazon, 
ni se manifieste en tus operaciones? 
Punto 2? La justicia de Dios va á es- 
tallar sobre -tu cabeza; viene' d quitarte el 
talento que no has aprovechado; ; va á tras- 
ladar 4 otro el reynó de la gracia, y del 
amor en que tú no has querido: entrar. ¡Ó 
corazon" ingrato , corazon infiel , corazon en- 
durecido y obstinado ! Ya no te hablará 
Dios, d su palabra no moverá tu corazon; 
el Espíritu Santo ya no te dejará oir el so- 
nido amoroso de su voz; ya no te alentará 
la esperanza ; “el amor de Dios ya no te 
énardecerá , ní remorderá la conciencia, ni 
té aprovecharán ya los remedios. No esperes 
ya que nadie te instruya, ni te advierta tus 
éxtravíos , porque habiendo abusado de las 
gracias de Dios las retira, y ya no te las 
concede. 
Dios mio, conozco que oder no me 
has abandonado , pues que aun oigo tu voz, 
que me inspira temor y que me amenaza; 
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empero soy un pródigo, he disipado todos 
los beneficios que me habeis hecho; «soy un 
Saúl que he hecho morir á los. sacerdotes 
que me anunciaban vuestra palabra ; soy un 
Herodes , que he «ahogado vuestra voz, y 
be quitado la vida ¿“los pa que me 
habeis enviado. 
. Punto 32 Ya no quiero ds espe- 
rar, Dios mio, ni abusar mas de' vuestra 
paciencia; no quiero ya resistir Á vuestra 
gracia, ni mantenerme rebelde 4 vuestras 
luces ¿ harto tiempo he tenido infructuoso 
vuestro conocimiento : voy á aprovecharle; 
harto tiempo estais llamando á la puerta de 
mi corazon , quiero hoy haceros entrar. 

¿Quereis que yo deje este pecado. en que 
caigo con tanta frecuencia? Pues le dejaré. 
¿Quereis que mude de vida y que renuncie 
todos Jos deleytes y diversiones del siglo? 
Los renuncio ya de todo corazon. ¿Quereis 
que hable á mi enemigo, que le salude y 
le perdone? Yo le hablaré, le saludaré, y 
desde ahora le perdono ya en mi corazon. 
¿Quereis que frecuente los sacramentos ? SÍ, 
os obedeceré. ¿Quereis que yo ame sola- 
mente á vos? Os amaré en el tiempo y en 
la eternidad. Así sea. 


A 


1 

Ve qui spernis : ¿nonne 
et ipse sperneris? Is. c. 
83: V» Ll. - 

Vocavi, et renuistis; ex- 
tendi manum'.ineam , et 
son .fuit qui” aspiceret. 
Despexistis 'omne consi- 
lium meum , et ingcrepa- 
tiones meas neglexistis. 
Ego quoque in interitu 
vestro ridebo» et subsana- 
bo, cum vobis ., id quod ti- 
mebatis , advenerit. Prov. 
C. I. V. 24» 

Ego vado», el queretis 
me , et in peccato vestro 
moriemini. - Joan. Cc. 8, 
V. 21. : ú : 

Domine , quid me vis 
facere? Act. c. 9. y. 6. 
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Ay de ti que desprecias 
¿qué no serás tambien 
despreciado? 

Por cuanto os he lla- 
mado y dijisteis que no;. 
extendí mi mano, y no 
hubo quien mirase: des- 
preciasteis todo mi con- 
sejo , y de mis reprensio- 
nes no hicisteis caso: yo 
tambien me reiré en vues- 
tra muerte , y OS escarne- 
ceré, cuando os viniere 
aquello que temiais. 

Yo me voy , y me bus- 
careis , y morireis en 
yuestro pecado. 


Señor , qué quieres que 
yo haga ? 
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Para el dia 42 de Enero. 


CONSIDERACION. 
Sobre la conducta de Dios. 


Punto 12 077 admirable es la con- 
ducta de Dios con los Magos, y con todos 
los hombres! ¡; Cuán hermosa es , cuán recta, 
cuán justa y cuán firme! Es una conducta 
de la gracia que no conoce la naturaleza; 
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de una sabiduría incomprensible al entendi- 
miento humano, y de un amor que hechiza 
los corazones. 

Dios obra en favor de NOSOtros , cuando 
parece que .nos es contrario ; se acerca, 
cuando parece que se aparta; nos enrique, 
ce, cuando. parece que nos. deja pobres ; nos 
salva, cuando parece que mos arruina ; nos 
da la vida, cuando parece que nos quieré 
enviar la muerte; nos guia á la paz, por 
medio de la guerra; á la perfeccion, por 
medio de las imperfecciones; á la gloria, 
por medio de la ignominia ; á la tierra de 
promision , por un desierto escabroso, y al 
cielo, por unos caminos que parece que nos 
apartan y nos guian al infierno. 

Punto 22 Enseñadme, Dios mio, el 
camino de la salvacion, porque yo no le 
conozco. ¿Me he de salvar por medio de la 
quietud y tranquilidad ó de las tentaciones? 
¿por medio de la prosperidad ó de los tra- 
bajos? ¿por medio de la gloria ó de la ig- 
nominia , de la abundancia ó de la pobreza, 
de la salud ó de la enfermedad ? Yo no sé 
nada de esto; solo vos sabeis lo que me es 
útil y necesario. 

Punto 32 Ya nada quiero sinó lo que 
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vos quereis, Dios mio ; y quiero entera« 
mente todo lo que vos quéreis. Me abando- 
no ciegamente en los brazos de vuestra di- 
vina Providencia; acepto gustoso: cuanto dis- 
pongais de mí ; caminaré sin temor por 
donde me lleve vuestra sabiduría, que será 
imi estrella ; recibiré con alegría: todo lo que 
me venga de vuestra mano; «y me: hallaré 
bien en donde me-pongais, y. no saldré un 
paso de lo que -vos. me mandeis. 
“>, Viviré en adelante sin elección y sin vó- 
luntad , porque no conozco , ni lo que me 
daña ni lo que me aprovecha. Ya no quiero 
pedir ni relisar :cosa algura 3 me «abandono 
a vos, Dios mie-, conducidine ; me entrego 
á vos, Dios mio.. tened: cuidádo de mí; 
pues vos sois mi pastor, y yo vuestra ove- 
ja ; siguiéndoos , caminaré seguro; y abando- 
Sándome á vos, me salvaré infaliblemente. 


- Justum deduxit Domi- 
nus per vías rectas. Sap. 
C. IO. V. 10. 

Viz ejus., vie pulcrhe, 
et omnes semite tllius pa- 
cificie. Prov. €. 3. V. 17. 
. Est via que videtur 
homini justa: novissima 
autem ejus deducunt ad 
mortem. Prov. C. 14. Y. 
42. 


El Señor condujo por 
caminos derechos al justo. 


Sus caminos, caminos 
hermosos ) y todas sus 
sendas son de paz. 

Hay un camino , que 
al hombre parece real: 
mas su fin conduce á la 
muerte. 


1 


Dominus mortificat y et 
vivificat: deducit ad in- 
feros et reducit. 1. Reg. 
C. 2. V. Ó. 

- Exciit nesciens quo iret. 
Ad Hebr. C. 11. 'V. 8.. 

Notam fac mihi viam, 
ia qua ambulem: quia ad 
te levavi animam meam. 
Ps. 145. v. 8. 

- Sicut exaltantur coli d 
terra, sic exaltate sunt 
via mee á viis vestris, et 
cogitationes mee E cogita- 
tionibus vestris. 1s. €. 55. 


y. 9. 


$ OCHO RA 


, 

El Señor es el que qui- 
ta y da la vida, el que 
lleva á los infiernos y el 
que saca. 

Salió, no sabiendo á 
donde iba. 

Hazme conocer eN ca- 
mino , por donde ande, 
porque á ti he elevado 
mi alma. 

Así como los cielos se 
levantan sobre la tierras 
así se levantan mis cami- 
nos sobre vuestros cami= 
nos, y mis pensamientos 
sobre vuestros pensamien- 
tos. 


<a DON 10 de 


Lara el Domingo de la octava 
de ta Eprfanía. i 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


» Y cuando Jesus tuvo dore afñios , subieron 
sus Padres á Jerusalen, segun la costumbre 
del dia de la fiesta, y acabados los dias , cuan- 
do se volvian , se quedó el Niño Jesus en Je- 
rusalen, sin que sus Padres lo advirtiesen. Y 
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creyendo que él estaba con los de la comi- 
tiva, anduvieron cámino de un dia, y le 
buscaban entre los parientes, y entre los 
conocidos. Y como no le: hallasen, se vol- 
vieron á Jerusalen, buscándole. Y aconteció 
que tres dias despues le hallaron en el tem- 
plo , sentado en medio de los Doctores, 
* oyéndolos , y preguntándoles. Y se pasmaban 
todos los que le oían, de su inteligencia y 
de sus respuestas. Y cuando le vieron, se 
maravillaron. Y le dijo su Madre : Hijo, 
¿por qué lo has hecho así con nosotros ? 
mira como tu Padre y yo angustiados te 
buscábamos. Y les respondió: ¿Para qué 
me buscabais? ¿No sabiais que en las cosas 
que son de mi Padre me conviene estar? 
Mas ellos no entendieron la palabra, que les 
habló. Y descendió con ellos, y vino á Na- 
zaret; y estaba sujeto á ellos. Y su Madre 
guardaba todas estas cosas en su Corazon. Y 
Jesus crecía en sabiduría, y en edad, y en 
gracia, delante de Dios , y de los hombres.” 
S. Lucas cap. 2. 
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CONSIDERACION. 
- Sobre la pérdida de Dios. 


/ Punto 12. ¿Cuán grande es la pérdida 
de Dios! Es tan grande mal , cuanto Dios 
es el sumo bien. El que posee á Dios, lo ' 
posee todo. El que lo pierde , lo pierde to- 
do, quedando el mas desventurado de los 
hombres. Dios es el bien por esencia ; el 
trono de todas las grandezas; el centro de 
todos los movimientos ; el manantial de to- 
dos los deleytes, y el océano de todas: las 
consolaciones. ¡Ó qué pérdida la pérdida de 
Dios! Es mayor que la de una infinidad de 
mundos. 
Dios es el fin del hombre, su felicidad, 
su paz, y su bien eterno ; así el que pierde 
á Dios necesariamente ha de ser miserable, 
ya no puede hallar ni paz, ni reposo, ni 
alegría , ni consuelo en su corazon ; incesan- 
temente se siente agitado de perturbaciones 
é inquietudes en su alma; es la imágen de 
un condenado , pues que el infierno le forma 
la pérdida de Dios. ¡Qué grande mal es 
perder á Dios! Es lo mismo que perder to 
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dos los bienes de la naturaleza, de la gracia 
y de la gloria. 

Punto 22 ¿Cómo se pierde á Dios? Se 
pierde por el pecado mortal; dispone á per- 
derle el pecado venial; nos aparta la ingra- 
titud ; y se abandona por el olvido, la tibie- 
za, y la negligencia. Dios está en el alma 
qon una gracia de union, de direccion , de 
proteccion , de consolacion; pero el pecado 
mortal rompe toda esta union; el pecado 
venial la debilita, y Dios ya no se halla en 
el alma como cstaba ántes ; ya no la dirige, 
ya no la protege, ya no la consuela, ya no 
la ama. ¡O qué grande mal es el pecado 
mortal que nos hace perder á Dios, y la 
culpa venial que nos aparta de Dios. 

Punto 32 Judas, ¿«qué has hecho? Has 
ganado dinero , pero has perdido á-tu Dios. 
Alma mia, ¿cuántas veces le has perdido 
tú? ¿Cuántas veces le has vendido por un 
humo de honor; por un deleyte de un mo- 
mento ¿ por una sórdida ganancia ; por un 
bien imaginario; por un puñado de cebada; 
por un pedazo de pan, como dice la sagra- 
da Escritura? ¿Vive ahora en ti por su 
gracia? ¿No estás en pecado mortal ? ¿Eres 
fiel en seguir su direccion? ¿Le pides su 
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proteccion? ¿Deseas con ansia sus divinas 
consolaciones ? | | 
- Ojos mios, llorad sin cesar, y desha- 
pee en lágrimas : habeis perdido la loz y la 
idea de toda belleza. Corazon mio, rómpete 
de dolor , que has perdido á tu Dios, á tu 
Padre , £ tu Esposo , á tu Rey, á tu Salva- 
dor, tu paz, y todos tus bienes. ¡Ay de 
mí! lloro de dia y de noche con David, 
cuando me dicen: ¿en dónde está tu Dios? 
¿Qué lé has hecho? ¿Dónde le has dejado ? 
¡ Ah miserable, le has perdido por tu so- 
berbia , por tu avaricia , por tu sensualidad! 
Le has vendido al demonio por un deleyte 
. imaginario ; le has obligado á que se aparte 
de ti con tu ingratitud y negligencia. Hijas 
de Jerysalem, decidine dónde está vuestro 
Amado para que yo vaya á encontrarle, 
porque estoy resuelto 4 buscarle por todas 
paries, y reparar la pérdida que he tenido. ) 
A 


Fuerunt miki lacrime Mis lágrimas fueron pa- 


mee panes die, ac nocte: 
dum dicitur mihi quoti- 


die; ubi est Deus tuus? 


Ps. 41. vV. 4 


Audite coli, et auribys. 


percipite terra y, quoniam 
Dominus locutus est: filios 
.6nuirivi, et exaltavi. ip- 


TOM. I 


ra mí panes de dia y de 
noche; miéntras que se 
me dice eada dia en 
dónde “está tu Dios? ' 

Oid cielos, y tú, ó tier- 
ra, escucha, porque el 
Señor ha hablado: hijos 
crié, y engrandecí > 1935 
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si autem spreverant me. 
Js. C. 1. V. 2. 

Obstupescite coli super 
koc , et porte ejus desola- 
mnini vehementer s dicit 
_Dominus : duo enim mala 
fecit populus meus: me de- 
relinguerunt Jfontem aque 
vive , et foderunt sibi cis- 
ternas y cisternas. disipa-. 
tas y que contínere nor 
valent aquas» Jer. Co 2» 
V. 12. | 
* Si Dominus nobiscum' 
est y cur apprehenderunt 
nos hec omnia ? Judic. C. 
6. V. 13» 

_Dereliquit nos Domi- 
¡nus y ed tradidit in manus 
:'Madian. Ibid. — ' 


ellos me despreciaron. 


Pasmaos , 6 cielos , so- 
bre esto, y asolaos en 
gram manera, Ó puertas 
de él, dice el Señor: por- 
que dos males hizo mi 
pueblo : me dejaron á mí 
que soy fuente de agua 
viva. y cabaron para sí 
algibes, algibes rotos, que 
no pueden contener las 
aguas. 

Si el Sefíor es con no- 
sotros ¿cómo es que nos 
han alcanzado todos estas 
males. 

El Señor nos ha des- 
amparado , y entregado 
en poder de Madian. 


y «0000 


Tara el dia 14 de ia | 


CONSIDERACION. 


Cómo se halla á Dios psa de haberle 
_ perdido. 


Punto 1? S. pierde á Dios por el pe- 
cado , y se vuelve á él por la penitencia. Un 
deseo del corazon basta para perderle, y un 
suspiro del corazon basta para hallarle. Una 


Í 
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lágrima es de tanto precio, que nos puede 
recuperar á Dios , despues de haberle perdi- 


do. No se recoge el dinero perdido, ni se 
recobra un hijo muerto 4 fuerza de llorar; 
mas una sola lígrima nos hace hallar 4 Dios 
despues que le hemos perdido. ¡Ó peniten- 
cia, cuán maravillosa es tu virtud! Lágri- 
mas de mis: ojos , ¡cuán preciosas sois! ¡Y 
cuán insensato he sido de haber derramado 
tantas por cosas de nada: y ni una sola he 
derramado por la - pérdida de mi Dios y de 
mi alma! ¿Eres tú del número de estos? 
Punto 22 - Se halla 4 Diós buscándole 


'como la Virgen, con dolor, con diligencia, 


con solicitud , con trabajo, con humildad y 
con devocion. No hay que buscarle en el 
gran mundo, ni en las plazas públicas, ni 
entre los amigos, sinó en el templo en me- 


dio de los Doctores. No nos cansemos de 


buscarle hasta hallarle, porque nos asegura 
que el que busca, halla ; el que pide, logra 
lo que desea; y que Abre al que. Jlama. 


(Y tú le buscas ? ¿En qué tiempo? ¿En 


€ lugar? ¿De qué manera? 

Punto 32 Se recupera la union con Dios, 
alejándose uno de sí mismo; se recupera su 
direccion especial con la obediencia á las 


180 

¿rdenes comunes ; su proteccion con la fide- 
lidad en las “cosas ligeras; su consolaciow 
divina con la mortificacion del cuerpo y del 
espíritu. Se pierde su presencia con la disi- 
pacion del corazon, con desenfreno de los 
sentidos , con la distraccion del espíritu , con 
.el tumulto de las pasiones , con el comercio 
del mundo, con los vanos deseos, y con la 
curiosidad ; y se recobra con el recogimiento, 
.con la soledad , con el desprendimiento , con 
la paz, y con el silencio. ? 

¡O dulcísime Jesus! estabais en mi co- 
.razon como en el trono de vuestra gracia, 
Como en el templo de vuestra gloria, como 
en el santuario de vuestro espíritu , como 
en el tálamo nupcial de vuestro amor. ¡Cuán 
bien me encontraba yo viviendo en vuestra 
.presencia , cuán felíz en vuestra compañía y 
cuán satisfecho! Pero ahora, Dios mio, ni 
sé dónde vos estais, ni dónde yo estoy ; me 
habeis abandonado, d por mejor decir, yo 
os he perdido. Ah! me veo en unos desier- 
tos espantosos , en donde no encuentro una 
gota de agua pea apagar la sed. ¡Ó, fuente 
de agua viva! ¿dónde, iré para encontraros ? 
¿Cuándo vendreis á regar mi alma que está 
abrasada con los ardores del sol? Os buscaré 
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por todas partes, y no descansaré hasta ha- 


beros hallado. En fin, 


he hallado 4 mi ama- 


do, le he hallado:en la Iglesia, le tengo 
bien asegurado , ya no le dejaré ir. 


Pater tuus y, et ego deo- 
lentes querebamus te. Luc. 
C. 2. V. 48. 

. Querite Dominum, dum 
inveniri potest. 1s. C. 55. 
Y. 6. » 

Queretis me y el non 
invenietis. Joam. C. Zo. 
Mi 34» 

: Querite Dominum y el 
confirmamini : querite fa- 
ciem ejus semper, PS. 104. 


* 4» ) 
- Tu lectulo meo per moc- 


tes quesivi quem diligit 
auima mea: quesivi illum, 
et non inveni. Cant. C. 3. 
Y. I. 

Indica mihi quem dili- 
git anima mea, abi pas- 
cas, ubi cubes in meridie. 
Cant. C. 1. v. 6 

Caro, et sanguis non 


yevelabit tibi, Matth. c. ' 


- 16. V. 17. 

. Invenerunt  illum in 
templo. Luc. C. 2. V. 46. 
. Inveni quem diligit ani- 
ma mea. tenui eum y nec 
dimitiam. Cant. C. 3. 
V, 4» 


Ta padre y yo angus- 
tiados te buscábamos. 


Buscad al Señor , mien= 


_ tras puede ser hallado. 


Me buscareis, y no me 
hallareis. 


. Buscad al Señor, y for- 
tificaos: buscad siempre 
su rostro, 


En mi lecho por las 
noches busqué al que ama 
mi alma, le busqué , y 
no le hallé. 


- Muéstrame tú, á quien 
ama mi alma, donde apa- 
cientas, donde sesteas gl 
medio dia. 

No te lo reveló carne 
ni sangre. 


ES hallaron en el tem- 
Hallé al que ama mi al- 


ma: yo le así, y no le 
dejaré, 
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Lara el día 25 de Enero, 
CONSIDERACION. 


Motivos de penitencia. 


Punto 1? L, pasado te presenta cuatro 
motivos de penitencia : 12 Los pecados que 
has cometido contra Dios, contra el prógi- 
mo», y Contra ti mismo. 22% El bien que 
has dejado de hacer, y la poca diligencia, 
que has puesto en corregir tus vicios, en 
adquirir las virtudes, y en adelantar en lá 
perfeccion. 32 El tiempo que has perdido, 
que es la cosa mas preciosa del mundo, la 
mas fugáz, y la mas irreparable. 4% Nues- 
tro Señor Jesucristo, que has hecho morir 
en tu corazon, y en el de tus hermanos, 
que aun viven, y en el de tus hermanos, 
que ya han muerto, y que acaso se han 
condenado por tus malos consejos, por tus 
sugestiones , y por tus perniciosos egemplos. 

¡O qué motivos de dolor! ¡Ó qué ma- 
teria de penitencia! ¡en dónde encontrarás 
bastantes lágrimas para borrar tantos peca- 
dos como has cometido; para recuperar tantos 
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bienes que no has aprovechado ; para recu- 
perar tanto tiempo que has perdido , y para 
llorar la vida de un Dios que has hecho 
morir , y la condenacion de tantas almas 
que has precipitado en el infierno! ¡ Llora 
Jerusalen, ¿lora! ¡ Hiere tu pecho de dolor! 
¡desnúdate de los vestidos de alegría, y 
cúbrete de cilicio! porque en ti se ha dado 
la muerte al Salvador de Israel. 

Punto 22 Lo presente ¿e ofrece otros tres 
motivos de dolor, de confusion y de peni- 
tencia. 12 La muchedumbre de los benef- 
cios que Dios te ha dispensado , que no me- 
recias , que no reconoces, y de que no te 
aprovechas. 2? La grande inclinacion que 
tienes al pecado, la corrupcion de tu natu- 
raleza, la fragilidad de tu carne, la ilusion 
de tus sentidos, los lazos y asechanzas que 
te arma por todas partes el demonio, y los 
atractivos del mundo que te cerca por don- 
de vuelves la cara. 32 La brevedad de la 
vida, que pasa como un. relámpago , que se 
disipa como un humo, y que se desyanece 
como un sueño. 

¿Qué querrás haber hecho cuando ha- 
yas muerto ? - ¿Qué no querrás haber sufri- 
do? .¿Será entónces tiempo de hacer peni- 
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tencia? ¡Dios mio, qué confusion para mf 
al aleta tan perverso, tan ingrato, 
tan obstinado en mis vicios, tan aficionado 
al mundo, y á esta vida! O Jesus mio, 
apartad tantos beneficios de que abuso, y 
dejadme los males que merezco; 6 bien 
quitadme la vida, sino la mudais entera- 
mente. 

Punto 32 El tiempo venidero te pro- 
pone cuatro cosas terribles que te obligan á 
hacer una pronta penitencia. 1? La hora de 
la muerte , que es á un mismo tiempo muy 
cierta, y muy incierta, que cada dia se va: 
acercando , y que está mas próxima de lo 
que piensas. 2? El Juez en cuya presencia 
debes comparecer, al cual no se puede en-- 
gañar , ni mover, ni evitar. 3? El infierno, 
cuyas penas serán acerbas sin consuelo , con- 
tinuas sin interrupcion, y eternas sin fin. 
4? El paraíso , que te librará de tóda suer- 
te de males, que te calmará de todos loz 
bienes , y cuya posesion será eterna.- 

¡Ó eterno para siempre! ¡Ó eternidad 
que nunca acabará! Si se pensase en ti, ja- 
más se pecaria. ¡Ó paraíso , qué amable 
eres! ¡ Ó infierno , qué terrible ! ¡Ó tiempo, 
qué cool ¡Ó eternidad, qué lara: - Vivir 
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siempre, y no morir jamás ; morir siempre, 
y no vivir jamás ; aquella es la recompensa 
de los buenos , este es el castigo de los ma- 
los , ambas cosas dependen de la muerte; 
la muerte depende de la vida, y la vida de 


an momento. 


¡ Seremos prudentes , si pensamos en lo 
«pasado , si consideramos lo presente, y si 


preveemos lo venidero. 


A 


Si iniquitates observa- 
beris Domine : Dominc 
quis sustinebit? Ps. 129. 
V. 3. 
Attendi , et ausculta- 
vi..... nullus est, qui agat 
penitentiam super pecca- 
to suo dicens: quid feci? 
Jer. c. 8. v. 6. 

ln fine hominis denuda- 
iso operum illius. Eccli. 
€. II. V. 29. 

Prope sunt dies mortis 
tuez. Deut. C. 31. V. 14. 

Penitentiam agite, ef 
baptizetur  unusquisque 


vestrum in nomine Jes- 


christi y in remissionem 
peccatorum vestrorum. 
Act. €. 2, vV. 38. 


Si acechares , Señor, á 
los pecados; Señor, ¿quién 
subsistirá. 


Atendí, y escuché... 
ninguno hay que haga 
penitencia de sus peca- 


dos , diciendo: ¿qué es 


lo que he hecho ? 
En el fin del hombre se 
descubrirán sus obras. 


Están cerca los dias de 
tu muerte. 

Arrepentíos ) y cada 
uno de vosotros sea bau- 
tizado en el nombre de 
Jesucristo , para remision 
de vuestros pecados. 
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Para el dia 16 de Enero, 
CONSIDERACION. 


Sobre las obligaciones de los padres y ma- 
dres con sus hijos, y de los superiores 
con sus súbditos. 


Nora. Las personas á quienes no cor- . 
responda. esta materia, podrán escoger para 
estos dias dos consideraciones de las que se 
hallan al fin de este tomo. 


Punto 12? D, padre saca á su hijo al 
mundo para ponerle despues en el cielo: y 
por eso no solo le proporciona el alimento 
del cuerpo, sind tambien del alma. No debe 
ser padre el que no quiere cuidar de sus 
hijos; ni debe dar la vida á su cuerpo el 
que no quiere atender á conservar la vida 
de su alma. 

La primera vida de los niños es una 
vida animal , y no nos hacemos hombres si- 
nó con el tiempo ; la instruccion nos va tor- 
mando racionales , fieles y cristianos. Des- 
graciados los hijos á quienes sus padres nada 


187. 
les perdonan, y mas desgraciados aquellos á 
quienes sus padres lo disimulan todo, ¿De 
cuál de estos eres tú? 

Punto 22 Uma buena educacion debe 
ser dulcemente severa, semejante á la que 
observa con los hombres Dios , que hace los 
oficios de padre y de madre ; de padre, 
usando de severidad, y de madre, mostran- 
do ternura. ¿Eres demasiado riguroso con 
tus hijos? ¿Eres muy indulgente? ¿Amas á 
tus hijos? ¿Te haces amar de ellos? ¿Te 
temen excesivamente? ¿Ó no te temen bas- 
tante ? 

Punto 32 - No siempre se debe castigar, 
ni siempre se debe condescender; como ni 
conviene siempre callar,:ni siempre estar 
hablando. Debemos temer y evitar todos los 
excesos. Cuando te halles agitado por la có- 
lera nunca castigues á tu hijo mi corrijas á 
tu inferior. Un médico que esiá enfermo de- 
be ántes curarse á sí mismo, y mas bien 
que su hijo, necesita la correccion el padre, 
que le reprende por pasion: porque el cas- 
tigo es una medicina que debe aplicarse á 
su tiempo , porque comunica espíritu , como 
dice la Escritura, cuando es justo y mode- 
rado; y produce el desprecio, cuando es 
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muy frécuente. ¿Cómo te portas tú en esto 
gon tus inferiores. y súbditos ?- 
Las palabras de la Escritura adn 
al fin de la: consideracion siguiente. 


$ 00999 GA>999 00 y 
Para el dia £7 de Enero. 
- CONSIDERACION. : 
Sobre la misma Adria: 


- Punto 19 P ara educar bien á los hijos, 
y conservar la paz en la familia , es necesa- 
fio amarlos á todos igualmente: “Todas las 
discordias dimanan de mostrarles predilec- 
cion. ¿Para qué poner diferencia en donde 
mo la ha puesto la naturaleza? ¿Para qué 
violar las leyes que ha establecida sabia- 
mente en el mundo? Las ramas de un mis- 
mo árbol deben cubrirse y adornarse con las 
mismas hojas. ¿Estarias contento de que tus 
aa mostrasen menor afecto á otros 
que á ti? a 
La naturaleza ama por inclinacion; la 
caridad ama sin inclinacion, y tambien con- 
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tra la misma inclinacion de la naturaleza; 
hace bien á aquellos contra los cuales se 
siente aversion. Debemos amar mas á los que 
son mas amables ¿ pero con un amor secre- 
to, que no inspire zelos á los otros, imitan- 
do á Dios, que ama mas á los buenos que 
á los malos; y sin embargo suele dispensar 
mas abundantes bienes á estos, que á aque- 
llos ; mas los justos no envidian los bienes 
temporales á los pecadores , ni los pecadores 
envidian los bienes espirituales á los justos. 
De esta manera se deben amar los hijos y los 
súbditos. ¿Los amas tú así? ¿O eres todo 
fuego párá unos y tedo. hielo para otros? 
¿Tienes ya algun predilecto y favorito que 
posee tu corazon, y á quien muestras mas 
afectos , causando zelos á los otros? 

Punto 22 Las instrucciones producen 
poco efecto, si no van sostenidas con el 
egemplo. ¿Destruyes con las ebras lo que 
edificas con las palabras? La mano es mu- 
eho mas eficáz en persuadir que la lengua, y 
el egemplo tiene mas energía que todos los 
discursos. ¿De qué te sirve enseñar -lo que 
no haces, y prohibir lo que estás haciendo? 
El bijo cree mas bien á sus ojos que á sus 
oidos, y piensa que tiene razon de hacer lo 
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mismo que ve- hacer á los que deben ins- 
truirle , y poné'su gloria y su perfeccion en 
imitarlos ; así los pecados de los padres y de 
los superiores: son- pecados y herencias de 
iniquidad, que pasarán de siglo en siglo Á 
sus descendientes ; porque nuestra naturale- 
za , como está corrompida , imita mas pron- 
to,el mal que el bien, señaladamente cuan- 
'do el mal se le presenta en alguna persona 
condecorada con algun grado ó autoridad. 
Exainínate acerca de esta materia', que po- 
«drá ocasionarte tu seNicion On tu condena- 
cion eterna. 
Ponto 32 Instruye 4 tus s Hijos » y á 
tús «súbditos 5 corrígelos con moderacion; 
ánvalós igualmente, d sin mostrarles predi- 
leccion. No escuches tus inclinaciones , no 
sigas las aversiónés geniales , no «disimules 
sus faltas, no los corrijas con: cólera; no 
lisomjees sus pasiónes, no fomentes sus vi- 
cios, no mantengas su desunion. Perdona 
cuando convenga perdonar; y castiga cuan- 
do sea necesario el castigo. 

Amos, tratad á vuestros criados como 
á vuestros hijos, que si no lo son por naci- 
miento , que lo sean por una especie” de 
adopcion; Dios os ha confiado su educacion 
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y su subsistencia ; y así les debeis, como á 
vuestros hijos , instruccion , correccion y 
egemplo. Si faltais á estas obligaciones , vues- 
tros hijos y vuestros criados serán en el dia 
del juicio vuestros testigos , y vuestros acu- 


sadores. 


Filij tibi sunt? erudí 
¿llos. Eccli. C. 7. V. 25. 

Patres , nolite ad ira= 
cundiam  provocare filios 
vestros. Ad Ephes. c. 6. 
v. 4. 

Qui autem scandaliza- 
verit unum de pusillis is- 
dis, qui in me credunt, 
expedit ei, ut suspenda- 
tur mola asinaria in collo 
ejus y e5 demergatur im 
profundum maris. Matth. 
c. 18. v. 6. 

Si quis aytem suorum, 
et maxime domesticorum 


euram nen habet., fidem. 


negabit y el est inmfideli 
deterior. 1. ad Thim. c. 5. 
Y. 8. 


¿ Tienes tú hijos? adoce 
trínalos. 

Y vosotros padres, no 
provoqueis á ira á vues- 
tros hijos. 


El que escandalizare 4 
uno de estos pequeñitos, 
que en mí creen , mejor 
le fuera que colgasen á su 
cuello una piedra de mo- 
lino de asno, y le anega- 
sen en el profundo de la 
mar. 

Si alguno no tiene cui- 
dado de los suyos , y ma- 
yormente de los de su ca- 
sa, negó la fe , y es peor 
que un infiel. 
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o Para el dia 48 de Enero, 


CONSIDER ACION. 


Sobre aquellas palabras : y estaba sujeto 
á ellos. 


De la obediencia que debemos á Dios. 


Punto 19 Dios se sujeta al hombre, y 
el hombre no quiere, sújetarse 4 Dios; Dios 
obedece al hombre , y el hombre no quiere 
obedecer á Dios. Considera quién es el que 
obedece , á quién , en qué cosas , por cuán- 
to tiempo , y de qué' manera obedece. El 
que obedece es Dios , aquellos á quienes obe- 
dece son sus esclavos ; les obedece en todo, 
cont gusto , Con respeto, y. todo el tiempo 
de su vida. ¿Y tú que eres una nada, un 
esclavo , un pecador, no quieres obedecer á 
tu Padre, á tu Príncipe, á tu Dios? Y si 
le obedeces es á disgusto , por algun tiem- 
po» y volviéndote luego á la servidumbre 
del demonio. | 

Punto 22 ¿Quién debe reroger los fru- 
tos de una viña, sinó el que la ha planta- 
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do? ¿Quién debe habitar una Casa, sinó 
el que la ha construido ?' ¿A. quién debe 
servir un esclavo, sinó á aquel que le ha 
rescatado por un precio infinito? ¿No es 
Dios el que te ha dado el ser, formándote 
cor sus manos ?- ¿No es Dios él que te ha 
comprado con su sangre? ¿.No le has reco- 
nocido por tu Señor en la fueñte del bau- 
tismo , prometiéndole obedecerle ? ¿Qué be- 
neficios no te ha dispensado , y de qué ma- 
les no te ha librado? ¿Qué mo debes espe- 
rar de su munificencia, y qué no debes te- 
mer, si no le. obedeces ? i > 

Punto 32 Preciso es obedeter á Dios ó 
al demonio: ¿qué comparacion hay entro 
estos dos Señores? Dios.es tu Rey, el de- 
-Imonio €s tal tirano ; Dios te ama, por. de- 
cirlo así, cuanto puede amarte:, y el demoe- 
nio te aborrece cuanto puede aborrecerte. 
Debes esperar.de Dios bienes, eternos, y 
.no puedes esperar del demeñio; -sind eten- 
-mos males. Los que. sirven á-Dies gozan de 
una paz tranquila ; los que sirren al demo- 
-nio viven siempre agitados en guerra y per- 
turbacion. ¿A cuál de estos dos an servir? 


s í - 
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Sera el dia $9 de Enero. 


CONSIDERACION. 


Sobre la misma. materia, E 

: PuntO 1% Dos no manda ninguna cosa 
imposible; su yugo es -suave, y su carga 
ligera. Te «manda que le ames. con todo el 
“corazon , ¿hay alguna cosa mas justa? Te 
-manda que ames á tu prógimo, ¿hay otra 
cosa mas ventajosa ? Así -como todos los 
"prógimos deben amarte, tú debes amar á 
“todos ; todo el servicio que debes á Dios , 'se 
contiene en estos: dos mandamientos. 
Punto 22 '¡O ley de mi Dios! ¡ Qué 
“racional y dulce! ¡cuán útil eres y venta- 
-josa: para aquellos que te observan! ¡O Dios 
mio! ¡qué placer tengo en guardar tus mañ- 
damientos ! Mas que un rico en sus tesoros, 
-y un vencedór en los despojos de sus enemi- 
-gos :rendidos ! ¡ Álma mia! ¿por qué no te 
-sometes 4 tu Dios? ¿No es. justo que obe- 
“dezeas al que.te ha dado la. vida , que te la 
conserva , y te la puede quitar, que derra- 
ma sobre ti tantos beneficios , prometiéndo- 
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te aun otros infinitos, y que si no le obe- 
deces te hará miserable en el tiempo y en 


la eternidad ? 


Dominus Deus vester, 
ipse est Deus deorum, 


et Dominus dominantiumo, 


Deus magnus , potens y et 
serribslis. Dent. Co JO. 
Y. 17. ¡ 

Si ergo Pater ego sum, 
ubi est honor mews ? El si 


Dominus ego sum , bi est 


simor meus? Malach. c. 
1d. v.Ó6. 


Manus tue fecerunt me, . 


et plasmaverunt me. Job . 
.C. 10. Y. 8. 


¿ Quis plantat vineam,. 
et de fructus: ejus nom 


edit? 1. ad Cor, c. 9. V.7.. 

Nonne subjecta'erit Deo * 

- anima mea ? Ps. Ó1. v. 2. 

Pax. multa diligentibus 

legem tuum. Ps. 118. Y. 
165. 


El Señor Dios vuestro, 
él es el Dios de los dio- 
ses , y el Señor de los se- 
fores , Dios grande , po- 
deroso , y terrible. 


Si yo soy Padre , dón- 
de está el honor que se 
me debe? y si yo soy el 
Señor , dónde está él: te- 
“mor.que se me debe 

Siendo yo obra de pies 
a in de vuestras ma- 


Pe quién planta viña, y 
no come del. HHEtO de 
ella? - 

¿Pues qué mi A no 
-estará sujeta á Dies? *' 

Mucha puz Pera os 
que aman tu ley.* 

Y, 


cos 


fc: 
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Para el Domingo segundo despues 
de la Epifanía. ] | 
EVANGELIO DEL DIA» . 


¿Para todas las consideraciones de la 
E semana, j-. 
0 p: | 

» Se celebraron: unas bodas en Caná de 
Galilea ; y estaba allí la Madre de Jesus. Y 
fue tambien convidado Jesus y sus discípu- 
los á. las bodas. Y, llegando á faltar vino, 
la Madre de Jesus'le «dice: no“tienen viño. 
Y Jesus le dijo: Muger, ¿qué nos va á mí 
Y €? Aun no eí llegada mi hora. Dijo la 
Madre de él á los que servian: haced cuan- 
to él os dijere. Y habia allí seis hidrias de 
piedra , conforme á la purificacion de los ju- 
díos , y cabian en cada una dos d tres cán- 
taros. Y Jesus les dijo: llenad las hidrias de 
agua. Y las llenaron hasta arriba. Y Jesus les 
dijo: sacad ahora, y llevad al maestresala. 
Y le llevaron. Y luego que gustó el macs- 
tresala el agua hecha vino, y no sabia de 
dónde era , aunque los que servian lo sabian, 
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porque habian sacado .el agua : llamó al 
Esposo el maestresala , y le dijo: Todo hom- 
bte sirve primero el buen vino : y despues 
que han bebido bien, entónces da el que 
no es tan bueno: mas tú guardaste el buen 
_ vino hasta ahora : este fue el primer mila- 
gro que hizo Jesus en Caná de Galilea: y 
manifestó su gloria, y creyeron €n A sus 
ida ” S. Juan cap. 2. 


CONSIDER ACION. 


Acerca de lo que acaeció en las bodas 
de Cand. 


Punto 1% J esus asistió á las bodas para 
autorizarlas , para consagrarlas, para santi- 
ficarlas , para hacer el primer milagro, pira 
acudir á la necesidad de los convidados , y 
para dar á conocer á toda la Iglesia la aten- 
cion que le merecia su Santísima Madre. 
Hallóse con ella porque quiere que Coopere 
á todas las gracias que distribuye en este 
mundo. Come con modestia, mantiene la 
conversacion con buenos discursos, impide 
los excesos , y las palabras muy libres. Lla- 
ma tambien ¿Jesus y á su Santísima Madre 
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á¿ tus bodas, 4 tus convite3 , á tus diversio- 
nes, á tus recreos, y á todos tus negocios 
y designios ; consérvate en su presencia , to- 
ma su consejo , y todo te saldrá en bien. 

Punto 22 Falta el vino en las bodas, 
y Jesus convierte el agua en vino. 

Jamás debemos esperar tánto en Dios 
que cuando falta todo, hasta la esperanza 
de socorro humano , y no esperes consuelos 
del cielo, miéntras gustes de los de la tier- 
ra ; porque es necesario que presentes agua 
al Hijo de Dios para que la convierta en 
vino. Si tú haces lo que puedes , él hará lo 
que tú no puedes; así pide el pan en el 
desierto para multiplicarle; pide agua en las 
bodas para convertirla en vino. Debemos 
ésperar en Dios. mas no tentarle, y tentar- 
le será pedirle milagros, sin poner nada de 
nuestra parte. 

Punto 32 - Acercarse á la comunion es 
asistir á las bodas, y estas se celebran en 
el corazon del_ que comulga. Convida 4 Ma- 
ría á este desposorio divino que vas á con- 
traer con su Hijo, y represéntale tu necesi- 
dad, tus miserias y tu tibieza, diciéndole: 
Vírgen Santísima , me falta el vino del amor 
y de la devyocion, no tengo sind una poca 
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agua fria é insfpida ; rogad á vuestro divino 
Hijo que la convierta en yino ; que lo hará, 
si se lo pedis y le manifestais este deseo. Si 
con una palabra le hicisteis hacer este tan 
grande milagro cuando estabais en la tierra, 
¿qué no hará por vos ahora que os hallais 
presente en el cielo, en donde'nada os po- 
drá negar, si le representais mi necesidad ? 

Alma mia, alegrémonos , que vamos á 
las bodas, que estamos convidados á la co- 
mida del Cordero; ¿por qué estás triste y. 
llena de temor? ¿Quién va á las bodas llo- 
rando y con timidéz? Tú estás convidada á 
las bodas de un Dios; vas á comer el pan 
de los Ángeles ; ; vas á ser esposa de Jesus. 
¿Y te acercas á la mesa eucarística como si 
fueses lleyada al suplicio? Escucha lo que 
te dice el Esposo: Comed amigos , y bebed, 
y embriagaos , los muy amados. El vino 
de las consolaciones que Dios nos envia en 
la tierra está mezclado con alguna amargu- 
ra, y no será puro, sinó. en el cielo; mas 
estas consolaciones, aunque un poco amar- 
gas, zon infinitamente mas dulces que todos 
los deleytes que puede ofrecernos el mundo: 
bienaventurados. los que. hán sido llamados 
á la cena..de las. bodas del Cordero. 
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Et deficiente vino y dicit 
Mater Jesu ad eum; vi- 
mum ron habent.. Joan. c. 
2. V. 3- 

Audi me. et ostendam 
tibi quí sunt hi, quibus 
prevalere potes; demo- 
nium.' Hi namque y qui 
conjugium ¿ta suscipiunt, 
si Deum d se, et á sua 
mente excludant. Tob. c. 
Ó. v. 16. 

Intoduxit me in cellam 
vinariam. Cant. C. 2 0. 4. 
. Comedite amici,et bibi- 
de, et inebriamini caris- 
simi. Cant. €. $5. V. 1 

Venite , comedite panem 
meum y et bibite vinum, 
quod miscus vobis. Prov. 
C. 9. V. 5. 
* Beati qui 
suptiarum  Agni 
sunt. Ápoc. C. 19. V. 9. 


ad -conmam 


+ 10009 EE 000: 03% 


vocati 


- Y llegando á faltar via 
no» la Madre de Jesus le 


- dice: no tienen vino. 


Oyeme, y te mostraré 
quienes son aquellos , con- 
tra los que puede preva- 
lecer el demonio. Pues 
aquellos que abrazan el 
matrimonio, de manera 
que echan á Dios de sí y 
de su mente. 

Me introdujo en la cá- 
mara del vino. 

Comed, amigos, y be- 
bed , y embriagaos los 
muy amados. 

Venid , comed mi pan, 
y bebed el vino, que os 
he mezclado. 


Bienaventurados los que. 
han sido llamados á la ce- 
na de lás bodas del Cor- 
dero. 


E Para el Lunes segundo despues 


| de la Epifanía ¿de 
CONSIDERACION: 


ic el Evangelio (da Desingo,) | 


.. 


l Puso J9 Se bean “las:: bodas en 
Caná, y fue convidado Jesus.' Los: hombres 
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convidan á Jesus á sus bodas , y Jesus con- 
vida á los hombres tambien á las suyas; 
Jesus asiste ¿4 las bodas de los hombres, 
mas los hombres mo quieren asistir 4 las 
mupcias de Jesus ; las cuales se celebran en 
la santísima comunion, en que Dios se des- 
- posa con el alma del cristiano. Este despo- 
sorio es el mas perfecto que se puede ima- 
ginar, porque el hombre no solo se hace 
un, mismo espíritu , sinó tambien un mismo 
cuerpo con nuestro Señor. Es indisoluble 
por su parte, aunque no lo sea por la nues» 
“tra; da cuanto tiene; y si el cristiano se 
_ reserva alguna .cosa es por efecto de su infi- 
delidad con que no corresponde al amor de 
Jesucristo. ¿Ó cuánto lo siente su corazon, 
y Cuánto debemos confundirnos nosotros! 
¿ Eres todo de tu Esposo sin division y sin 


reserva? > » 


Punro 22. Los que van á éstas nupcias e L.-. 


q? 


“con temor y desconfianza , no conocen la 
hondad del que los convida, ni el honor 
que les hace, ni los bienes que les promete. 
Los que se acerean con sobrada osadía y 
presunción no conocen la grandeza, la dig- 
nidad, ni la santidad del que van á recibir. 
Amigo , les dirá, ¿cómo has entrado aquí 


tu 
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sin vestirte el trage nupcial? Este vestido 
significa dos cosas, que es necesario estar 
en gracia de Dios, y no tener en el alma 
pecado mortal que se conozca , y que debe- 
mos estar bien con nuestros prógimos ,. sin 
cuya union nadie debe acercarse á la sagra- 
da comunion. ¿De cuáles de estos eres :tú ? 
¿Eres una esposa tímida y desconfiada que 
no se atreve á acercarse á su Esposo? ¿ 
mas bien eres una esposa arrogante. y: sin 
rubor, que se le presenta sin. la vestidura 
nupcial de la caridad ?..* 

Jesus Salvador mio, que me haceis. 
el honor de convidarme á vuestras nupcias, 
amenazándome con vuestro enojo si no asisto, 
¿qué he de hacer yo? ¿Qué partido debo 
tomar? Si no como en vuestra mesa , me ase- 
gurais que no tendré vida; y si os recibo 
indignamente, me dice vuestro Apóstol , que 
como mi juicio; esto es, el decreto y sen- 
tencia de mi condenacion. Pues quiero vivir 
y no quiero condenarme ; es: preciso que 
yo os reciba con frecuencia, y que 0s re- 
ciba dignamente. 

Punto 32 Cuando convidamos á Jesu- 
cristo 4 muestras bodas con su Santísima 
Madre, quiero decir, cuando no emprende- 
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1mos cosa alguna sin haber obtenido ánites su 
bendicion , el agua se convierte en vino, to+ 
do nos sale bien y trabajamos sin fatiga. 
Empero cuando elegimos un estado, ó nos 
empeñamos en un negocio sin convidar á 
Jesus ni á Maria, el vino se muda en agua, 
nos perturba la tristeza y la afliccion , se 
consumen los bienes , se detienen las gracias, 
se inquieta el espíritú , se abate el corazon, 
y todas las pasiones se desordenan.( Sabed, 
y conoced, cuán malo y amargo es haber 
abandonado á su Señor, y á su Dios, y no 
acudir á su consejo en todos nuestros negocios. : 
( No hagas cosa alguna por pasion; toma 
ántes consejo de personas sabias y virtuosas, 
y si te has empeñado en un estado sin vo- 
cacion sufre sus penas con espíritu de peni- 
tencia , para que satisfaciendo con tu pacien- 
cia á la justicia de Dios, logres de nuevo 
los efectos de su bondad. ) 


- Simile est Regnum co- 


Semejante es el reyno 


lorum -homint Regi, qui ide los cielos á cierto Rey, 


Jfecit nuptias filio suo: et 
misit servos vocare invi- 
tatos ad nuptias et nole- 
bant venire. Matth. c. 22. 
V. 2, 

Homo quidam fecit coa- 
tidin magnam o. el vocavit 


que hizo bodas á su hijo: 
y envió sus siervos á lla- 
mar á los convidados é 
las bodas , mas no qui- 
sieron ir. 

Un hombre hizo una 
grande cena, y convidó 
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1MultOS..... eb cOperunt si- 
mul omnes excusare. Luc. 
C. 14. V, 16. 

Dico autem vobis, quod 


nemo virorum ¿llorum, qui - 


vocati sunt. gRstauit coa- 
sam meam. Ibid. v. 24. 
Pauperes ac debiles, et 
cacos y eb claudos intro- 
duc huc. 1bid. v. 21. 
Nisi manducaveritis 
carnem filii hominis, er 
biberitis ejus sanguinem, 
non habebitis vitam in 
vobis. Joan. C. Ó. V. 54» 


á muchos..... y todos É 
una comenzaron á excu- 


. $arse. 


Os digo, que ninguno 
de aquellos hombres que 
fueron llamados , gustará 
mi cena. 

- Tráeme acá cuantos po- 
bres , y lisiados, y cie 
gos» y cojos hallares. 

Si no comiereis la car- 
ne del hijo del hombre, 
y bebiereis su sangre , no 
tendreis vida en voso- 
tros, 


+ ¿COPIARLO e 


Para el Martes segundo despues 
| de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 
Sobre el estado de la vida. 


Punto 12 L, Iglesia es un cuerpo cu- 
ya cabeza es Jesucristo, y sus miembros 
son todos los fieles, que aunque animados 
de yn mismo espíritu, tiene cada uno fun- 
ciones diferentes. El bien y la perfeccion de 
un miembro consiste en "mantenerse en el 
lugar en que Dios le ha colocado, y en ha- 
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eer lo que le corresponde; pero si la mano 
quiere ponerse en lugar del ojo, y el ojo en 
lugar de la mano, estas dos partes del cuer- 
po le serian molestas al hombre ; perturba- 
rian el órden y disposicion de todos los otros 
miembros , y careciendo de alimento queda- 
rim sin vida, de modo que seria menester 
cortarlas y separarlas, y este es el símil de 
que se vale el Apóstol. 

Lo mismo sucede con todos los hombres; 
Dios nos ha designado un lugar y un oficio 
en la Iglesia, y mos ha preparado con las 
gracias propias de aquel estado. Cuando no- 
“sotros estamos en el lagar y empleo, para el 
cual Dios nos ha- destinado, gozamos de 
una paz profunda, vivimos bajo la protec- 
cion de Dios, y nos alimentamos de sus 
gracias , y colmados de sus bendiciones , obra- 
mos nuestra salvacion sin dificultad , y lle- 
gamos infaliblemente 4 la perfeccion. 

Pero si nos hallamos fuera del huger 
del estado, 6 del empleo en que'Dios nos 
quiere, padecemos aflicciones continuas , co- 
mo un miembro que está fuera de su lugar; 
nos atormenta continuamente el demonio, 
que tiene poder sobre un alma que no guar- 
da el órden debido-; ya- no yivimos,bajo:-Ja 
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proteccion de Dios, pues nos hemos retirado 
dé su direccion, y apartado voluntariamen- 
te del camino. por donde nos queria condu- 
cir su providencia; damos grandes caidas, 
no estando ya sostenidos por las gracias con- 
cedidas á aquel empleo ó estado en que Dios 
nos quiere; ya no nos queda otro. recurso 
que la penitencia, con que nos retiremos 
amargamente de nuestros errores ; y cuando 
el hombre dilata por mucho tiempo el reco- 
nocerse, y volver á su deber, Dios corta este 
miembro podrido del cuerpo de su hulfc 
y le arroja en el infierno.. 

Punto 22 Esta es la causa de la con- 
denacion de la mayor parte de los hombres: 
se introducen .en los estados , y en los em- 
pleos , llevados de la pasion, sin consultar ' 
á Dios; cobran tedio de vivir en el estado 
en que Dios les ha puesto, y de hacer lo 
que Dios les ha mandado que hagan ; quieren 
.mas bien egercer un oficio , para el cual no 
son á propósito ; y así cierran la devocion, 
se despiden de la oracion que tenian ántes, 
y no se cuidan ya de buscar á Dios; y si 
le hallan es en su cólera , con que les re- 
prende incesantemente su infidelidad, y el 
menosprecio que han hecho de su divino 
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servicio; y de dia y de noche están oyendo 
incesantemente una voz que les dice en el 
fondo de su alma: tú no estás en donde 
Dios quiere ; tú no haces lo. que Dios te 
manda ; no. trabajas para el; ni te. he 
puesto en ese lugar ; ni te ha-dado ese en 
cargo; y así no esperes sinó castigo em 
lugar de dea cs | : 

Punto 32. ¿No eres ya de esos ingratos Y 
¿Estás en el estado , €n el empleo, y en él 
lugar en que Dios: te quiere? '¿ó bien tú 
mismo te has introducido ? -¿has obligado á 
tus superiores á que condesciendan á tu vo- 
luntad 7. ¿no -te has ido alejando del camino 
de la providencia ?. Ó Jonás, Dios te envia - 
á Nínive. y. tú quieres ir-4 Tarsis; serás 
pues combatido de la tempestad , y. arrojado 
en el mar, té tragará yn pez. Esto es: lo 
mismo que sucede á los quese apartan del 
camino de Dios para seguir sus . pasionen. 
Vense agitados como Jonás por continuas 
borrascas , y se retiran al fondo del navío, 
-y Como sepultados en un profundo letargo, 
no .conocen su desgracia , ni: el. peligro que 
los amenaza ; y perecen entre las olas de un 
mar tempestuoso , y los tragan los demonios- 
Sabed y conoced , cuán malo y cuán amar- 


pa 
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go es .liaber abandonado á vuestro Dios y 
Señor , que os conducia por el camino: de 
"vuestra salvacion. 

- Dios mio;. Dios mio, tened piedad de 
mí, y que recobre yo la paz::que habia 
perdido por «mi. desobediencia.: Despues que 
me he separado- de vuestra direccion ya: no 
tengo descanso , y todas las criaturas se su- 
blevan contra mí; me fatigo mucho, y .na- 
da adelanto: -:A cualquiera parte que me 
svuelyo no descubro sinó. cruces, contradic- 
«ciones , yy penas de cuerpo y y de espíritus 
y para colmo:de mi desventura, mi alma 
$6. siente , como en el infierno, sin luz, -sif 
Fuerzas , y sin ningun consuelo: Vos me ha- 
deis abandonado , Dios mio: porque yo Os : 
tie abandonado úntes. Señor. «misericordia, 
«que yo reconozco «mi falta ; hacedme entrar 
ien el órden establecido por vuestra provi- 
ttencia, aunque con todo el rigor de vuestra 
usticia ; compadeceos de una pobre oveja 
extraviada que se' halla en peligro de ser de- 
-vorada por- los: lobos , y .reducidme á vues- 
tro redil % amado Pastor mio. :Si me con- 
_cedeis esta gracia. ¡con “qué fidelidad os ser- 
- viré lo que me quede de vida! Ya no os 
-abandonaré en cualquiera acontecimiento. 


- 
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Qui habitat in edjutorio 
¡Mitissimi , in protectioñe 
Dei celi commorabitur. 
Ps. 90. Y. l. | 

ide y si via iniquitatis 
in me est, et deduc me 
ín via eterna. Ps. 138. 
Y. 24. , 

Numquid non istud fac- 

tum est tibi, quia deré- 
liguisti Dominum Deum 
duum eo tempore ., quo du- 
cebat te per viam? Jer. 
€. 2. V. 17. 
Et nunc quid tibi vis 
én via Zgipti., ut bibas 
aquam turbidam?.... Ar- 
guet te malitia tud et 
aversio tua increpabit te: 
Jb. v. 18. 

Scito , et vide , quia 
malum , et amarum est 
reliquisse te  Dominum 
Deum tuum. Ib. v. 19. 


El que habita en el so- 
corro del Altísimo, mo- 
rará en la proteccion del 
Dios del cielo. 

Y mira si hay cámino 
de iniquidad en mí: y 
guíame por el camino 
eterno. | 
¿Por ventura no te ha 
acaecido esto , porque 
dejaste al Señor tu Dios 
en aquel tiempo, qué te 
guiaba por el camino ? 


¿Y ahora qué vas ¿ 
buscar en el camino de 
Egipto , para beber agua 
turbia ?..... Te acusará tu 
malicia, y tu apostasía 
te increpará. 

Entiende y considera, 
qué mala y amarga cosa 
es el haber dejado tú ál 
Señor tu Dios, 


* CONO de 


! 


Lara el Miércoles segundo despues 
de la Epsfanía. 


CONSIDERACION: 


Sobre el gozo espiritual. 


Punto 12 E, propio de las almas bue- 
nas el alegrarse porque tienen una buena 


TOM. 1. 


14 


eto 

“conciencia, que como dice el sabio, es un 
«banquete perenne; porque tienen siempre á 
Dios, en el corazon ; el cual es un manantial 
inagotable de consolaciones ; porque viven 
siempre en su presencia , que hace el paraíso 
del cielo y de la tiefra; porque se hallan 
bajo su proteccion , que los llena de paz y 
de seguridad ; porque reciben continuos tes- 
+timonios de su bondad , con los halagos que 
les hace; porque descubren señales casi evi- 
dentes de su predestinacion , y una como cer- 
teza de su salvacion , que les produce en su 
corazon uña sincera “alegría. ¿De dónde vie- 
“ne , pues, que tú estás triste ? ¿dudas acaso 
de'la bondad divina, de su amor, del pre- 
cio y valor de la sangre de su Hijo? ¿Crees 
que querrá condenarte habiéndole sido tan 
costosa tu salvacion, pues por ella ha sacri- 
ficado á su Hijo énico ? 

Punto 22 La alegría de los a 
es falsa y afrentosa ; es vana, impura y su- 
perficial ; no pasa de los sentidos; va mez- 
clada de muchas penas; no es duradera, y ' 
produce lígrimas y gemidos eternos. ¿Has 
encontrado tú jamás una verdadera alegría 
en las criaturas 7 ¿La has encontrado en el 
“pecado ? Ó Dios mio , vos-lo habeis dis 
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“puesto de 'esta manera para“que el”pecador 
halle en su pecado la pena de su culpa. 

- "Punto 32 'Los buenos son afligidos en 
este mundo; pero en sus aflicciones viven 
contentos porque entónces Dios les.da prue- 
bas sensibles de su amor, y ellos acreditan 
á. Dios tambien :su fidelidad. Nó se conoce 
el amigo en la prosperidad, sinó en la ad- 
versidad y persecucion. Dios, para probar á 
sus siervos los conduce como á los soldados 
de Jedeón á las aguas de la tribulacion ; pero 
luego que ha experimentado su valor, su pa- 
ciencia, su amor y su fidelidad , los hinche 
de alegría , y los obliga á exclamar con 
S. Francisco Javier: Basta, Dios mio, bas- 
ta. Satis est, Domine , satis est. 

¡Y qué mayor honra que sufrir alguna 
cosa por amor de Jesucristo! ¡Qué consola- 
cion mas dulce que tener prenda de su sal- 
vacion, y participar de las penas de tan 
buen Señor! Y esto es lo que tiene tan con- 
tentas á las almas en medio de sus trabajos, 
de sus dolores , de sus adversidades y aflic- 
ciones. 

¿Eres tá siervo de Jesucristo, tú que 
lloras, te quejas y te consideras desgraciado 
cuando te sucede alguna cosa adversa? ¡ 
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212 
Dios mio, cuán grande y abundante conso- 
lacion has reservado para los que te aman ! 
¡Y cuán puro es el deleyte de vivir sin nin- 
gun contento, y renunciar todos los gustos 
por amor de Jesucristo! Busquen los peca- 


-dores su satisfaccion en las cosas sensibles, 


que yo solo me alegraré en mi Dios, y en 


Jesus mi Salvador. 


Gaudete in Domino semn- 
per , iterum dico gaudete. 
'Kd Philip. C. 4. V. 4. 

_ Gaudete autem, quod no- 
mina vestra scripta sunt 
dn colís. Luc. C. To. V. 20. 

Gaudete , et exultate, 
guoniam merces vestra co- 
piosa est in celis. Matth. 
C. S. V. 12. 

Hoc sci0..... quod laws 
impiorum brevis sit, el 
go0udium  hypocrite ad 
énstar puncti. Job. c. 20. 
vV. 5 

Pe vobis qui ridetis 
munc , quia lugebitis., et 
KBebitis. Luc. €. Ó. v. 25. 


Gozaos siempre en el 
Señor , otra vez digo go“ 
Za0S. 

Antes gozaos, de que 
vuestros nombres están 
escritos en los cielos. 

Gozaos y alegraos, por- 
que vuestro galardon muy 
grande es en los cielos. 


Esto sé..... que es bre= 
ve la alabanza de los im- 
píos , y el gozo del hipó- 
crita como de un mo- 
mento. 

Ay de vosotros los que 
reís , porque Morareis, y 
gemireis. 
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Para el Jueves segundo despues 
de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 
Sobre la misma materia. 


Punro 12 IL, alegría de los buenos hace: 
honor á Dios , porque muestran con su con- 
tento que sirven á un buen Señor, y atraer 
á los otros á. su servicio , pues es natural 
amar la alegría tanto como la misma vida. 
Búscanla los pecadores en el contentamiento. 
de sus pasiones, y como no la encuentran 
en el servicio de unos señores tan crueles,, 
se acogen al partido de los que viven tan 
contentos y satisfechos, 

Punto 22 Un siervo de Dios, que está 
triste y pesaroso , deshonra á su Señor, 
desacredita su servicio, inspira horror á la 
deyocion, y desprecio á la yirtud , haciendo 
creer á los mundanos , que el yugo de Cristo 
es insoportable , y que se gana mas en servir 
al demonio que á Dios. ¿Qué te falta sier- 
yo perezoso é infiel? ¿qué es lo que causa 
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tu tristeza? ¿sirves acaso á un tirano? ¿no es 
bastante Dios para hacerte felíz, quién po- 
drá satisfacerte si Dios no te contenta? Apar- 
taos de mi compañía , les dijo el Hijo de 
Dios , cristianos escandalosos , vosotros des- 
acreditais mi servicio: Yo honro á mi Pa- 
dre; y vosotros me deshonrais á mi. No 
sentiria tanto. que no me sirvierais , como 
me desagradais nos con disgusto y 
tristeza. Sá 
-.Punro 32 Para poseer este gozo espiri- 
tual, es necesario tener una buena concien- 
cia, y que el corazon esté: desprendido de 
las criaturas, porque su pérdida aflige al 
que las ama. Es necesario que nos abando- 
nemos á4'la providencia de Dios, y que des- 
cansemos en ella; que no deseemos con an- 
sia cosa alguna , sinó que estemos indiferen- 
tes á todo. Conviene que amemos el padecer; 
que no tengamos mas voluntad que la de 
Dios, y que á él solo aspiremos agradar. 
Debemos huir las diversiones del siglo , no 
buscar la satisfaccion de los sentidos , por- 
que el deleyte sensible extingue la alegría 
espiritual; y en fin, debemos pensar siem- 
pre en Dios, en los beneficios que nos ha 
dispensado , y en los que nos prepara. 


SIS. 


_Magnificat anima mea 
Dominum : el exultavit 
spiritus mess in Deo sa- 
dutarí meo. Luc. Cc. 1. 


v. 46. 2 
Exultate justi in Do- 
mino: rectos decet collau- 
datio. Ps. 32. V. TI. 
Providebam  Dominum 
én conspectu meo semper, 
guoniam « dextris est 
mihi, ne commovear. Prop- 
ter hoc latatum est cor 
meum y el exuliavit lin- 
gua mea. Ps. 15. v. 8. 
Repletus sum  consola- 
tione , superabundo gaudio 
in omni tribulatione nos- 
¿ra. 11. ad Cor. c. 7. Y. 4. 


Mi alma engrandece al. 
Señor: y mi espíritu se' 
regocijó en Dios mi Sal-, 
vador. 


Regocija0s , justos, en, 
el Señor: á los rectos - 


£onviene el alabarle. 


Miraba yo siempre al 
Señor delante de mi, por-' 
que está á mi derecha, 
para que no sea yo con- 
movido. Por esto se ale- 
gró mi corazon» y rego=- 
cijóse mi lengua. 

Lleno estoy de conso- 
lacion , abundo sobrema= 
nera de gozo en toda 
nuestra tribulacion. ] 


> 


+ CCODOIGWAIONAGO 


Lara el Viernes segundo despues 
de la Epifansa. 


- CONSIDERACION. 


Sobre aquellas palabras : no tienen vino.. 


De las sequedades espirituales. 


Punto 12 reo lo que veo; espero lo. 
que me es posible; amo lo que me agrada; 
ereo cuapdo tengo luz; espero cuando me, 
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ayuda la fuerza; amo cuando disfruto de 
consolacion. Esta es la vida de los sentidos. 

Creo lo que no veo; espero lo que no 
puedo; amo lo que no me agrada; creo cuan- 
do me. hallo en tinieblas ; espero cuando me 
siento abatido; amo cuanilo estoy. afligido, 
Esta es la vida del espíritu. 

Punto 22 Hay un. tiempo de callar y 
un tiempo de hablar ; hay un tiempo de 
reir y un tiempo de llorar; hay tiempo de 
invierno y tiempo de yerano ; tiempo de 
lluvia.y tiempo de sequedad ; tiempo de paz 
y tiempo de guerra; tiempo de consolacion 
y tiempo de desolacion. 

Tan necesario es para la tierra el invier- 
no como el verano; la noche: como el dia; 
la lluvia como el buen tiempo. El alma ama 
la consolacion; pero no mereceria si no fuese 
probada en la tentacion. En las tinieblas de- 
muestra su fe; en la aridéz su confianza , y 
en la: desolacion se conoce su amor. * 

Punto 32 Dios mio, mi devocion es 
sensiblé y natural, impura £ interesada. To- 
davía no os he adorado con un verdadero 
espíritu, pues no busco sind la satisfaccion 
de mis sentidos. Todavía no he llevado una 
vida sobrenatural, pues que no «me -he so- 
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brepuesto á las inclinaciones de la naturale- 
za. Y así nada he merecido hasta ahora, 
pues no he practicado ni sufrido cosa alguna 

contra mi voluntad. 
¡Ó estado felíz en que el alma ve á 
Dios sin luz; espera. en Dios sín sosten hu- 
mano ; ama 4 Dios sin aliciente, y trabaja 
por Dios sin deleyte! Esto es, ver 4 Dios 
sin especie, es unirse con Dios, sin medio; 
es gustar de las cosas divinas, y es subsistir 
con una subsistencia divina; es vivir una 
vida sobrenatural, haciendo vivir en sí al 
mismo Dios. Esto es*la yida y EEJa0 de 
Jesucristo. | 


En las tinieblas he tene 
dido mi camilla. 


. In tenebris straví lec- 
tulum mem. Job. c.: 17. 
Y. 13. 


Non est enim Reca 
Dei esca, et potes: sed 
justitia s) € pax» et gau- 
dium in Spiritu Sancto. 
Ad Rom. C. 14. V. 17. 

Dispergentur ad man- 
ducandum: si vero non 
Juerint saturati., et mur- 
murabunt. Ps. 58. v. 16. 

Expedit vobis , ut ego 
vadam: si enim non abie- 
10, Paraclitus non veniet 
ad: vos: si autem abiero, 


mittam eum ad vos. Joan. . 


“Ce 16, Y. 7, 


El Reyno de Dios ne 
es comida ni bebida: sind 
justicia, Y Paz, y 8g0z0 
en el Espíritu Santo. 


Ellos mismos ndirán 
dispersos para comer : y 
si nose hartaren , aun 
murmurarán. 

Conviene á vosotros, 
que yo me vaya: porque 
si no me fuere, no ven= 
drá á vosotros el -Consow 
lador., mas si me fuere, 
OS de enviaré. 
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Spiritus est Deus, et Dioses Espíritu: y ez 
eos, qui adorant eum in menester que aquellos que 
spiritu , et veritate opor- le adoran, le adoren en 
tet adorare. Joan. Cc. 4. espíritu y en verdad. 

V. 24- 


+ ¿(0089 >I990 OO * 


Lara el Sábado icanda despues 
| de la Epifanía. 


CÁNTICO ESPIRITUAL. 


Punto 12 Dune, amado mio, ¿en dón» 
de tienes tu descanso, en dónde tomas tu 
comida? Es un corazon puro y desprendi- 
do del mundo el lugar de mi descanso, y 
el paraíso de mis delicias. 

No se oye ningun ruido en la casa de 
Dios, todo es silencio en el paraíso. Señor; 
desde que me habeis hablado he perdido el 
uso de la palabra. Estoy lleno de pensamien- 
tos, y me faltan palabras para expresarlos. 

Corazon mio , guarda bien el tesoro que 
posees ; el esposo entra á puertas cerradas y 
sale cuando están abiertas. Cierra, pues, £n 
ti las puertas de los sentidos. La paz, el 
amor, la soledad, el silencio, esto es la 
que mantiene en seguridad 4 la alma. 
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- Punto 22 Apártate de mí, amado mio, 
mas mo por mucho tiempo; aparta de mí 
tu presencia ,. mas no tu amor; aparta tus 
consolaciones , y déjame tus sufrimientos. 
Pon el paraíso en mi alma, ó á mi alma 
en el paraíso. 

No puedo tener alegría si no tengo cruz; 
si'no me haceis padecer ,'me hareis morir. 
Son muchas las dulzuras , y muy pocas las 
penas. Dios mio, amor mio, todo mi 
deleyte es padecer, todos mis deseos son 
de morir. -“ | 

Punto 32 Alma mia, canta de dia y 
de. noche este dulce y hermoso cántico de 
amor : quiero contentar á Dios, y quiero 
contentarme con Dios; estará contento de 
mí , cuando yo esté contento de él; le agta- 
daré cuando yo tendré deseo de agradarle; 
estoy contento de él cuando - persevero tran- 
quilo en mis penas, y no estoy contento de 
él cuando deseo cualquiera otra cosa que no 
sea Dios. Quiero, pues, vivir sin deseos , y 
padecer sin quejarme ; sufrir y callar es una 
grande.cosa, es la virtud de los:héroes, es 
el triunfo del amor. 
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- Lara el Domingo tercero despues 


, de la Eprfanta, 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la . 
» SEMANA. 


e Es descendió del monté, le siguieron 
anuchas gentes: y vino un leproso, y le 
udoraba , diciendo : Señor, si quieres , pue- 
des limpiarme. Y extendiendo Jesus la ma- 
no, le tocó diciendo : Quiero. Sé limpio. Y 
juego su lepra fue limpiada. Y:le dijo Jesus: 
Mira, que no lo digas á nadie: mas vé, 
muéstrate al Sacerdote, y ofrece la ofrenda 
que mandó Moysés, en testimonio á ellos. 
Y habiendo entrado en Cafarnaúm , se llegó 
á él un Centurion, rogándole , y diciendo: 
Señor , mi siervo paralítico está postrado en 
casa, y €s reciamente atormentado. Y le 
dijo Jesus: Yo iré, y le sanaré. Y respon- 
diendo el Centurion, dijo: Señor, no soy 
digno de que entres en mi casa: mas mán- 
dalo con tu palabra , y será sano mi siervo. 
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Pues tambien yo soy hombre sujeto 4 otro, 
que tengo soldados 4 mis órdenes, y digo á 
“este: vé, y va; y al otro: ven, y viene; 
y á mi siervo: haz esto, y lo hace. Cuando 
esto oyó Jesus, se maravilló, y dijo á los 
que le seguian : verdaderamente os digo, 
que no he hallado fe tan grande en Israel. 
Y os digo, que vendrán muchos de Oriente 
y de Occidente, y se asentarán con Abrahan, 
y Isaac, y J acob en el reyno de los cielos. 
Mas los hijos del reyno serán echados eh 
las tinieblas exteriores: allí será el llanto y 
el crugir de dientes. Y dijo Jesus al Centu- 
rion: Vé, y como creiste , así te sea hecho. 
"Y fue sano el siervo en aquella hora.” San 
Mateo cap. 8. 


CONSIDER ACION. 
Sobre aquellas palabras del Centurion; 
Señor, mo soy digno de que entreis en 
mi Ca8a. 
De la Comunion. 


Puro 19 Solo se necesita una buena 
-€omunion para hacer un santo;' y para esta 
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comunion casi rio se requiere otrá cosa qué 
una buena voluntad. (Los que piden une 
santidad perfecta, como disposicion neeesa- 
ria para este divino Sacramento ,: pensando 
honrarle , estoy por decir que le envilecen 
y le deshonran ; porque le hacen, por de- 
cirlo así, enteramente inútil á los que le 
xeciben, y á los que no le reciben) ¡ Qué 
bien me produciria este Sacramento si halla- 
se en mí una santidad consumada ,.y quién 
do recibiria si hubiese de tener esta santidad ? 
¿y á mas es ser santo créer. que se ha lle- 
gado á la cumbre de la perfeccion? ¿no es 
amas bien una refinada soberbia? . | 

Punto 22 No hay cosa mas injusta ni 
fuera de razon, que pretender ,. para dispo- 
sicion necesaria de este Sacramento , lo que 
es el fruto, el: efecto y el fin del mismo 
Sacramento ; esto es, una pureza sin man- 
cha , y una perfeccion sin: defectos. ¡Péro 
qué presuncion creerse digno de recibir á un 
Dios! Si nosotros medimos nuestro mérito 
y dignidad por la excelencia de este Sacra- 
mento , no comulgarémos jamás ; pero si le 
medimos por nuestra necesidad é indigencia, 
«comúlgaremos' todos -los. dias. Jesus no éstá 
en este Sacramento para hacerse temer, sinó 
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“para hacerse amar; mo ha tomado la apa- 
riencia de pan para que solo le miremos, 
sinó para que lé comamos. ¿Cuál es tu dis- 
posicion? ¿te acercas con frecuencia á la sa- 
grada mesa? ¿quién te impide que lo hagas ? 

Punto 32 Prepárate bien para la santa 
comunion ; mas persuádete que la mejor pre- 
paracion es conocer tu pobreza y tu miseria, 
'con una firme esperanza de que nuestro Se- 
for, por su bondad, suplirá tus defectos, 
y con un deseo afectuoso de recibirle. Debe- 
mos comer este pan celestial con hambre y 
apetito. Mas ¿cómo le recibiremos con amor 
- si dejamos que se apodere del corazen un: te- 
mor excesivo? (7 y quién no estará pavoroso 
creyendo que es abusar de este Sacramento 
si no le recibe con una pureza angélica? La 
salvacion depende algunas veces de una sola 
comunion. ¿Y sabes tú si es precisamente 
esa que dejas de recibir é 
Jesus en este divino Sacramento es para 
nuestras almas comida , y tambien remedio; 
y si como manjar nos alimenta, como re- 
«medio nos cura. Pues si estás enfermo no 
debes apartarte , sinó mas bien acercarte 
'con prontitud. Se puede recibir el efecto 
"principal de este Sacramento, esto es,.la 
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Santos, para que no le cobren aficion, y con- 
ciban alguna presuncion de su mérito. La 
-verdadera. devocion no Consiste en esas ter- 
-nuras , sinó en una pronta y constante vo- 
Juntad de hacer tode la que Dios quiere, y 
-de no hacer cosa alguna de las que prohibe. 
Haz todo lo que puedas con -la: gracia de 
Dios , y con tu humildad suple, como dice 
S. Bernardo, lo que falta 4.tu caridad ; de 
«esta manera estarás muy bien. preparado. Sin 
«la gracia no puedes obrar bien alguno, ¿y 
-en dónde la adquirirás sinó en este Sacra- 
mento , que es el alimento de la alma, y la 
fuente y el conducto de todas las gracias ? 

La mejor preparacion es la del Centu- 
-rion, que confesándose indigno de que el 
“Señor entre en su casa , desea no obstante la 
.salud de su siervo. La humildad y. el deseo 
¡cuán bien disponen al alma para recibir la 
comunion! La humildad nos hace ver nues- 
-tra indignidad, y el deseo nuestra indigen- 
-cia; la humildad nos aparta de la sagrada 
mesa, y el deseo nos acerca; aquella nos 
hace decir con el Centurion: Señor, yo no 
soy digno; y con S. Pedro: Señor, apar- 
taos de mt que soy un pecador; mas esta 
: nos hace decir con el mismo Apóstol, cuan- 
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do los: otros se retiraban de la compañía 
de su Maestro : Señor, ¿d quién iremos 
sinó á vos? Vos teneis palabras de vida 
eterna. 

Punto. 32 Para humillarse delante de 
Dios basta considerar estas dos palabras: 
¿Quién sois vos, Dios mio, y quién soy 
yo? Vos sois mi Criador, yo vuestra cria- 
tura ; vos el ser por esencia, yo la nada; 
vos sois la luz, yo las tinieblas; vos la 
fuerza y la bondad misma, yo la debilidad 
y la malicia ; vos sois el Santo de los Santos, 
yo el mayor de todos los pecadores. Para 
desear recibir á Jesucristo debemos conside- 
rar el honor y provecho que nos resulta de 
comer en su mesa ; el amor infinito que nos 
profesa ; el deseo que tiene de entrar en 
nuestro corazon, y comunicarnos su gracia; 
la extrema miseria á que estamos reducidos, 
y la necesidad que tememos de su auxilio 
para resistir á las tentaciones. 

¡Felices los que son llamados á las ho- 
das del Cordero! ¡mas felices los que co- 
men en ellas algunas veces! ¡y mil veces fe- 
lices los que comen con frecuencia , y se 
- acercan dignamente! Tienen el distintivo de 
su salvacion eterna, y la prenda casi segura 


228 
de su predestinacion. Gustad , y ved que el 


Señor. es suave. 


Desiderio desideravi hoc 


Pascha manducare vobis- 
cum y antequam patiar. 
Luc. C. 22. V. 15. 

Qui manducat meam 
carnem . et bibit meum 


-sanguinem , in me manel, 


et ego in illo. Joan. c. 6. 
V. 57. 

Homo quidam fecit co- 
nam magnam y et vocavit 
mult0s..... Et coeperunt 
simul omnes  excusare. 
Luc. c. 14. Vv. 16. 

Dico autem vobis quod 
nemo virorum tllorum, quí 
vocati sunt. gustabit cue- 
sam meam. Ib. v. 24. 

Domine non sum dignus, 
ntintres sub tectym meum. 
Matth. c. 8. v. 8. 

Exi cito in plateas , el 
vicos civitatis , et paupe- 
res , ac debiles , et cacos, 
et claudos introduc hac. 
Luc. C. 14. V. 21. 

Zachae festinam des- 
cende , quia hodie in do- 
mo tua oportet me mane- 
re. Et festinans descen- 
dit, et excepit illum gau- 
dens. Et cum viderent 
omnes , murmurabant di- 
centes y quod ad homirem 
peccatoren divertisset. 
Luc. C. 19. V. 5. 

Venite benedicti Patris 


_Meinso. Hospes eramoa el 


5] 


Con deseo he. deseado 
comer con vosotros esta 
Pascua, antes que padezca. 


El que come mi Carne, 
y bebe mi sangre, en mí 
mora , y yo en él. 


Un hombre hizo una 
grande cena , y convidó 
á muchos..... Y todos á 
una comenzaron á excu- 
sarse. 

Os digo, que ninguno 
de aquellos hombres, que 
fueron llamados, gustará 
mi cena. 

Señor, no soy digno de 
que entres en mi casa. 


Sal luego á las plazas, 
y á las calles de la ciu- 
dad: y tráeme ácá cuan- 
tos pobres, y lisiados, y 


ciegos, y cojos hallares. 


Zaqueo, desciende pres- 
to , porque es menester 
hospedarme hoy en tu ca- 
sa. Y él descendió apre- 
surado : y le recibió go- 
zoSO. Y viendo esto to- 
dos , murmuraban , di- 
ciendo , que habia ido á 
posar á casa de un peca- 
dor. 

Venid benditos de mi 
Padre..... era huesped , y 
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eullegistis Mew... Disce- me hospedasteis..... Apar- 
dite 4 me maledicti..... taos de mí malditos..... 
Hospes eram.», et non col- Era huesped, y no me 
degistis me. Matth. c. 25. hospedasteis, 


V. 34. 
$ (0000 e 


Lara el Martes tercero despues 
de la Epifanía. 


- CONSIDERACION. 


Sobre aquellas palabras : ve á presentarte 
al Sacerdote. 


De la Confesion. 


Punto 1? oda las veces que te con- 
fiesas , honras la sabiduría de Dios con la 
declaracion que haces de tu ignorancia ; hon- 
ras su poder con la demostracion de tu de- 
bilidad ; su santidad con la manifestacion de 
tus culpas ; rindes un debido homenage á su 
grandeza, á su magestad , que has ofendido; 
das á su justicia la satisfaccion que pide; 
humillas tu orgullo; evitas los castigos que 
habias merecido, y que Dios te preparaba; 
de sacrificas tu honor, que es lo que mas 


| 230 
se ama cn el mundo; purificas tu alma ci- 
catrizando sus llagas; adquieres un derecho 
particular á las gracias de Dios; desarraigas 
tus vicios; aseguras tu salvacion, y comu- 
nicas. á tu conciencia la paz y el reposo. 

Punto 22 Y bien, alma mia, has lle- 
gado á comprender cuán bueno es confesarse 
á menudo, ¿pues por qué te confiesas tan 
de tarde en tarde? ¿de dónde dimana que 
te acercas á este trono de la misericordia de 
Dios con temor, con perturbacion , con an- 
gustia é inquietud? ¿no sabes que le has 
ofendido ? ¿no estás contento con reparar las 
injurias que le has hecho? No le puedes dar 
mejor satisfaccion que humillarte en su pre- 
sencia confesando con dolor tus pecados. ¿No 
has merecido el infierno? pues ¡qué felicidad 
evadir tan fácilmente los suplicios eternos ! 
Tú no tienes paz ni reposo en tu corazon, 
¿y cómo le has de tener estando .mal con 
Dios? Tú hallarás la paz luego que te re- 
concilies con tu Señor y tu Dios. 

Punto 32 Ó bondad de mi Dios, ¡cuán 
obligado os estoy por haberme presentado 
esta favorable tabla despues de mi naufragio, 
y de haberme provisto de un remedio tan 
fácil para curar mis llagas! ¿qué seria de má 
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si no tuviese este refugio? ¿En dónde esta- 
ria yo ahora? ¿qué seria de mí en lo veni- 
dero sino tuviera este medio de volver á 
vuestra gracia ? ¡ Bienaventurados los que se 
lavan con frecuencia en este baño sagrado 
de vuestra sangre! Desgraciados los que 
quieren mas bien morir eternamente, que 
tomar este remedio ; y mas desgraciados to- 
davía los que alo de la clemencia divi- 
na, hacen servir para sus crímenes el Sacra- 
mento que debiera destruirlos y cancelarlos. 

Yo cantaré eternamente con vuestro Pro- 
feta aquel sublime cántico de amor y de re- 
conocimiento : Bendice , alma mia, al Señor; 
y todas las cosas, que hay dentro de mí, 
alaben á su santo nombre. Bendice, alma 
mia, al Señor, y no te olvides de todos 
sus galardones. El perdona todas tus mal- 
dades ; él sana todas tus enfermedades. El 
redime tu vida de la muerte; él te coro- 
na de misericordia y piedades. El llena de 
bienes tu deseo; se renovará como la de la 
águila tu juventud. 


Preoccupemus  faciem Antecojamos su rostró 
ejus: in confessione. Ps. con la confesion. 


94- Y. 2. 
Revela Domino opera Descubre al Señor tus 
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tua, et dirigentur cogi- 
tationes tue. Prov. C. 16. 
Y. 3. j 

Ne confundaris confiteri 
peccata tua. Eccles. Co 4. 
Y. 31, 

Fili mi, da gloriam 
Domino Deo Israel , et 
confitere; atque indica 
miki quid feceris , ne 
abscondas. Josue. Cc. 7. 
V. 19. 


Ante mortem confitert.... : 


Confiteberis vivens y vivus, 
et sanus confiteberis , et 
laudabis Deum, et glo- 
riaberis in miserationibus 
¿llius. Eccles. Cc. 17. V. 26. 
Et dabo tibi claves 
Regni calorum: et quod- 
cumque  ligaveris super 
terram , erit ligatum et 
in colis: et quodcumque 
solveris super terram, ertt 
soluium et in colis. Matth. 
C. 16. V. 19. 

Accipite Spiritum San- 
ctum: quorum remiseritis 
peccata , remittuntur eis: 
et quorum  relinueritis, 
retenta sunt. Joan. C. 20» 
V. 23. 


obras» y serán endereza- 
dos tus pensamientos. 


No tengas vergiienza de 
confesar tus pecados. 


Hijo mio, da gloria al 
Señor Dios de Israel, y 
confiesa, y manifiéstame 
lo que has hecho, no lo 
encubras. 


Antes de la muerte con= 
fiesa.... Confesarás vivien- 
do, vivo», y sano le con- 
fesarás y alabarás á Dios, 
y te gloriarás en sus mi- 
sericordias. 

Y á ti te daré las lla- 
ves del reyno de los cie- 
los: y todo lo que liga- 
res sobre la tierra, liga- 
do será en los cielos: 
y todo lo que desatares 
sobre la tierra , será tam- 
bien desatado en los cielos. 

Recibid el Espíritu San- 
to: á los que perdonáreis 
los pecados, perdonados 
les son: y á los que se 
los retuviereis les serán 
retenidos. HS 


233 


E Lara el Miércoles tercero despues 
de la Epifanía. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre la contricion y defectos de la . 
? Comunion. 


Punto 19 H.y algunos que no se exa- 
“minan bastante; y otros que se examinan 
con sobrada proligidad. Los primeros son 
los que no entran en sí mismos, ni dan el 
tiempo necesario para indagar sus. pecados; 
y los segundos ocupándose solo en: pensar sus 
faltas, y no se aplican á concebir el dolor que 
deben inspirarles. Esta es una astucia mali- 
ciosa del demonio , que no se: cuida de que 
te confieses con tal que no tengas arrepenti- 
miento ; y para impedir que formes actos 
de cantricion , te ocupa sin cesar la mente 
con las cosas que tienes que decir; y no te 
permite que pienses ni en la bondad de Dios, 
ni en tu ingratitud, ni en tu perfidia, ni 
en las causas de tus desórdenes, ni en los 
medios de salir de ellos, y de enmendarte. 
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¿Eres tú de esos penitentes inquietos y es- 
crupulosos que se creen perdidos, si se olvi- 
dan de un solo pecado, y que están muy 
satisfechos de su confesion, cuando han hecho 
una exacta manifestacion de sus culpas, sin 
concebir ningun dolor ni contricion ? 

¿Por qué te inquietas? ¿puedes declarar 
tus pecados. si Dios no: hace que te acuerdes 
de ellos? Dios conoce todos tus pecados , y 
si quiere que los confieses te los dará á co- 
nocer; pero si no te concede este conoci- 
miento cuando has empleado el tiempo con- 
veniente para examinarte, es prueba que no 
quiere que .entónces los confieses , y te per- 
dona los que has olvidado. Mas le agrada 
que trabajes con tu voluntad que con tu en- 
tendimiento ; que detestes tus pecados mas 
bien que te acuerdes de ellos, y que hagas 
mas esfuerzos con el corazon que con la 
memoria. Quiere que te humilles en su pre- 
sencia ; que le hagas un sacrificio de tu pro: 
pia voluntad ; que te entregues á su miseri- 
cordia , y que te apliques mas á lo que de- 
bes hacer que á lo que tienes que decir: 
Corrígete de tus defectos , y pue q á 
Dios. 


Punto 22 No es necesario que la con- 
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tricion sea sensible para que sea verdadera. 
Debemos concebir un grande dolor de las 
propias culpas ; pero mo juzguemos de la 
grandeza de este dolor por el sentimiento 
que nos cause. Aquel muestra que tiene ver- 
dadero arrepentimiento , que no quiere enga- 
ñiar á Dios ni hacer un sacrilegio; que de- 
testa todos los pecados, y que está resuelto 
á no cometer ninguno. El demonio acostum- 
bra persuadir á los penitentes que no tienen 
"verdadero arrepentimiento cuando no le sien- 
ten, y así lleníndolos de turbacion é in- 
quietud , miran con horror el Sacramento de 
la Penitencia, y permanecen siempre escla- 
vos de sus pecados. ¿Eres tú de esos peniten- 
tes que creen que no tienen contricion cuan- 
do no la sienten? Corrígete, pues, de este 
defecto que es muy peligroso ; «trata con: Dios 
con sencilléz y verdad , no vayas refinan- 
do tu devocion, porque él ama la sencilléz 
en el corazon del hombre. Haz lo poco que 
puedas para concebir dolor de tus pecados; 
y si este dolor noes sensible no te inquie- 
tes por eso, y suple la falta del sentimien- 
to con una profunda humildad , y con una 
confianza filial en la misericordia de Dios. 

Punto 32 La recaida no es una. señal 
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cierta de que el arrepentimiento anterior ha 
sido defectuoso. Los Sacramentos no nos ha- 
cen impecables ; aunque nos impiden de caer 
con tanta frecuencia y gravedad, y este es 
su efecto. La verdad de un acto precedente 
no se destruye por la verdad de un acto 
que le sigue ; y cualquiera puede caer enfer- 
mo despues de haber recobrado la salud, 
¿S. Pedro no habia hecho una buena comu- 
nion ? ¿pues qué pecado tan grave no come- 
tió aquella noche? No obstante, cuando se 
reincide continuamente sin enmienda en pe- 
cados considerables ; y. cuando no se observa 
mas vigilancia ni fidelidad , es mucho de te- 
mer , que todavía se halle bien con el peca- 
do. La naturaleza es frágil, mas el corazon 
perverso 3 y no hay que fiar ni dd su amor 
ni de su odio. 


Te hice manifiesto mi 
pecado , y no tuve escon- 
dida mi injusticia. Dije, 
confesaré contra mí al Se- 
ñor mi injusticia, y tú 
perdonaste la impiedad de 
mi- pecado. a 


Delictum meum  cogni- 
tum tibi feci, el injousti- 
tiam meam non abscondi. 
Dixi: confitebor adversum 
me injustitiam meam Do- 
mino. el tu remisisti i¡m- 
pietatem peccati mej. Ps.. 


Bl. v 


Si confiteamur peccata Si confesáremos nues- 


mostra. fidelis est. et jus-. 


tus , ut remittat nobis 
peccata nostra y el emun- 


tros pecados, fiel es, y 
justo, para perdonar nu es- 


tros pecados , y limpiar- 
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det nos ad omni iniquita- 
te. 1. Joan. C. 1. v.9. 


Cogítavi dies antiquos, * 


et annos eternos in mente 
habui. Et meditatus sum 
nocte cum corde meo. el 
exercitabar y et scopebam 
spiritum meum. Ps. 6. 
v. 6. 

Scindite corda vestra, 
ei non vestimenta vestra, 
et convertimini ad Domi- 
num Deum vestrum., quia 
benignus y, et misericors 
esk. el multe misericor- 
diz, et prestabilis super 
malitiam. Joel. c. 2. V. 13. 

Ecce sanus factus es: 
jam noli peccare, ne de- 
3erius tibi aliquid con- 
tingat. Joan. C. 5. Y. 14. 


nos de toda: maldad. 


Pensé en los dias anti- 
gunos , y tuve en la men- 
te los años eternos. Y 
medité de uoche eáñ mi 
corazon y y me egercita- 
ba, y escovaba “mi espí- 
ritu. ; a 

Rasgad vuestros cora- 
ZON€S y y NO VUÉEStros ves- 
tidos , y conyertíos al 
Señor Dios vuestro , por- 
que benigno , y clemente 
es, paciente, y de mu- 
cha misericordia, y que 
se deja doblar sobre el mal. 

Ya estás sano : no quie- 
ras pecar mas , pórque no 
te acontezca alguna cosa 
peor. 


* 60990 ARIAS e 


Para el Jueves tercero despues 


de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 


Sobre las palabras del Evangelio: mués- 
trate al Sacerdote. 


De la direccion espiritual. 


- Punto 19 A bre tu corazon al sacerdo- 
te, que es el médico dé tu alma, que está 
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en lugar de Dios, que es el órgano de su 
palabra , y el intérprete de su voluntad. 
Dios te le ha dado para que te guie al cielo, 
para que te aconseje en tus dudas, para 
- consolarte en tus aflicciones , para fortalecerte 
en tus combates, para descubrirte los lazos, 
y asechanzas del demonio, y para que cuide 
de ti en todas tus enfermedades. Descúbrele 
tus llagas y tus dolencias, porque así lo 
quiere Dios; y sin esto no te podrá curar. 
¿Tienes un director? ¿por qué no le 
tienes ? ¿qué no quieres curarte jamás de tus 
enfermedades espirituales? 'Tus confesiones, 
pues, me son sospechosas. ¿Piensas acaso 
que no le necesitas? Es una ilusion, ó bien 
presto caerás en ese engaño. No hay hom- 
bre , por sabio que sea, que lo sea bastante 
para gobernarse á sí mismo. ¿Por ventura 
nos gobierna Dios por medio de revelaciones 
particulares ? Este es el sentimiento de los 
hereges. ¿Serás mas iluminado que un San 
Pablo , que el Hijo de Dios envia á un po- 
bre Sacerdote, llamado Ananías, para que 
le instruya? ¿Eres mas sabio y mas expe- 
rimentado que los mayores Santos, que se 
dejaron guiar por sus directores, como los 
niños por-los padres , los discípulos de sus 
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inaestros , los viageros de sus guias » y las 

ovejas de sus pastores 1 
Punto 22 La oveja es-un animal dócil, 
y que no puede vivir sin pastor; y el lobo 
es un animal salvage y solitario que aborre- 
ce al pastor. ¿Eres tú lobo ú oveja? ¿Un 
predestinado ó un réprobo? ¿Eres una per- 
sona muy espiritual ? Por lo mismo debes 
tener mas humildad y desconfianza en' ti 
mismo, y observar mas dependencia de Dios, 
y mas sumision en seguir el camino que te 
señala. Y como Dios guia á los hombres 
. por medio de los otros hombres , no de- 
bes creer que tu conducta sea de Dios si te 
gobiernas por ti mismo, y si no tienes otro 

que te instruya. 

Basta conocerse para desconfiar de sl 
mismo, ¿Hay en la tierra otra persona mas 
enferma que tú, ni mas débil, ni mas cie- 
ga? ¿pues de dónde viene que no quieres 
ni médico que te cure, ni capitan que te 
defienda, ni maestro que te instruya, ni 
-guia que te dirija? ¿No es tentar á Dios 
-querer vivir: sin direccion? ¿Quién puede 
asegurarte que andas por el buen camino 
sinó aquellos que nuestro Señor nos envia, 
diciéndoles : El. que os oye, 4 mi me-oye; 
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y el que os desprecia , á mi me desprecia? 

Punto 32 Para gobernar, á las almas es 
necesario . tener «una ciencia: celestial , luces 
sobrenaturales, y gracias extraordinarias; er 
tre otras la discrecion de espíritus, que es 
indispensable para distinguir. los -movimien» 
tos de la gracia de los de la naturaleza ; los 
impulsos de Dios de los del demonio. ¿Y no 
sabes que estas gracias gratuitas se nos dis- 
pensan para. los otros, y no para nosotros 
mismos? El «que es muy ilustrado para la 
conducta de sus penitentes, es á veces muy 
ciego para la. suya propia ; porque Dios hace. 
“pasar sus gracias por el conducto de la» obe- 
diencia, y de la direccion de un superior 
legítimo. El que no quiere depender de otro 
sinó de sí mismo ,.no necesita del demonio 
para ser tentado; porque apoyándose -en su 
propio juicio , es imposible que no caiga en 
alguna ilusion. Siendo los caminos del Señor 
superiores á nuestro discernimiento natural, 
se necesitan gracias particulares para cono- 
cerlos, y Dios. niega estas gracias á los so- 
herbios, y las concede á los:humildes y obe-. 
dientes. Dios mio, confieso mi ceguedad y 
mi ignorancia; tomo la noche por el dia; 
las tinieblas por la luz; el mal por el bien; 
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el error y la mentira por la verdad. Veo 
delante de mí muchos caminos , y no sé el 
que me señala vuestra Providencia, y que 
me ha de llevar al cielo. Vos me decís por 
el mas sabio de todos los hombres , que hay 
sendas que parecen buenas, y que conducen 
á la perdicion. ¿Qué sé yo si me hallo en 
álguna'. de. ellas? ¿quién me podrá asegurar? 
Los que me habeis dado por guias, y me 
suandais que ohedezca. Renúncio , pues, mi 
propio juicio y mi prudencia, y quiero en 
adelante Ae .guiar por mis directores. 


.Ñe innitáris prademtio 
fue. Prov. c. 3. 


No te apoyes en tu 
"prudencia. 


Qui confidit in corde 
suo, siultus est. Ib. C. 
28. y. 26. 

Pia stulti recta in 0cu- 
dis ejus: qui autem sa- 
e est y audit consilia. 

. Co 12. v. I5. 

Fili, sine consilío nihil 
Jacios , et post factum 
non ponitebis. Ecclis €. 


8a. V. 24 


TOM. 1. 


Quien confia en su co- 
razon » necio e5. 


El camino del necio es 
derecho en los ojos de él: 
mas el que es sahio , es» 
cucha Jos consejos. 

Hijo , no hagas cosa al- 
guna sin consejo ¿ y des» 
pues de hecha no te arre- 
pentirás. 


16 
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Para el Viernes tereero despues 


de la Epifanía... 


.. . i 
qa das 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre la dodo de un diver pira 
: $ i “Y: 

Punto 19 E, peleas: elegir via: buen 
director , y no confiarse 4:todos»; pero. cuan 
do se ha: clegido debemas ponernos €n' sus 
manos 4 ménos que su conducta y sus cos- 
tumbres no ofrezcan una razon: suficiente 
para creer que no es hábil para gobernar. al- 
mas , Ó bien que. ro quiére encargarse de 
este cuidado. Un'buen director debe ser doc- 
to , experimentado , sabio, prudente y cari. 
tativo. Hablando en general , se debe descote 
fiar de un confesor, ó director, que quiere 
sujetar á su conducta d los penitentes que 
dirige ; que les quita la libertad de acudir á 
otros ; que muestra aficion á los intereses 
temporales, y que se entromete á gobernar 
en lo que no es espiritual ; y que los precisa 
á que hagan voto de obediencia. Si el tuyo 
es de este gusto y humor, no harás mal en 


== > 
el .. sh 
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dejarle, porque hay motivo pira treer que su 
conducta será mas bien humana que divina. 

Punto 29 A las' personas que son tan 
delicadas en esta eleccion, y tan difíciles de 
contentar , convendria un director que les 
enseñase los 'primeros elementos de la vida 
espiritual , y que los hiciese caminar por el 
camino real de la humildad y de la mortifi- 
cacion; y no son ménos vituperables aque- 
llos que ponen su alma en las manos de un 
desconocido , y sospechoso, ó €n su doctrina 
ó en sus costumbres. Parece que todo lo 
apreciamos mas que nuestra alma. Si el cuer- 
po está enfermo buscamos el médico: mas 
hábil, y no tememos pasar por inconstan- 
tes en llamar ¿4 ótro , cuando el primero 
no nos acomoda ; y si'nuestra alma está en- 
ferma cualquier médico espirítual es bueno, 
y no hacemos diligencia de otro mejor, aun- 
que la veamos en peligro de condenarse eter- 
namente, y no faltan personas que se aco- 
modan . muy epemente con los mas igno- 
rantes. 

Punto 32 Es sumamente peligroso no 
considerar siempre 4 Dios en la persona de 
su director, porque despues sucede, que ó 
no se mira con el aprecio debido, d com 
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desconfianza , $ bien con sobrada adhesion. . 
Si únicamente miras á Dios en la persona 
que te dirige , le hablarás con respeto ; le 
escucharás 'con humildad ; le obedecerás con 
sumision ; le abrirás tu corazon con confian- 
» y te guardarás bien de murmurar con- 
a él, ó de hablarle con un-modo libre, - 
tierno y muy familiar. Si tu director trata 
así contigo , motivo tienes de mirarle con 
desconfianza , y mucho mas si te sientes 
con, un deseo continuo de verle y hablarle; 
si su ausencia te causa tristeza é impacien- 
cia; si le contradices d resistes rehusando 
obedccerle ;. si murmuras d te quejas de que 
no te estima tanto como á los otros ; en este 
caso no debes desconfiar ménos de tu direc- 
tor que de ti mismo. Examínate acerca de 
estos defectos, y enmiéndate. Muda de di- 
rector si mo €s á propósito , principalmente 
si es sospechoso en su doctrina; mas si fue- 
re docto y virtuoso , su doctrina sana, y sus 
costumbres irreprensibles , no le dejes , ántes 
bien procura mudarte tú mismo corrigiendo 

el desórden de tus pasiones. 
Señor mio, FO 05 digo. con vuestro 
Apóstol : ¿qué quereis que yo haga? Porw" 
que conozco que no soy capáz de gobernar-. 
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me 4 mí mismo, y he aprendido de este 
vuestro siervo , que el hombre no puede for- 
marse el camino, y solo vos podeis seña- 
larle el que le conducirá con seguridad á su 
destino. Sed yos mismo mi director, que. 
sois la misma verdad y sabiduría. Pero tam- 
bien en esto conozco mi presuncion; y vos 
me envíais, como á vuestro Apóstol, á un 
Ananías, para que me instruya. Yo os obe- 
dezco , Señor, y al que considere en vues- 
tro lugar me entregaré con confianza para 


que me dirija » y le estaré siempre obediente. 


Qui vos audit, me au- 

dit: et qui vos spernit, 
me spernit. Qui autem me 
spcrnit , spernit eum, qui 
missit me. Luc. C. 10. 
v. 16. 
- Super cathedram Moysi 
sederunt Scribe , et Pha- 
risai: omnia ergo que- 
eumque dixerint vobis, 
servate et facite, Matth. 
€. 23. V. 2. 

Labia enim Sacerdotis 
custodiunt. scientiam y, et 
legem requirent ex ore 
ejus y quia Angelus Domi- 
ni exercituum est. Malaq. 
C. 2. V. 7. 

Est via, que videtur 
homini justa: novissima 
cutem ejus deducunt ad 
4nOrtemo PXO, Co 14» Ve 12 


Quien á vosotros oye, á 
mí me oye; y quien á vo- 
sotros desprecia, á mí me 
desprecia. Y el que á mí 
me desprecia, desprecia á 
aquel que me envió. 

Sobre la cátedra de 
Moysés se sentaron los 
Escribas y los Fariseos: 
guardad pues, y haced to- 
do lo que os dijeren. 


Los labios del Sacerdo”» 
te guardarán la sabiduría, . 
y la ley buscarán de su 
boca ; porque él es Ángel 
del Señor de los egérci- 
tos. 

Hay un camino , que 
al hombre parece real; 
mas su fin conduce á la 
muscrtc. 
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Domine, quid me vis" Señor, qué quieres que 
facere? Et Dominus ad yo haga? Y el Señor á él: 
eum: surges et ingredere levántate, y entra. en la 
civitatem , et ibi dicetur ciudad, y allí te se dirá 
tibi quid te oporteat fa-" lo que te conviene hacer. 
cere. Act. C. Y. V. 7. | 


e 
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Para el Sábado tercero despues 
de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 


Sobre la obediencia ciega que se debe 
á los superiores. 


Punto 12 Á brahan creyó á4 Dios, y 
fue justificado, dice S. Pablo. El deber 
primero de la justicia es someter el entendi- 
miento á Dios, y á los que están en su lu- 
gar; porque como el hombre ha recibido de 
Dios todas sus facultades, debe rendirle el 
homenage de todas ellas , principalmente del 
entendimiento y de la voluntad. Sometemos 
el entendimiento á Dios cuando creemos lo 
que no comprendemos ; y la voluntad le rin- 
de obediencia cuando egecuta lo que no es 
de su gusto. Si yo me someto tan solamen- 
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te en lo que concibo, que es conforme á la 
razon, mi obediencia no se eleya sobre las 
inclinaciones de la naturaleza; es humana, 
y no divina; y le niego 4 Dios el sacrificio 
de mi razon, que es el primer homenage 
que me exige. Jesus, que es.la sabiduría 
del Eterno Padre, dice, que juzga como 
oye, y que hace lo que se le ha mandado; 
y tú juzgas por tus sentimientos , y solo ha- 
ces lo que te agrada. Y esto es ser obedien- 
te: ¿no temes el castigo de Saúl que fue 
reprobado porque prefirió su dictámen al de. 
Samuel, ni el de Ananías y de Zafira que 
fueron fulminados con una myerte repentina 
por haberse reservado parte de sus bienes ? 
Todos los hombres están obligados á hacer 
un sacrificio de sí mismos á Dios , par- 
ticularmente los religiosos que han hecho 
voto de obediencia. Si no sujetas, pues, tu, 
juicio á la conducta de los que te gobiernan, 
no eres propiamente hablando , ni cristiano, . 
ni religioso ; porque somos cristianos por la 
fe, y religiosos por la obediencia; y tanto 
la una como la otra pide exactamente una, 
total sumision del entendimiento á todo lo 
que nos enseñan, y mandan los que nos. 
conducen. 
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Punto 22 “El pecado original ha per- 
vertido nuestro entendimiento y nuestra yo- 
luntad ¿ uno y otro necesitan de regla y di- 
rección. Sin la gracia yo no puedo: conocer 
ni obrar el bien; y esta gracia solo la reci- 
ben las almas humildes y obedientes. ¡Qué 
soberbia querer preferir su propio juicio al 
del superior! ¿La persona que se guia por 
sus propiás luces cómo puede tener seguri- 
dad de que se halle en el camino de la sal- 
yacion ? ¿Hay cosa mas difícil que el acer- 
tar y seguir el estrecho camino del paraíso ? 
¡Cuántos se han engañado por adherirse á su 
propio dictámen! Miéntras que la oveja se 
deja conducir de:su pastor está segura ; mas 
luego que se aparta de su direccion muere 
devorada por el lobo. 

¿Eres tú como una oveja? ¿te dejas 
conducir de tu propio pastor? ¿no te tienes 
tú por mas sabio , docto é iluminado? ¿dis- 
curres sobre las: cosas que te manda? ¿no 
murmuras contra los preceptos y reglas que 
te prescribe ? Señor, decia Samuel, tu pue- 
blo no quiere que yo le gobierne. No eres 
tú, le responde Dios, á quien ellos han 
despreciado , sinó 4 mí; se cansan de mi go- 
bierno , no quieren que yo reyne sobre ellos. 


249 

Espíritu soberbio, no quieres someterte 

4 la direccion de Dios , y así habrás de estar 
sujeto al dominio del demonio, y verás la 
diferencia que hay entre estos dos Señores. 
Dios mio, he caminado hasta ahora como 
- una oveja descarriada; he seguido el dictá- 
men de mi propio juicio, y solo he escucha- 
do á mis pasiones : buscad, Dios mio, á 
este vuestro siervo que ha salido de vuestros 
senderos , y conducid mi alma. ¡Oh! ¡en qué 
desórdenes ha caido desde que os ha dejado! 
Alma mia, ¿por qué no estás sujeta á tu 
Dios? Y la sumision-de tu entendimiento 
requiere que hagas en todo su divina volun- 
tad, y no lo que solo te parece á ti confor- 
me á la razon. E 
Punto 32 Los caminos de Dios son ad- 
mirables , pero ocultos ; nos llevan al cielo y 
á la perfeccion por sendas que nos son des- 
conocidas, y que tal vez parecen contrarias 
á nuestro bien. Así como nuestro fin es so- 
brenatural , tambien lo deben ser los medios 
- que nos conducen á su logro. ¿Hay cosa 
mas natural que lo que comprende nuestro 
entendimiento ? Siendo, pues, tan recóndi- 
tas las sendas por donde Dios quiere redu- 
cirnos , no podemos vivir con mayor seguri 
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dad de nuestra salvacion, que abandonándo- 
nos ciegamente á la direccion de .los que nos 
gobiernan ; porque á ellos, y no á nosotros, 
descubre Dios el camino que debemos se- 
guir. El que os escucha , dice nuestro Señor, 
á mi me escucha; y el que os desprecia, 
á mí me desprecia. Pues si yo someto mi 
entendimiento al de mis superiores , estoy 
asegurado de que hago la voluntad de Dios. 
¿Acaso me puede engañar? ¿puede querer 
engañiarme ? ¿Por qué he de desconfiar ya 
de su providencia ? 

Felíz el hombre que se cbandons á la 
obediencia. Navega en una embarcacion en 
que puede dormir con sosiego, seguro de 
que llegará salvo al puerto ; porque su pilo- 
to es Jesucristo. Pero el que se gobierna 
por su propio juicio, se estrellará infalible- 
mente contra algun escollo » y el miserable 
padecerá naufragio. 

Obedece, pues, alma mia, á tus direc- 
tores ¿ obedéceles en todo lo que no sea ma- 
nifiestamente contrario á la ley de Dios; 
obedece prontamente y sin dilacion ; obedece 
constante hasta la muerte; obedece ciega- 
mente sin discurrir ni examinar fuera de lo 
que es pecado, como un tierno niño obedece 
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4 su madre. Porque está dada la sentencia, 
que si no te haces como niño no entrarás 
en el reyno de los cielos. 


Melior est “obedientia, 
quam victima. 1. Reg. c. 
15. V. 22. 

Quasi peccatum  ario- 
ldandi est repuenare., el 
quasi scelus idoíctria, n0l- 
de acquiescere. lb. v. 23. 


Hec mihi sit consola- 
io, ut afligens me do- 
dore non parcat . nec con- 
iradicam sermonibus san- 
cti. Job. c. 6. v. to. 

Sicut audio y judico. 
Joan. c. 5. v. 3o. 

Ut jumentum factus sum 
apud te, et ero semper 
tecum. Ps. 72. v. 23. 

Domine, quid me vis 
Jacere ? et Dominus ad 
eum: surge. el ingredere 
civitatem , et ibi dicetur 
tibi quid te oporteat fa- 
eere. Act. C. 9. v. 6. 

Nunquid vult Dominus 
holocausta et victimas , et 
non potius ut obediatur 


voci Domini? 1. Reg. c.' 


JS. V. 22, 


Mejor es la obediencia, 
que las victimas. 


El resistir es como un 
pecado de adivinacion, y 
como un crímen de idola- 
tría , el no querer aquie- 
tarse. 

Seria este mi consuelo, 
que afiigiéndome con do- 
lor, no me perdonara, nÍ 
yo me opondria á las pa- 
labras del santo. 

Como oygo , juzgo. 


Como jumento he sido 
delante de ti, yo he es- 
tado siempre contigo. 

Señor , qué quieres que 
yo haga ? y el Señor á él: 
levántate , y entra en la 
ciudad, y allí te se dirá 
Jo que te conviene hacer. 


Pues que, quiere el Se- 
ñor holocaustos y vícti- 
mas , y no mas bien que 
se obedezca la voz del 
Señor ? 
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Para el Domingo esarto despues 
de la Epsfanía. 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


o Pitdo Jesus en un barco, le siguieron 
sus discípulos: y sobrevino luego un grande 
alboroto en la mar, de modo que las ondas 
cubrian el barco ; mas él dormia. Y se lle- 
garon á él sus discípulos, y le despertaron 
diciendo : Señor, sálvanos, que perecemos. 
Y Jesus les dice: ¿Qué temeis, hombres de 
poca fe? Y levantándose al punto, mandó 
á los vientos, y á la mar, y se siguió una 
grande bonanza. Y los hombres se maravi- 
llaron, y decian: ¿Quién es este, que los 
vientos y la mar le obedecen?” S, Mateo 
cap. 8. 
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CONSIDERACION. 
- Sobre el Evangelio del dia. 


Punto 12 J esus conduce á sus discípulos 
al mar para probarlos, con una tempestad, 
y para:darles á conocer su poder y su amor. 
Guárdate de ir en las ocasiones peligrosas 
sin la. compañía de: Jesus, cualquiera: que 
sea el objeto que te propongas , y las perso- 
nas que. vayan contigo , perque de otro mo» - 
do perecerás. Ruégale , que te dirija en todos 
tus designios dándoles su bendicion ; y sin 
duda te la concederá si no aia cosa 
ninguna: por pasion. j 

. Punto 22 Cuando Jesus está con nogo- 
tros :entónces es cuando se levantan las ma- 
yores tempestades , porque quiere que viva- 
mos siempre vigilantes, que no busquemos - 
nuestro repóso en la. tierra, que acudamos 
á su paternal providencia en nuestros traba- 
jos, y que reconozcames el celo paternal 
con que cuida de nosotros: Hijo mio, dice 
el sabio, cuando te llegues al servicio de 
Dios, está firme en justicia y en temor, 
y prepura tu alma á la tentacion. Y. el 
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Angel dijo 4 Tobías: Que habia sido nece- 
sario que la tentacion le probase porque 
era acepto á Dios. ¿Por qué piensas , pues, 
que Dios te abandona, ¿ que está' enojado 
contra ti cuando te sucede algun contratiem- 
po 6 afliccion ? : ea 
Punro 32 Los peligros de este mundo, 
como los del mar, proceden ó de las tem- 
pestades que excitan nuestras. pasiones ¿ d de 
los escollos de las malas compañías, ú “de 
los piratas y enemigos, que 'son el mundo, 
la carne y el demonio, ó de. la. calma de 
una grande y larga prosperidad , ó dela ne- 
gligencia del piloto que nos conduce, ó de 
los marineros que se duermen, ó de los 
grandes peces , como las :ballenas , que son 
los dragones del mar, esto es, los demo- 
mios, ó de la compañía de un pérfido :hom- 
bre como Judas, que segun algunos Padres, 
fue la causa de esta tempestad. Examina, 
pues , de dónde proceden en ti las tempesta» 
des, y no tardes en remediarlas con eficacia. 
- O Señor, yo me he examinado , y mis 
trabajos, y mis aflicciones , y mis penas na- 
cen de mis pasiones, y de las compañías 
perniciosas que frecuento. ¡Oh! ¡qué borras" 
gas levantan en mi corazon las pasiortes ! ¡Oh! 
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¡cuán perjudicial es para los buenos , y cuán 
Page el egemplo de los malos ! ¿Cuán- 

o, Jesus mio, me sacareis de este mar 
fio en que vivo, fluctuando agitado 
de los-vientos y de las tempestades? ¿Cuán- 
do mandareis á mis pasiones que se sosie- 
guen , y que reyne en mi corazon una cal- 
ma y una serenidad, que vos solo podeis 


producir ? 
Nos dormitabit  neque 
dormiet qui custodit  Is- 
racl. Pg: 120: Vo. A. ' 
Ego dormio , el cor 
meurmn vigilar. Cánt. €. 5. 
Vi 2. : 
Invoca me in die tribu- 
lationis : eraam te, et ho- 
norificabis me. Pg. 49. 
V. 15. 


'In tribulatione invotastí - 


me , et liberavi te: exau- 


divi te in abscondito tem-' 


pestatis: probavi te apud 
aquas contradictionis. Ps. 
80. v. 8. 

Qui timet Dominum, 
nihil trepidabit. Eccli. co 
34. V. 16: 


No dormirá ni dermis 
tará el que guarda á ls- 
rael. 

Yo duermo » y mi co- 
razon vela. 


Invócame en el dia de 


la tribulacion : te libraré, 


y me honrarás. 


En: la tribulacion me 
invocaste , y te libré: te 
oí en lo escondido de la 
tempestad: hice pruebk 
de ti junto á la agua de 
la contradiccion. 

El que teme al Señor; 
de nada temblará. 
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Para el Paniña bitardo despues | 
de la Epefaría. 


CONSIDERACIÓN. 


. Sobre el mismo Evangelio del Domingo. 


Punto 1? ¿Que debemos hacer en la 
tempestad ? acercarnos á Jesus á imitacion 
de sus discípulos, despertarle. con nuestros 
ruegos y súplicas , porque aunque parece 
que duerme, y que no ve el peligro en-.que 
ños hallamos , es para que acudamos á él y 
le representemos nuestras necesidades , di» 
ciéndole : Señor , sálvanos , que perecemos. 
Y si despues de esta: oracion continúa la 
tempestad , te aconsejo que descanses á los 
pies de Jesus , y que duermas con él, y que 
vivas con sosiego en el seno de la providen- 
cia sin temer la borrascá, bien seguro qué 
pronto se calmará ; y que levantándose Jesus 
hará que se sosieguen los vientos , y te dará 
la tranquilidad. 

Pusro 22 ¿Por qué temes hombre de 
poca fe? ¿Sucede alguna cosa en el mundo 
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que no sea por órden y permision de Dios? 
¿No es el Rey de la tierra y del mar? ¿No 
puede, hacer cesar la tempestad? Aguarda 
un momento , que luego mandará á los vien- 
tos y al mar que se sosieguen, y entónces 
se hallará vuestra alma en una calma pací- 
fica. El verano viene despues del invierno, 
la consolacion despues del trabajo, la paz 
despues de la inquietud , y á la tempestad 
sigue la calma. 

- Punto 32 Ó dulce: Jesus mio, veis el 
peligro en que me encuentro , y que las olas 
de la tentacion están para sumergirme. ¿Has- 
ta cuándo dormireis y me dejareis perecer ? 
Levantaos , Señióór, no nos aparteis del seno 
de vuestra misericordia. El Señor está con- 
migo ; yo no temo ni á los vientos , hi á las 
tempestades, mi á los hombres , ni á los de- 
monios. Alma mia, ¿de qué te asustas ? 
Jesus está contigo , y permite esta tentacion . 
para probar tu fe, tu esperanza, y tu cari: 
dad. Descansa, pues, en su providencia, 
diciendo con David: En paz dormiré y re- 
posaré , porque tú , Señor; singularmente 
me has afirmado en la esperanza, que me 
anima de que me asistitás y me librarás. 

Las palabras de la Escritura gstán 
TOM. 1. | 17 
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al fin de la consideracion del Domingo 
siguiente. 


| ió 


Lara el Martes cuarto despues 
de da Epifanía. 


CONSIDERACIÓN. 


estás les utilidad y nevesidiid e las 
tentaciones. 


-Pusro 12 El ma purifica el bien ; la 
tempestad fortifica ú los “árboles, y hace 
que echen «mas profundas raices; la agita- 
cion del mar impide que su agua se corrom- 
pa; el! viento arroja la paja, y le separa del 
grano ; el fuego refina el oro; la nieve fe- 
cunda la tierra ; el combate prueba el valor; 
la debilidad conserva la humildad ; la tenta- 
cion aumenta la caridad. Ó Dios mio , cuán 
grato me es el que me hayais humillado; 
probadme , Señor, probadme. Mas nó, que 
conozco. mi pobreza y mi debilidad ; sor 
tan. grandes que no hallo :4 qué'comparerlas.. 
Si es. necesario que yo: ses tentado , dedme 


259 
fuerza para vencer la tentacion ; y no per- 
mitais que me sorprenda ni logre ventaja 
foi enemigo. 
- Punto 22 Cada cosa tiene su contrario; 
todo subsiste por la oposicion; la guerra de 
los elementos tiene en paz al mundo. Si no 
eres tentado, no te salvarás; si huyes de 
pelear , no serás coronado ; si no combates, 
serás vencido; y en fin, mejor es que seas 
probado que no reprobado. Si el oro y la 
paja se ponen en el fuego, la paja se consu- 
me, y el oro se purifica. 

¿Qué tentaciones son las tuyas? ¿Cómo 
te portas en ellas? ¿Eres paja ód eres oro? 
¿Sales victorioso del combate, ó rindes las 
armas á tu enemigo? ¡Qué afrenta dejarse 
vencer en la presencia de Dios! ¡ qué cobar- 
día rendirse teniendo por testigos y especta- 
dores á Dios y á' los Angeles; qué perfídia 
vender á su Príncipe! ¡qué dolor perder una 
corona por cobardía? ¿qué excusas tienes 
cuando cedes á la tentacion ? 

Punto 32 La naturaleza es débil, pero 
la gracia es poderosa. Combates contra unos 
espíritus , pero son espíritus los que te de- 
fienden ; poderosos son los demonios, pero 
mas fuertes que ellos son los Angeles; no 


260. 
eres mas que un hombre, pero te asiste la 
fortaleza de Dios, que está contigo, y que 
combate para que salgas victorioso. ¿Pues 
de dónde viene que seas vencido? Ah, de 
que eres un cobarde, un traidor y un pérfi- 
do; de que no tienes oracion ni acudes á 
Dios ; de que no evitas las ocasiones ; de 
que das entrada al demonio, y no eres fiel 
en las cosas leves, y no es.de admirar que 
no puedas resistir en las grandes; y en fin, 
porque no vives con vigilancia , y no sofocas 


y vences las tentaciones en su principio. —, 


Qui non est tentatus, 
quid scit? Eccli. c. 34. 
v.9. 

Inigne probatur aurum, 
et argentum . homines ve- 
ro receptabiles in camino 
humiliationis. Eccli. c. 2. 
V. 5». g . 

Omne gaudium existi- 
mate, fratres mei, cum 
in tentationes varias incí- 
deritis. Jac. C. T. V. 2. 

In paacis vexati, in 
multis bene disponentur. 
Sap. C. 3. V. 5. 

Tentat vos Dominus Deus 
vester , ut palam fat 
strum diligatis eumo. an 
son, Deut. C. 13. Vo. 3. 


El que no ha sido pro= 
bado, qué sabe ? 


En el fuego es probado 
ei oro, y la plata, mas 
los hombres en el horno 
de la humillacion. 


Tened por sumo gozo 
cúando fuereis envueltos 
en diversas tribulaciones. 


Vejados en pocas cosa3s 
en muchas les será bien 
distribuido. 

Os prueba el Señor Dios 
vuestro , para que se ha- 
ga patente si le amaig 
$ nO. z 


sÓr 


Para el Miércoles cuarto despues 
de la Epsfanía. 


CONSIDERACION. 


Sobre el mismo asunto. 


Punto 1? le tentado? pues alégrate, 
que la tentacion no durará mucho : si cedes 
te quedará un eterno sentimiento ; pero si 
resistes qué dulce satisfaccion. Rindiéndote á 
la tentacion quedas esclavo ; resistiéndola te 
haces rey. Se padece en el combate; pero 
qué consolacion es el vencer! porfiada es la 
pelea , pero es necesaria ; egercita tu virtud; 
muestra tu fidelidad ; hace resplandecer tu 
valor, y que tu amor triunfe de todo; te 
recoge laureles ; te merece el paraíso, y te 
enriquece con infinitos tesoros. 

Punto 22 ¿Qué temes? Dios está por 
ti y Contigo; eres ya mas fuerte que tu 
enemigo , el cual no puede vencerte si tú no 
quieres, como un perro que está atado á la 
cadena, que mo puede tmorderte si no te 
acercas. No daña: el sentimento si no hay 


262 

consentimiento , ni eres culpado en tener in- 
clinaciones malas; y cuanto. mas te cueste 
el combatirlas, mas gloria y recompensa te 
resultará de su vencimiento , porque es la 
resistencia la que corona á la paciencia. 

Punto 32 Cuando seas tentado sube 
con el pensamiento al paraíso, y mira allí 
lo que te expones á perder ; baja al infierno, 
y mira lo que vas á ganar. Considera bien lo 
que te se prepara en el cielo y bajo la tier- 
ra, sobre tu cabeza, y bajo tus pies. Re- 
cuerda que el deleyte pasa, y que deja un 
aguijon mortal en el corazon; la pena pasa 
tambien , pero deja en el alma un sumo 
contentamiento. Una persona prudente jamás 
debe hacer aquello de que despues se haya 
de arrepentir; y si tú consientes á la tenta- 
cion , despues te arrepentirás , ó. quedarás 
condenado eternamente. De este. combate de- 
pende acaso tu salvacion; de este momento 
depende acaso tu eternidad ; de. esta crisis 
depende acaso tu vida y tu salud, y puede 
ser tambien que de esta tentacion dependa 
tu predestinacion. A 

¡Ó Jesus mi Rey y mi Señor , cuán ig 

nominiosamente os le hecho traicion! ¡ Cuán- 
tas yeces os he abandonado por seguir 4. 
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vuestros enemigos! Mi corazon se parte de 
dolor, y me confunde el pensamiento de mis 
ingratitudes, de mi ceguedad , y de los ex- 
cesos de mi perfidia. ¿Qué haré yo para re- 
parar mis faltas? Declararé la guerra á vues- 
tros enemigos , para que ganeis tantas victo- 
rias como pérdidas os he ocasionado hasta 
ahora ; así lo quiero, y así lo deseo ; ¡ pero, 
cuán débil soy , cuán cobarde é inconstante! 
Ayudadme , Señor, y no os fieis de mí. Te- 
nedme junto á vos , y no temeré 4 todos los 
demonios del infierno que vengan á asal.- 
tarme. Socorredme, Dios de los egércitos; 
defendedme contra mis enemigos ; disipad 4 
los que os aborrecen; sostenedme , fortifi- 
cadme , y no permitais que el demonio se 
lisonjee de haberme vencido, hallándome yo 
al abrigo de yuestro poderoso patrocinio. 


Deus tentavit” eos , ef Dios los tentó , y los 


invenit ¿llos ld se. halló dignos de sí. 
Sap. C. 3: v. 
Tentauit Dels d4broham. Probó Dios á Abrahan. 


Gen. C. 22. V. I. 
Nolité timere , ul enim 


probargí vos venit Deus. 
Exod. c. 20. v. 30. 

Urusquisque tentatur 4 
eoncupiscentia sua abs- 
tractus, et illectús. Jacob. 
Co J. Vo I4o 


No temais, porque Dios 
vino á hacer prueba de 
vosotros. 

Cada uno es tentado, - 
arrastrado , y halagado de 
su concupiscencia. 
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Lara el Jueves cuarto despues 


de la Epifanta, 


CONSIDERACION. 


Sobre aquellas palabras + mandó á los vien- 
| tos y al mar. 


Del dominio de Dios sobre nosotros. 


Punto 12 Ts no has estado siempre en 
el mundo, alma cristiana, y ha habido un 
tiempo en que tú no existias. Dios te ha sa- 
eado de la nada, y te ha dado el ser que 
tienes. Eres, pues, su criatura , y tiene so- 
bre ti un dominio absoluto; puede permitir- 
te en un tiempo lo que te prohibe en otro, 
y al contrario; puede mandarte que hagas 
ó que te abstengas de lo que sea de su agra-. 
do ; puede ponerte en un cierto lupar , esta- 
do, empleo ó condicion , segun “sea “su vo- 
luntad , sin que por €so tengas derecho para 
quejarte ; puede conservarte d destruirte; 
abatirte ó eleyarte; consolarte Ú afligirte; 
couservar tu vida ó darte la muerte; y co- 
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mo Dios no depende de nadie, no está obliga- 
do á dar cuenta del gobierno del universo ; y 
basta que quiera una cosa para que se tenga 
por conforme á la razon, por justa y santa. 

Punto 22 ¿Crees estas verdades, alma 
cristiana ? ¿Estás persuadida que Dios es tu 
Príncipe y tu Soberano ? ¿Que tiene un do- 
aminio absoluto sobre ti, y que puede hacer 
de ti lo que le place? Pues ¿por qué no le 
glorificas y le obedeces? ¿Cómo 'es que des- 
precius sus mandamientos , y te opones con- 
tinuamente á su santísima voluntad ? No ha- 
ces mas que quejarte y murmurar; contra- 
dices todas sus disposiciones; en nada te 
contenta , y tienes la avilantéz aun de acu- 
sarle de injusticia y de dureza contigo, y si 
esto no lo demuestras con las palabras , lo 
sientes en tu corazon. 

Punto 32 ¿Estás contento de hallarte en 
el lugar, en el estado, y én la condicion 
que Dios te ha puesto? ¿Te has ingerido 
en ella contra su voluntad ? pues no te que- 
jes cuando te suceda alguna desgracia. ¿Pue- 
des decir con David: Mi corazon está 
pronto, Dios mio, mi corazon está dispues- 
to á todo? ¿Se halla prevenido para recibir 
el honor ó la confusion ; para vivir en la 
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abundancia d en la indigencia; para - gozar 
de buena salud, d para sufrir todas las en- 
fermedades ; en fin, para vivir ó para morir? 
¿Son estos tus sentimientos , es esta tu dis- 
posicion? Ah, tú has vivido hasta ahora co- 
mo un atéo , que no cree en Dios , ni cono- 
ce ningun superior; y todavía eres mas cul. 
pado., porque creyendo en Dios no le adoras, 
y reconociendo un superior no le obedeces. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion del Sábado. 


$ ¿OOOO e 


Para el Viernes cuarto despues 


de la Epsfanta, 
CONSIDER ACION. 
Sobre el dominio de Dios. 


Punto 12 Dos es tu primer principio 
y el árbitro de tu vida; es su autor, su 
conservador y su reparador. Dependes de 
Dios necesariamente , esencialmente , absolu- 
tamente, continuamente y eternamente. .¡ 
verdad dulce y apreciable para quien ama á 
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Dios! ¡Ó verdad amarga y terrible para 
quien no teme á Dios! Por mas que hagas, 
corazon rebelde é insolente; por mas que 
digas con Faraón que no reconoces á otro 
sobre ti; tú tienes un Señor de quien de- 
pendes esencialmente , y de quien depende- 
rás por toda una eternidad, sin que jamás 
puedas substraerte de su dominio, 

_ Punro 22 ¿No es justo, alma mia, que 
cbedezcas al que te ha dado el ser, que te 
le conserva todos los momentos de tu vida, 
y te le puede quitar cuando quiere? ¿El que 
ha plantado una viña no tiene derecho pa- 
ra comer de su fruto? ¿El que ha edifica- 
do una casa no tiene derecho para habitar 
en ella? ¿Qué injusticia, pues, arrojar á 
Dios de un corazon que ha formado con sus 
manos ; de un corazon que ha rescatado cor 
su sangre; de un corazon en donde quiere 
habitar ; de un corazon que quiere santificar 
para que sirva de palacio á su gloria, de 
trono á su grandeza, de templo á su divi- 
nidad? ¡Qué temeridad un vaso de tierra 
rebelarse contra el que le ha formado! Dios 
manda á los vientos y al mar, y al instan» 
te le obedecen ; y manda al hombre, que es 
la mas amada de sus criaturas ; y le corres. 
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ponde con desprecios , con ultrages, y con 
la desobediencia. ¿Si soy tu Padre, dónde 
está el amor que me tienes? ¿Si soy tu So- 
berano , dónde la obediencia que me debes ? 

Punto 32 ¡Ó Dios mio y Padre mio, 
qué mal hijo teneis! ¡Ó Dios mio y Rey 
mio , cuán perverso vasallo! ¡Me oprime el 
dolor y la «confusion cuando pienso como os 
he tratado hasta ahora! ¿Cómo habeis po- 
dido sufrir mí orgullo y mi insolencia? ¡ Qué 
paciencia en una magestad infinita como la 
vuestra haber conservado tanto tiempo la 
vida á un “vasallo tan rebelde, y haberle 
colmado de beneficios en lugar de oprimirle 
con desgracias segun merecia! Dios mio, 
Padre mio, Rey mio, os doy gracias por 
vuestras misericordias ; me consagro á vues- 
tro servicio ; estoy resuelto á enmendar mis 
faltas, y á guardar inviolablemente vuestros 
santos mandamientos. Cualquiera infortunio 
que me suceda no me quejaré sind como el 
Santo Job; os bendiciré diciendo con uno de 
vuestros siervos: el Señor ha hecho esto ; el 
Señor lo ha dispuesto , cúmplase en todo su 
santísima voluntad. 

Las palabras de la Escritura están 

al fin de la consideracion siguiente. 
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Para el | Sábado sario despues : 
e ta Epifanía. 


CONSIDERACION. 


+ 
+. 


Sobre, el mismo asunto. 7 
Punto 19 Dios es mi principio , y 
tambien es mi último fin. Dios me ha crias 
do para su gloria » Y: para hacerme felíz 
eternamente con la participacion de su feli- 
cidad. Todas las criaturas se dirigen á su 
fin ; es el término de todos sus movimientos 
é inclinaciomes; el centro de su reposo; el 
principio de su fuerza; el complemento, de 
su dicha y perfeccion ; 3 y cuando se apartan 
de su fin son desventuradas , débiles, in- 
quietas , malas y viciosas. Y ¿por qué -nO 
corremos á Dios que es nuestro fin? ¿Cómo 
nos apartamos de Dios que es el centro ,de 
nuestra paz y reposo, para andar en pos de 
las miserables criaturas ? 
Punto 22 Dios mio,. y mi último fin, 
vos sois el' principio de mi.vida, y el cen- 
tro de todos mis deseos ; vuestras manos me 
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han formado y me conservan; vuestras ma- 
nos me sostienen y me defienden. ¡Ó. qué 
asombro , estoy siempre eh vuestros brazos, 
y no pienso en vos! ¡Estoy siempre en 
vuestro corazon , y no os amo! Todas vues- 
tras criaturás mie sirven, y'yo no quiero 
.-serviros ; todas se sacrifican á lo que yo 
quiero , y yo 10 me saérifitoÁ vuestra san- 
tísima voluntad. hn: 

" Punto 32 Me habeis hecho: para -vos, 
y yo solo vivo para mí; habeis muerto pot 
mi, y yo no quiero vivir pare. vós ; me 
prometeis' bienes eternos ;-y'no los aprecio; 
me amenazais ton males eternos, y yo no 
los temo; he vivido hasta áhora como si 
hubiese recibido el ser de mí mismo , y co- 
mo side mí solo dependiése, no reconocien- 
do ningun otro dominio. Yo seré en adelan- 
te todo vuestro ; no serviré á otro señior sinó 
á vos; y no pretendo por este servicio otra 
recompensa que él honor de haberos servido. 
¡O , poco es uñ paraíso para el que os ama, 
y poce es un infierno para el que no os ama! 
¡Ó cuán gratos me-son estos pensamientos ! 
Soy de Dios como mi principio y mi sobe- 
rano ; estoy en Dios como en mi centro ; y 
soy para Dios como mi-último fin. * 
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Dominus Deus vester, 
ipse est Deus deorum. et 
Dominus dominantiam: 
Des magnus y eb polensy 
et terribilis. Deut. c. 10. 
v. 17. 

Si ergo pater ego sem, 
ubi est honor meus ? Et sí 
Dominus ego sum , 
est timor meus? Malaq. 
C. 1. V. Ó. N 

Manus tue fecerunt me, 
ej plasmaverunt me. Job, 
C. lo. V. 8. 


Quis-plantat vineam, et - 


de fructu ejus non edit? 
1. ad'Cor.'c. 9. v. 7. 
Nonne subjecta erit Deo 
anima mea? Ps. Ó1. v. 1. 
Domínus est: quod 'bo- 
num est in oculis suis, fa- 
cíat. 1. Reg. C. 3. v. 18. 


uh 


El Señor Dios vuestro, 
es el Dios de los dioses, 
y el Señor de los sefíores, 
Dios grande , y. podereso, 
y terrible. 


Si yo soy Padre, dói 
de está el honor que se 


me debe ? Y si yo soy el 


Señor , dónde está el te- 


mor que se me debe? 


Tus manos me hicieron, 


y me formaron. 


Quién planta visa y no 
come del fruto de ella? 


Pues, qué mi alma na 
estará sujeta á Dios?  - 

El Señor es: -hega lo 
que seg agradable «en sug 
ojos. | 


«0000 ESOPO 


Para el Domingo quinto despues 
de la Eprfanía. 


EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana. 


» emejante es el reyno de-los cielos 4 un 
hombre , que sembró buútna ssimiente-en su 


2% 
campo: Y miéntras dormian los hombres, 
vino su enemigo, y sembró cizáña en rie- 
dio del.trigo , y se fue. Y despues que cre- 
ció la yerba, é hizo fruto, apareció tam- 
bien entónces la cizaña. Y llegando los sier= 
vos del Padre de familias, le dijeron : ¿Señor, 
por ventura no sembraste buena simiente enñ 
ta campo? ¿pues de dónde tiene cizaña? Y 
les dijo: Hombre enemigo ha hecho esto. Y 
le dijeron los siervos : ¿Quiéres que vamos 
y la cojamos? No, les respondió: no sea 
que cogiendo la cizaña , arranqueis tambien 
con ella el trigo. Déjad. crecer lo uno y lo: 


-. otro hasta la siega; y en el tiempo de la 


siega diré á los segadores : Coged primera- 
mente la cizaña , y atadla en manojos para 
quemarla : mas el trigo recogedle en mi gra- 
nero.” S. Mateo cap. 13. 


CONSIDERACION. 
Sobre el Evangelio del dia. 
Punto 1? Do. ha sembrado el buen 
grano en su Iglesia, y muchas gracias en tu 


corazon ; luces , inspiraciones , estímulos in- 
teriores , lectura de doy libros sagrados y bue- 
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tos egemplos, predicacion, comuniones. ¡Oh! 
¡qué excelente grano es el eserpo de Jesu- 
cristo ! ¿Cuántas veces ha entrado en tu cos 
razon? ¿Qué provecho has sacado? ¿En 
wslónde están tus buenas obras? ¿Es por ven> 
tura un ligero pecado el impedir que esta 
divina semilla nazca y fructifique ? 

¿De dónde viene esta: cizaña que: añora 
el buen grano, que Dios ha' sembrado en tu 
corazon ? ¿De dónde proceden esos errores y 
malos pa que ofuscan tu entendi- 
aiiento ? ¿De «dónde dimanan esos deseos y 
movimientos desordenados que corrompen tu 
corazon ?5 ¿No:proceden de que te duermes, 
y no estás vigilante sobre ti mismo? ¿de 
que concedes sobrada libertad .4 tus senti. 

- ¡maientos, y no tienes cerradas las puertas de 
tus ojos y de tus oidesf ¿no proceden: de 
las malas conversaciones; de la lectura de 
los libres peligrosos; del poco caso que ha- 
ces de los pecados leves, y de que has de- 
jado el egercicio de la oracion y de la mor- 
tificacion ? 

Nuestro adversario ha brembado la 
cizaña. El bien precede al mal, y la verdad 
al error; la cizafía fue sembrada despues 
del buen grano; el bien y la verdad vienen 

TOM. 1, 18. 
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dé Dios; el mal y .el error del demonio. 
Nuestros primeros padres eran como un ame- 
no campo en que Dios habia sembrado to- 
das-las mos hermosas verdades , y las virtu- 

- des, celestiales ; llegóse Satanás , enemigo .de 
Dios , y sobreseimbró la cizaña del error y 
del pecado. Désde entónces continúa corrom- 
piendo el grano que Dios siembra en nues- 
tras almas con las tentaciones que excita en 
nuestra mente y en nuestro corazon ; y todo 
esto miéntras estamos dormidos , y no vela- 
mos sobre nosotras mismos: ¿no es esto 
muy cierto ? 

Punto 22 - Los buenos. sor como el buen 
grano en el campo de la. Iglesia, y los ma- 
los la cizaña. Desde el principio: del mundo 
los malos están mezclados com los buenos, 
y Dios no los quita, ¿y por qué? para 
egercitar la paciencia de los buenos ; para 
precaver que se corrompan con una vida de- 
licada y ociosa ; para animar su virtud ; pa- 
ra aumentar su mérito; para obligarlos á 
que acudan á él con la oracion, y pongan 
la confianza en su gracia. Tambien para que 
sirvan de egemplo á los malos en esta vida, 
de jueces y testigos en la otra; para miti- 

gar y contener el enojo de Dios, que des» 


, 
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truiria las ciudades y las provincias si no 
hubiera hombres de bien: finalmente, para 
que resplandezca su misericordia , que con- 
serva á los buenos en medio de los malos ' 
sin que reciban daño alguno, y que tolera 
una infinidad de malos en la tierra en con- 
sideracion de algunos buenos que hay entre 
ellos. ¿De cuáles eres tú? ¿Eres grano Ó 
cizaña ? | 

Punto 32 - Aunque el mundo se compo- 
ne de buenos y de malos, y que los malos 
sirven para la santificación de los buenos; ' 
no obstante los buenos dejan de serlo luego 
que gustan de la conversacion de los malos. 
No se puede vivir sin estos; pero mo debe- 
mos vivir como ellos; y vive como ellos 
el que gusta de su conversacion. Si te es-. 
trechas en amistad con los malos , serás ata-. 
do con ellos al fin del mundo como haces de 
cizaña , y arrojado al fuego para arder eter- 
namente. O Padre de mi alma, ¿cómo po-. 
dré yo reconocer los beneficios que me ha- 
- beis hecho desde que estoy en el mundo? 
¿Qué han sido de tantas gracias que habeis. 
sembrado en el campo de imi corazon? ¡Ah! 
hasta ahora mo he reportado ningun fruto, 
está todo cubierto de espinas. ¡Qué malos: 
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pensamientos en mi mente, qué. siniestros 
movimientos en mi:corazon ! ¿Guándo: será, 
Dios mio , que quitareis esta maldita cizaña ? 
“No conviene todavía, que hay :peligro de: 
arrancar el bien con el mal. Esta combina- 
cion molesta te conserva en el temor. y en 
la humildad. Los deseos muy. solícitos de 
corregir los deféctos .inocentes... . producen 
muchas veces verdaderas faltas; por lo mé- 
mos sufocan el buen grano, que es la gracia 
de Dios, y le impiden que fructifique. Se- 
“rias soberbio si mo tuvieras esos defectos, 
esas imperfecciones que te humillan. Procura 
enmendarte , mas persuádete que correspon- 
de á Dios y á sus Ángeles: el separar: la ei- 
zaña del buen grano; y que esto: lo hará 
cuando sea tiempo, si por tu parte id 
ras en hacer lo que pa 


Un hombre salió 4 sem-- 
brar su simiente: y al 


Extit qui seminal , se- 
mirare semen suum: el. 


dum  seminat..... semen Ssembrarla..... La simiente 
est verbum Dei. Luc. ce. es la palabra de Dios. 
9. v. 5» 


Amen, amen dico vo- En verdad os digo, que 


bis, nisi granum frumen- 


ti cadens in terram ., mor-: 


tuum fuerit , ipsum solum 
enazet. Si autem mortuum 
fuerit, mulium fructum 
ejert. Joa. €. 12. V. 24: 


si el grano de trigo que 
cae en la tierra, no mu- 
riere , él solo queda. Mus 
si muriere , mucho fruto 
lleva. 
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Seminastis maltum , et 
intulistis parum : come- 
-distis., et non estis sacia- 
ti..... Qui mercedes con- 
egregavit y missit eas in 
sacculum pertussum. Agg, 
C, 1. V. 6. 


Non potuistis una hora 


vigilare mecum ? vigilate 
et orate , ut non intretis 
in temtationem. Spiritus 
quidem promptus est, caro 
autem infirma. Matth. c. 
26. v. 40. 

Vidi prevaricantes, el 
tabescebam: quia eloquia 
iua non custodierunt, Pg. 
118. C. 1. v. 158. 

Patienter agit propter 
vos y nvlens aliquos perire, 
sed omnes ad penitentiam 
reverti. 11. Pet. c.3. y. 9. 


Sembrasteis mucho, y 
encerrasteis poco : comis- 
teis, y no os sagjasteis.... 
El que recogió salarios, 
los puso en saco roto. 


No habeis Podido velar 
una horz conmigo ? Ve- 
lad, y orad, para que 
no entreis en tentacion. El 
espíritu en verdad pronto 
está, mas la carne en- 
ferma, 

He visto los prevarica- 
dores , y me repudría: 
porque no han guardado 
tus palabras. 

Espera con paciencia 
por amor de vosotros , no 
queriendo que ninguno 
perezca, sino que todos 
se conviertan á penitencia. 


4 ¿(0999 AED: Co $ 


Fara el Lunes quinto despues 


de la Cpsfanía. 


CONSIDER ACION, 


Sobre la fuga de las ocasiones y de las 
malas compañías. 


Punzro 12 Ej buen grano no puede se- 
pararse de la cizaña ; mas tú puedes y debes 
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apartarte de las malas conversaciones. Por 
mas que te disfraces y te encubras, te da- 
rán á conocer tus compañías. Tú eres lo que. 
son aquellos con quienes tratas , porque todo 
hombre gusta de aquel que le semeja. Si 
permites que frecuenten tu casa personas vi- 
ciosas , puede creerse que tú lo eres tambien, 
Ó que llegarás á serlo pronto. Si tenemos 
amistad con los que amamos, y gustamos 
de asemejarnos á los que miramos con afi- 
cion , tratando tú con hombres malos, pre- 
Cisamente tú eres tambien malo, ó llegarás 
á serlo muy pronto. 

Punto 22 El buen egemplo laca todos 
los buenos; así como el mal egemplo hace 
todos los malos. El candor y la vergiienza 
son los dos baluartes de la inocencia. Se ig- 
norarian muchos pecados: si no se hubieran 
visto cometer, y causarian horror si no es- 
tuviesen amados y apreciados de los hom- 
bres. ¿Quisieras comer con un hombre con- 
tagiado de la peste? Pues á ménos peligro 
te exponias , que si tratas con un escandalo- 
so. ¿Pero acaso tií no lo eres tambien ? ¿No 
ofreces mal egemplo á tu prógimo? ¿No vives 
ya insensible á las enfermedades de tu alma, 
¡como lo está un leproso 4 las del cuerpo ? 
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Punro 32 El egemplo ennoblece y acre- 
dita el vicio ; le: hace honroso , lícito , justo, 
fácil y necesario, hasta tener rubor de ser 
inocente entre los culpados, y casto entre 
los impúdicos, y un pecado no afrenta al 
que le comete , cuando pasa autorizado con . 
el egemplo ; examínate bien en esta materia. 
¿No estás ya sentado en la cátedra de la 
pestilencia 7 ¿ No eres ya el autor, y el que 
fomentas la iniquidad? ¿No enseñas ya el 
mal á tus hijos y á tus domésticos? ¿No 
aumentas £l crédito del vicio con tus escán- 
dalos y con tus malos egemplos ? 

En vano esperas ser bueno viviendo en- 
tre malos , porque no se adquiere la salud 
entre los sanos; pero sí se contrae la enfer- 
'- medad entre los enfermos. El mal prende 
mas fácilmente que el bien, porque siendo 
de su naturaleza contagioso, por sí mismo 
se comunica y propaga á los otros. El cora- 
zon está inclinado al mal, habiéndose cor- 
rompido en su orígen , y así el hombre imi- 
ta lo que ve hacer; desea Jo que le prohi- 
ben, y busca con mas anhelo la ciencia del 
bien y del mal que cualquiera otro fruto 
del paraíso terrestre. ¡Cuán sano vivirias si 
no te hubieses acercado á los enfermos! ¡ y 
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cuán inotente si no hubieses tratado con "los 
- perversos! Complacemos á los que amamos; 
y gustamos del trato de las personas de nues- 
“tro gusto; “para agradar 4 los malos necesa» 
rio es, pues, que seas tan malo como ellos. - 
No seria , dice S. Pablo , siervo de Jesucristo 
si quisiera todavía agradar á los hombres; 
¿y qué diremos del que desea complacer 4 
los mismos enemigos de Jesucristo ? 

Las palabras de la Escritura están al 
fm de la consideracion siguiente. 


$ ¿CUISAd SUCO A 


Lara el Martes quinto despues 
de ta Epsfania. 


CONSIDER ACION. 


Sobre la misma materia. 


Punto 12 Es egemplo salva ó condena 
á los hombres; pérecerás en el peligro si le 
amas. No tengas que decir que no haces 
mal alguno tratando con los malos, y que 
eres oveja aunque vivas entre lobos. ¿No es: 
bastante mal el escándalo? ¿Se puede amar. 
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“y buscar sin pécado la ocasion próxima del 
pecado? ¿Se puede vivir con los apestados 
sin peligro de contraer la peste? Te-hallas 
ya perdido si no temes perderte ; y estás ya 
muerto si no te crees enfermo. 

Punto 22 El egemplo es. un maestro 
muy pernicioso; enseña el mal á los que le 
ignoran ; le persuade á los que le miran con 
horror, y alucina á los que le siguen. Se 
aprende el mal viéndole hacer, y se hace 
casi tan pronto comio se aprende. La ocasion 
nos empeña , la compañía nos atrae, la ten- 
tacion nos impele, y la inclinacion nos ar- 
rastra. Pecando se pierde el horror al peca- 
do, se aumenta la pasion, se disminuyen 
los auxilios de Dios, desaparece el rubor; 
se forma el hábito, se ciega el entendimier» 
to, se endurece la voluntad ; y últimamente, 
se viene á caer en la obstinacion , en el me- 
nosprecio , y en la impenitencia : este es el 
fruto del mal egemplo, y estos son los pro. 
gresos y el término de la iniquidad. 

Punto 32 Si tu ojo te escandaliza, al- 
ma cristiana , sácale y arrójale de ti. Si tu 
mano te escandaliza ó tu pie, córtale tam- 
bien : quiero decir, que si debemos separar 
de nosotros, y renunciar la compañía de 
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eosas tan necesarias y amadas , como el ojo 
y la mano derecha, cuando nos son 0ca- 
sion de pecar; preciso es tambien que nos 
alejemos de los que mos hacen ofender á 
Dios, por mucho que los amemos, y por 
estrechas que sean las relaciones que nos 
unen. No ames á los que no puedas imitar; 
no imites á los que no debas amar; no es- 
tudies agradar á quienes no agrada Dios ; no 
temas desagradar á los que no procuran agra- 
dar á Dios; huye de aquel de quien Dios 
ee aparta, y renuncia la amistad de los que 
han renunciado á la amistad de Dios. 

No presumas de tus fuerzas; si tienes 
la gracia para huir la-ocasion peligrosa, si 
tienes la gracia para apartarte cuando estás 
en ella, ¿acaso la tendrás tambien para per- 
manecer sin pecar cuando Dios te manda 
que te apartes? ¿No es un pecado de pre- 
suncion prometerse la gracia de Dios en la 
ocasion del pecado en que Dios te prohibe 
te detengas ? Por lo ménos será muy débil, 
y; «tu enemigo muy fuerte, porque en la 
ocasion árma los lazos á su' gusto, manda 
como Señor , y combate con ventajas. 


Qui amat pericn!um peri- Quien ama el peligro 
bitinillo. Eccl.c. 3. v.27. perecerá en él. 


283 


Noli esse amicus homini 
iracundo y, neque ambules 
cum viro furioso , ne forte 
discas semitas ejus y et 
sumas scandalum anime 
1u2. Prov. C. 22. V. 24» 


Nunc autem scripsi vo- 
bis non commisceri: sí is, 
qui frater nominatur , est 
fornicator , aut avarus, 
aut idolis serviens. aut 
maledicus y aut ebriosus, 
aut rapax , cum ejusmodi 
nec cibum sumere. 1. ad 
Cor. C. 5. V. 11. 

Recedite 4 tabernaculis 
hominum impiorum et no- 
líte tangere, que ad eos 
petinent y, ne involvamini 
in peccatis eorum. Num. 
C. 16. v. 26. 

Quod si oculus tuus dex- 
ter scandalizat te, erue 
eumo» et projice abs te. 
Matth. c. 5. v. 29. 

Denuntiamus autem vo- 
his fratres in nomine Do- 
mini nostri Jesu Christi, 
ut subirahatis tos ab om- 
ni fratre ambulante igor- 
, dinate. 11. ad Thes. c. 3. 
v. 6. 


No quieras ser amigo 
del hombre iracundo, ni 
andes con el hombre fu- 
rioso y no sea que apren- 
das los senderos de él, y 
tomes escándalo para tu 
alma. 

Mas ahora os he escri- 
to que no os mezcleis : es- 
to es, si aquel que se lla- 
ma hermano , es fornica- 
rio , Ó avaro , 6 idólatra, 
ó maldiciente, ó dado á 
la embriaguéz , ó ladron, 
con este tal ni aun to- 
mar alimento. 

Retiraos de las tiendas 
de esos hombres impíos, 
y no querais tocar lo que 
á ellos pertenece , porque 
no seais envueltos en sus 
pecados. | 

si tu ojo derecho te 
sirve de escándalo , sáca- 
le , y échale de ti. 


Os denunciamos her- 
manos , en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, 
que os aparteis de todo 
hermano que anduviere 
fuera de órden. 


a 


- 
o 
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Lara ” Miércoles guínto dejó 
de la Epifanía, 


CONSIDERACION, 


Sobre las penas del infierno. 


Punto 19 ¡pe malos serán atados como 
haces de cizaña y arrojados al fuego del in- 
fierno. ¿Qué es el infierno? La prision de la 
justicia divina; la armería de sus venganzas; 
el término de su cólera y de su furor; el 
centro de todos los males; el pozo de la 
muerte que no tiene fondo; es el reyno de 
Lucifér; una cárcel llena de malvados , de 
furiosos , de desesperados; es la region de 
las lágrimas , el lugar de los tormentos , la 
tierra de las maldiciones, el destierro de 
todos los bienes y consuelos : es una pérdida ' 
sin reparo , un trabajo sin reposo , un dolor 
sin fin, y un mal sin remedio. 

Puxro 22 El hombre en el infierno es- 
tará separado de Dios, que es su bien su- 
premo , será maldito y aborrecido de Dios. 
El condenado aborrecerá 4 Dios, y Dios 
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aborrecerá al condenado; y su odio será in- 
finito , irreconciliable y eterno. En esta vida 
se puede aplacar á Dios con la penitencia; 
pero la penitencia de los condenados: no po- 
drá aplacarle jamás. 

En el cielo hay todó lo que folends 
desear y amar; y en el infierno todo lo que 
podemos temer y aborrecer. Los “deleytes 
del cielo son puros, sin mezcla alguma de 
delor; los- dolores del: infierno' serán 'puroay 
sin mezcla alguna de deleyte. Los Santos em: 
el cielo no carecerán de nada; á los conde- 
_síados en el infierno les faltará todo. 

- Punto 3? ¿Qué se padece en el infier- 
no? El cuerpo: será atormentado con calor, 
frio, fuego y hielo. ¿Pero con qué fuego y 
con qué hielo? Se puede "pensar ; pero no se 
puede explicar mi concebir. Será atormenta- 
do en todos los sentidos; en los ojos ,' com . 
la vista de los demonios ; en los oidos , con 
el ahullido espantoso de los condenados ; en 
el olfato, con el hedor intolerable de tanto 
cuerpo hediondo que habrá. en aquel albañal; 
en el gusto, con una hambre y sed rabiosa; 
en el tacto, con los ardores del fuego que 
le penetrarán , y con todos los males que le . 
caugarán terribles extremecimientos, El alma, 
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será atormentada en el entendimiento ;, en- l» 
voluntad , en la imaginacion, en el apetito, 
en la memoria, y en todas sus potencias,, 
que solo, tendrán aspectos horrorosos y de 
afliccion ; y sobre todo , por la pena de daño,. 
que es un mal tan cds cuanto Dios es 
el bien supremo. .. 

extraña tranaformacion! ¡Ó mudan- 
za pe El pecador huye de Dios en 
la tierra , y.le halla por do quiera que va-: 
ya; huscará á Dios en el infierno, y no le 
hallará jamás; y si le: halla, será un Dior, 
irritado ,*que hará su. suplicio; huirá de, 
Dios , 4: quien ha. ofendido ; - y le encontrará 
por todas partes sin poderle amar ni aplacar; 
pudiéndose decir. muy bien, que su presen- 
cia hace el paraíso y el infierno : los Santos 
son bienaventurados en el cielo , porque le. 
_ ven y le gozan; y los condenados son mise- 
rables en el infierno, porque tienen sobre 
ellos á un Dios omnipotente, á quien no. 
pueden ni sufrir ni amar. 

¡Ó eternidad , cuán larga eres! ¡Ó eter- 
nidad espantosa ! ¡Ó jamás, que nunca aca-. 
ba ! ¡Ó siempre , que siempre dura! ¡ 
presente , que estás unido con el pasado! ¡ 
pasado , que estás siempre unido con el pre- 
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sente y venidero ! ¡Ó eternidad , que jamás 


te comprenderemos ! 


¡Ah! si de contivuo te 


tuviésemos en el pensamiento, obraríamos 
bien, y no pecaríamos. 


Terram miserfte et te- 
nebrarum., ubi umbra mor- 
tis, et nullus ordo, sed 
sempiternus hórror inha- 
bitat. Job. c. to. V. 22. 

Inutilem servum “éjicite 
nn temebras exteriores, 
dllic erit fletus , et stridor 
dentium. Matth. C. 23. 
v. 30» 

Penas dabun in sHte- 
situ aternas á facie Do- 
mini. et á gloría vVirtutis 
ejus. JI. ad Thes. C. I. 
v.-Q. 


- Pones éos at clibanum - 


ignis ín tempore vslius 
dui: Dominus in ira sua 
conturbabit eós , et devo- 
rabít eos ¿gnis. Ps. 20. 
V. 10. . 

Peccator videbit y et 
irascetur y dentibus suis 
fremet , et tabescet : desí- 
derium peccaturum peri- 
bit. Ps. 111. C. 104 


- Tierra de miseria y de 
tinieblas , en donde habi- 
ta sombra de muerte y y 
ningun órden , sino 
horror sempiterno. 

AP siervo inútil echad= 
le en las tinieblas exterio- 
res: allí será el llorar, y 
el crugir de dientes., 


Los. cuales 'pagarán - ta: 
pena eterna de perdicio 
ante la faz del Señor, : 
de la gloria de su poders;. 


Los pondrás como hor= 
no de fuego al mostrar- 
les tu cara: el Señor en 
su ira los conturbará, y 
el fuego. los devorará. 


Los: verá el pecador, y 
se indignará , rechinará 
sus dientes , y se repudri= 
rá: el deseo de los pecan 
dores perecerá. 
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Bara el Tueves quinto despues 
<= “dela Epifanía. 


CONSIDERACION. : 


Sobre las dos" eternidades ; del paraíso - 
| y del infierno. 


| - Pulrro: ro MV siempre; y ho: morir 
jamás ; morir siempre, y no poder nunca 
vivir ; poseerlo todo ,. y no desear nada; 
desearlo todo , y. no poder poseer cosa algu- 
Da; a eternamente sin fatigarse ja- 
ás ; ; trabajar siempre sin algun descanso; 
estar siempre contento y jamás triste ; -estar 
siempre triste y jamás contento; amar siem- 
pre: sin poder aborrecer ; abortecer siempre 
sin poder amar; és el premio de los buenos * 
y- el. suplicio de los malos. e 
Punto 22 Escoge de estas dos eterni- 
dades la que mas te agrade; porque la una 
ó la otra te está aguardando ; y despues 
de la muerte hallarás la que hubieres esco- 
gido durante la vida. Si vives bien, hallarás 
sana eternidad de contentos y de deleytes ; si 
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wives mal, entrarás en una eternidad de pe- 
nas y de tormentos. Compara, pués, una 
eternidad” con un miomento ;. una eternidad 
de contentos con un a de penas, y 
una eternidad de penas con un momento de 


deleytes. 
Punro 32 


raíso ! ¡Ó cuán derible el infierno ! 


faláz ES el mundo! ; 
bre! ¡Ó 


¡Ó y cuán Ml es el pa- 


¡Ó qué 


qué ciego es el hom- 


qué corto Pa el tiempo , y qué larga 


la eternidad | Nada es largo si se ve su fin; 
mada es corto si no tiene término. 


Ibunt hi in supplicium 
eternum., justi autem in 
vitam eternam. Vatth. c. 
25: V. 46. 

Utinam saperent , el in- 
delligerent: ac novissima 
providerent. Deut. C. 32. 
Y: 290. : 

Vermis eorum non mo- 
ritur ; et ignis non extin- 
guitur. Marc. C. 9. V. 47. 

Discedite ú me, male- 
dicti in ¡enem eternum, 
que paratus est diabolo cs 
- angelis ejus. Matth. €. 
25. V. 4l. 

Venite benedicti Patris 
mei y possidete paratum 
v0bis regnum d con:titu- 
tione mundi. lb. v. 34. 


TOM. Il. 


Irán estos al suplicio 
eterno , y los justos á Ig 
vida eterna. 


¡Ó si tuvieran sabidu- 
ría é inteligencia , y pre- 
viesen las postrimerías! 


No muere el gusano de 
aquellos 5 y el fuego 
NUNca se apaga. 

Apartaos de mí, mal- 
ditos , al fuego eterno 
que está aparejado. para 
el diablo y para sus án- 
geles. : 
Venid , benditos de mi 
Padre , poseed el reyno 
que os está preparado des- 
de el establecimiento del 


4 


- mundo. 


+ 


19 
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Fara el Viernes quinto despues 
de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 
Sbbre los deseos vehementes del corazon. 


Punto 12 Á cuellos criades del Padre 
de familias, de que habla el Evangelio , de- 
seaban arramear-la cizaña ; su deseo. esa bue- 
no , pero demasiado fogoso. Tambien noso- 
tros deseamos muchas cosas, ó porque so- 
mos pobres, ó. porque somos ricos; 8l so- 
mes pobres deseamos enriquecer nuéstra in- 
digencia , y si somos ricos deseamos esparcir 
nuestros bienes y caudales. El niño y la no- 
driza desean mútuamente el uno recibir y la 
otra dar; el deseo es bueno, pero no.sirve 
de nada si es impetuoso y ardiente, porque 
turba la paz del alma, confunde sus pen- 
samientos , desconcierta sus acciones , preci- 
pita sus movimientos , corrompe su inten- 
cion , sofoca la gracia , impide que Dios 
obre con nosotros , y muestra que solo pro= 
cedemos-por instinto natural. 
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Punto 22 Alma mia, ¿estás contenta ? 
¿qué deseas en éste mundo? ¿Dios no te 
basta? ¿No es Dios tu sabiduría, tu forta- 
leza, tu santidad, tu paz, tu gloria y tu 
felicidad suprema? ¿Sin Dios cuándo has 
estado bien? ¿Con Dios cuándo has estado 
mal? ¿Tu corazon ha hallado reposo en las 
criaturas ? ¡Fuera de Dios quién puede con- 
tentarte ? ¿Pues por qué buscas cosa alguna 
sinó en Dios? - 
- Punto 32 Tus deseos son tus tiranos; 
ellos te turban , te inquietan y te hacen mi- 
serable ; los que te despedazan el corazon y 
no le dejan ningun reposo. ¡Ó cuán felía 
serias si no deseases cosa alguna , pues ten- 
drias cuanto puedes desear! ¿Qué falta al 
que está contento y satisfecho? El deseó 
muestra la indigencia; así el que está lleno 
de Dios no desea cosa alguna ; y por el con- 
trario , el que la desea manifiesta que no 
está ocupado de Dios. 
Las palabras de la Escritura estáf 
al fin de la consideracion siguiente. 


E, 


ilus el Sbado quinto 10 despues 
de la o: 


, CONSIDERACION. 
Sobre el mismo asunto. - E. 


Punto 12 Los malos pensamientos;. 
quisiera arrancar esta cizaña de la mente: 
el deseo es bueno, pero no lo es la ansie- 
dad. ¿De qué te sirve desear con tanta ve- 
hemencia? No buscas la satisfaccion de Dios, 
siió la tuya propia. ¿Puedes alguna cosa sin 
la gracia? ¿ba' alcanzarás sin confianza ? 
¿Es esperar en Dios el perturbarse ? Haz lo. 
que puedas, y sufre lo que no puedes. Los 
deseos muy impacientes de la perfeccion siem- 
_bran la cizaña. en vez de arrancarla ; ahogan: 
- €l buen grano léjos de hacerle crecer. Se ar- 
ranca muchas veces el buen grano por ame 
rer arrancar la cizaña. i 
- Punto 22 Dios mio, ¡cuán E 
soy! Mis deseos son mis verdugos; quiero 
Jo que no tengo , y lo que tengo no lo quie- 
ro; y esto forma mi infierno. ¿Por qué 
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deseo los bienes criados .: cuya posesion solo 
me dará un falso deleyte, y su pérdida me 
causará un verdadero sentimiento , que no 
puedo adquirir sin pena, ni perder sin, pe- 
sar. y sin afliocion?. ¿De qué. me sirve tur- 
barme y vivir “inquieto por los bienes espi- 
rituales que dependen de Dios, y que no 
los concede 'sinó-4-Jas almas humildes , pa- 
cientes y tranquilas? Debemos desear la .per- 
feccion con todo el corazon ; pero:sin perder 
la paz, sin confiar en nuestras propias fuer- 
zas , sin inquietarse, sin revelar las propias 
pasiones ; en una palabra ,- sin congoja y sin 
los conatos yy ankelos propios de un natural 
indiscreto y apasionado. de 

Punto .32. Dios mio, sin vos toda abun, 
dancia es indigencia ; toda dulzura amargura. 
¿Qué hay en el. cielo. y. en la. tierra que 
pueda contentarmie sinó vos ? ¿Qué ime im- 
porta ser grande ó pequeño; rico 6 pobre; 
mas ó ménos perfecto, si estais contento de 
mí? ¿Puedo yo adelantar sin vuestra gra- 
cia? ¿Para qué inquietarme y afligirme, 
como si dependiesen de mí mis progresos 
en la virtud? ¡Ah! estais dentro de mí, y 
yo os busco fuera; me llamais al reposo, 
yo siempre estoy perturbado. Marta , Marta, 
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shucho t8 afanas, y una sola cosa es necesa: 
via: María ha escogido la mejor parte, dis- 
frutando -en paz y silencio de mi presencia. 
Ven á descafsar:con ella, y dew el bullicio 
de tus deseos. En verdad es muy 'ayaro un 
corazon al cual no le basta Dios. : 


Radix ortniam sil 


est cupiditas. l. ad Tim. 
€. 6. V. Io. 

Desiderium. . peccatorum 

eribit. Ps. 111. V. to. 
- Desiderid vetiderunt pr 
Ersm. ProvV..C, 21. V. 23 

Omne desiderium averte 
ú me. Eccli. C. 23. V. 5 

Ne tradás me , Domine, 
ú desiderio meo peccatori. 
Ps. 139. V. 9. 

Martha , Martha , soli- 
cíta es , et turbaris erga 

lurima : porro unum est 
recesarium. Maria opti- 
mam partem elegif. Luc. 
€. 10. V. Al. 


Raiz de. todos los ma- 


les es la av aricia. 


El deseo. de los a 
Tes perecetá. 
. Los deseos matan al pe-. 
rezoso. - 

Apartá de mí todo de- 
seo + 
- No me entregues , Se 
fíor ¿ 21 pecador , despues 
del deseo mio. 

Marta , Marta , muy 
enidadosa estás. , y en 
muchas cosas te fatigas: 


en Vefdad una sola es ne- 


cesaria. María ha escogi- 
do la mejor parte. 


LS 
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Lara el Domingo sexto despues 
de la Epifanía. 


- WYVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la 
semana, 


» Denda es el reyno de los cielos á un 
grano de mostaza, que tomó un hombre y 
sembró en su campo. Este en verdad es el 
menor de todas las simientes: pero despues 
que crece, 6s mayor que todas las legum- 
bres, y se hace árbol; de modo que las 
aves del cielo vienen á anidar en sus ramas. 
Les dijo otra parábola. Semejante es el rey- 
no de los cielos 4 la levadura que toma una 
muger, y la esconde en tres medidas de ha- 
rina , hasta que todo queda fermentado. 
Todas estas cosas habló Jesus al pueblo por 
parábolas ; y mo le hablaba sin parábolas: 
Para que se oumpliese, lo que habia dicho 
el Profeta, que dice: Abriré en parábolas mi 
boca : rebosaré cosas escondidas desde el es- 
tablecimiento del mundo.” S. Mateo cap. 13. 


.98 
- CONSIDERACION. 
Sobre el Evangelio del dia. 


Punto 19 E grano de mostaza es la 
menor de todas las semillas, y despues se 
hace un árbol. Jesus en su encarnación , €n 
su nacimiento y en su pasion , fue este gra- 
no pequeño ; 5 ni hubo cosa mas despreciable 
á los ojos de los hombres que sti cruz ; mas 
despues que fue plantado en el Calvario se 
hizo un árbol que extiende sus ramas hasta 
las extremidades. de la tierra. Todas las aves 
del cielo descansan bajo su sombra, todas 
las naciones del mundo comen de su fruto. 
Fl mundo comienza por cosas grandes y. €s- 
trepitosas ; pero acaba en nada; el impío . 
parecia elevarse como los cedros del líbano; 
y un momento despues ya mo se descubre 
sobre la tierra. Al contrario, las obras de 
Dios parecen nada en su principio, mas en 
su progreso se presentan maravillosas. ¿Qué 
cosa era la Iglesia en su orígen? Un peque- 
fio grano que le hollaron todos los tiranos. 
¿Y qué progresos hizo despues? ¿Eres pe- 
quelo... pobre, afligido y despreciado? Ten 
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paciencia , no te quejes , deja hacer 4 Dios, 
que edifica sobre la nada; si esperas en él, 
hará de ti alguna cosa: grande. “Es necesario 
que el grano: muera en la tierra pers que 
fructifique. > 

Punro 2? Jesus en la Encaristía es un 
pequeño grano de semilla oculto á los ojos 
de los hombres; imperceptible á los senti- 
dos ; despreciado de los hereges; bolado de 
los impíos; mas cuando le recibe una tierra 
bien preparada , quiero decir, un buen co- 
razon , se hace un grande árbol que produce 
frutos de vida, de que se alimentan todas 
las potencias del alma. Las aves del cielo, 
esto es, las almas espirituales y celestiales, 
que están desprendidas de la tierra, reposan 
bajo las ramas de este árbol del paraíso. Ó, 
alma mia, si tú no eres bastante pura para 
elevarte por los ayres , como las almas san- 
tas, y descansar sobre las ramas de este her- 
moso árbol, ven á reposar á la sombra de 
sus hojas, y á comer de su fruto. El que 
comerá ya no tendrá hambre , no morirá de 
la muerte de los pecadores, y vivirá siem- 
pre la vida de los justos. 

Punto 32 Jesus en la Eucaristía es una 
sagrada levadura que una muger pone en 
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tres medidas de harina , y que hace fermen- 
tar la masa. Esta muger es la Santísima Vír- 
gen y la Iglesia católica ; las tres medidas soft 
el entendimiento , la memoria y la volun» 
tad ; la sabiduría, la fortaleza y la bondad. 
¡Ah! ¡cuán abatido se siente mi espíritu 
«cuando no he comido el pan Eucarístico ! 
Mi corazon está frio; mi memoria llena de 
pensamieñtos y cuidados de la tierra; mi 
sabiduría es terrena ; mis luces escasas ; mis 
tinieblas muy densas; mis fuerzas desfalle- 
cidas ; tibia y lánguida mi virtud , y mi al- 
ma desabrida y sin gusto como una masa 
sin levadura, y es material, pesada, y no 
puede elevarse en alto. Mas luego que he 
comulgado , y que Jesus ha entrado en mi 
pecho , cambio , par decirlo así, de natura- 
Jeza, y de material que era, soy espiritual: 
se disipan las tinteblas de mi ignorancia; 
mi entendimiento conoce al Señor en la frac- 
cion del pan; recibe calor mi corazon y st 
enardece ; y se desprende mi memoria de 
todos los pensamientos terrenos, quedando 
4ransforimado de tibio en fervoroso; de: tÍ- 
mido en alentado; de triste en alegre ; de 
enfermo en sano; corro, vuelo, canto, y 
«digo con la Esposa : mi Amado me ha dado 
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á comer un panal de cen ¡Ó,. Dios , qué 
favor! me ha hecho bajar, me ha intro- 
ducido en la bodega de sus delicias. Ve- 
mid, venid, hijos mios; atercaos, amigos 
mios; comed de este pan que os he pre- 
parado ; bebed este vino que he exprimido 
de mis venas, y no tendreis jamás hambre 
ni sed. 

Punro 42 El.grano de mostaza no hace 
sentir su calor y su virtud si no está reduci- 
do á polvo. Así los justos en testa vida son 
pequeños granos de mostaza, y molidos y 
hollados por los impíos , pero en sus aflic- 
ciones haces resplandecer su virtud , y el 
amor que tienen á Dios; son iban como 
una levadura que conrimica su virtud á los 
que tratan con ellos, dándoles el gusto de la 
devocion, elevando al cielo sus afectos ter- 
- renos, é inspirándoles sentimientos de piedad 
cristiana. Pero oh! que yo soy una levadura 
de iniquidad y de malicia , que corrompo é 
los que se acercan á mí, y les inspiro en sa 
corazon el amor: del unido , y no el amor 
de Dios; la vanidad, y no la humildad; la 
estimacion de los bienes de la tierra, y no 
el afecto á los del cielo; cuándo podré decir 
con S. Pablo: Yo soy un buen olor de 
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Jesucristó , Y por todo el mundo se eco 
de el a de mis virtudes. 


Hon est e gloriatio 
vestira. Nescitis quia mo- 
dicum fermentum tota 
gmasiam corrumpit? L. ad 
DOS C. 5. v. 6. 


. Cavele á fermento Pha- 


riseorumel Sadducaorum. 
Matth. C. 1Ó. V. IL. 
. Expurgate volus. fer- 
mentum » ul. sitis nova 
“conspersio y sicut * estis 
ezymi. l. ad Cor, C. 3. 
Veo 7. 

Epulemar gon. in fer” 
mento veteri y seque in 


Jermento malitia y et ne-. 


guitica . $ed_ in .azymis 
di eb ¿veritatis. 
Si habueritis Adam sÍ- 
cut granum sinapis», di- 
-ceretis huie arborí. moro: 
.eradicare : et transplan- 
tare in mare , obediret 
vobis, Luc. C. 17. V..Ó. 


Amen , amen dico vobis, 


nisi granum frumenti ca- 
dens in terram mortuum 
fuerit , ipsum solum ma- 
net: si astem mortuum 
.fuerit , multum fructum 


ejert. Joan, C, 12, V, 24. 


Jl 


No es buena vuestra 


'jactancia. No sabeis que 


un poco de levadura cor- 
rompe toda la masa? 


Guardaos de la levadu"” 
ra de los Fariseos y Sadu- 
ceos. 

Limpiad la vieja leva- 
dura para “que seais una 
nueva masa, como sois 
ácimos. * | 

Y así solemnicemos el 
convite , NO CON levadura 
vieja, ni con levadura de 
maldad: y Mi de pecado, 


Mas con ácimos de since- 


ridad «y de: verdad.-  -” 

Si tuyiergis fe como un 
grano de mostaza », direis 
á este moral : arráncate y 
transplántate en el mary 
y os obedecerá. 


En verdad os digo, que 
si el grano de trigo que 
cae en la tierfa no mu- 
riere , él solo queda : mas 
si muriere y mucho Íruto 
lleva. 


d 


> 


gor 


Para el Lunes sexto despues 
de la Epifanía. 


| CONSIDERACION. 


Sobre la fidelidad en. las cosas a pequeñas 


¡Brito 19 L. salvacion depende. de la 
fe, y de la gracia, que el Hijo de Dios 
compara á la menor de las: simiéntes ; mo3= 
trando con esto que depende de las cosas 
que son pequeñas en la apariencia. Los 
grandes rips nacen de un pequeño manan- 


. tial, y los grandes árboles de un peque- 


fio grano; los grandes incendios de una pe- 
queña chispa; las grandes caidas de un pe- 
cado leve ; los grandes desórdenes de una li- 
gera infidelidad. 

Punro 22 Lo grande depende de lo pe- 
queño , y lo pequeño conduce á lo grande. 
El que ama teme ofender á la persona ama- 
da, y el que teme no se descuida en cosa 
alguna. Las grandes acciones nos atraen la 
admiracion de los hombres, las pequefías 


nos grangean la estimación y “el amor de 
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Dios. Los hombres ven el exterior » y Dios 
penetra el corazon; y así'todo es grande á 
sus ojos cuando procede de un amor sincero; 
el amor, pues, es fiel en las” cosas peque- 
fias, y así demuestra su fortaleza, su recti- 
tud y su sinceridad. 

Punto 32 El desprecio de las cosas pe- 
queñas dispone para el desprécioó de las co< 
sas grandes; y el que teme los pecados li- 
geros nunca cometerá los graves. Poco se 
necesita para ganar el cielo, y poco basta 
para perderle , ' porque los pecadós pequeños 
conducen á los grandes. El que es infiel en 
las cosas leves lo será en las de importancia:. 
estas son palabras de Jesucristo. ¡Ó y qué 
terribles son! ¡el que es fiel en las cosas pe- 
queñas , lo será tambien en las grandes! 
Estas son palabras de Jesucristo. ¡O y que 
llenas están de consolacion ! 

¿Eres de los primeros ó de los últimos? 
¿ Aprecias las cosas pequeñas? ¿'Temes las 
faltas ligeras? ¿Desprecias las reglas meno- 
res? ¿Eres fiel á los impulsos de la gracia 
por pasageros que te parezcan? ¿De dónde 
proceden esos graves pecados en que caés 
sinó de que desprecias los pequeños? ¿De 
dónde esa ira, esa cólera que te traspor: 
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ta y enagena, sinó de que no te mortificas 
en los movimientos ligeros de enfado? ¿Có- 
mo emprenderás por Dios cosas ds no 
obedeciéndole en las pequeñas? ¡Ó Dios mio! 
ya que no os ofrezco grandes servicios, quie- 
ro por lo ménos serviros en las cosas peque- 
ñas; ya que no tengo espíritu para empren- 
der cosas árduas, quiero hacer todo lo que 
me será fácil. Hagamos lo que sabemos, y 


Dios nos ayudará á hacer lo que ignoramos, 


y lo que no podemos. 


Qui  spernit. modicay 
paullatim ES Eccli. 
Co -19. V. 


Qui timel Deum y nikil 


negligit. Eccles. c. 7. v. 
19. 

Qui fidelis est in mini- 
mo», et in majori fidelis 
est: el quí in modico inmj- 

usas est , el in majori 
iniquus est. Luc. c. 16. 
V. lo. 

Si rem grandem dixis- 
set tibi propheta , certe 
facere debueras :. cuanto 
magis quia nunc dixit ti- 
bi: lavare., et mundave- 
ris? 1V. Reg. c, 5. V. 13. 


. Pitum_ auten fdelem 


quis invenies? Prov. Co 6. 


¿20 


El que desprecia las, 
cosas pequeñas y, poco á 
poco caerá. 

El que teme á Dios na- 
da desprecia. 


El que es fiel en lo me- 
nor, tambien lo es en lo 
mayor : y el que es in- 
justo en lo poco, tambien 
es justo en lo mucho. 


Aunque el profeta te 
hubiera mandado una co- 
sa dificultosa, en verdad 
debieras hacérla : '¿cuán- 
to mas ahora que te hs 
dicho : lávate y serás 
limpio ? 

¿Mas un bombxe ñel 


quién lo hallará? 
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Lara el Martes sexto dele: 
de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 


Sobre: la propia perfeccion 


de 12 Uñ. grano. pequeño produts 
un grande árbol; así es como siempre debe- 
mos crecer y adelanián Un hijo debe seme- 
Jatse ¿“su padre; una imágen á su original; 
un efecto á su causa; un discípulo á..su 
maestro ; un soldado á su capitan. Sed per- 
fectos , ño vuestro Padre es perfecto ; ha- 
céd , dice nuestro grande Capitan , lo que 
vereis que yo hago; escuchad mis palabras, 
é imitad mis egemplos. El que no se apro- 
vecha en la escuela de Jesucristo, no mere- 
ce ser su discípulo. 
Punto 22 Un árbol que no crece, no 
por eso se hace mas pequeño ; pero en el 
camino de la' virtud' el no ir adelante es 
volver atrás ; el que no sé enmienda se hace 
peor; pierde el que no gána, y llega á ser 
pobre el que no se enriquece. En la corrien-. 
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te de un rio no se puede estar parado. Ó € 
ha de subir ó se ha de bajar ; si te detienes, 
vuelves atrás ; eres perdido , como digas: 
Basta, yo no necesito fatigarme ni mor- 
tificarme , ni ser tan perfecto. 

Punto 32 Es necesario trabajar mucho 
para llegar á la perfeccion, y gozar de la 
“tranquilidad del espíritu. Dios posee su fe- 
Jicidad sin movimiento ni fatiga ; pero el 
hombre no consigue la suya sin muchos 
afanes. Nunca serás felíz como no te hagas 
mucha violencia; todo le falta al que cree 
que no le falta na la. 

Punto 42 La gracia es una cualidad 
celestial que no puede permanecer estéril; 
el amor no puede estar ocioso; es un fuego 
que nunca dice basta ; d yuema d se apaga; 
6 aumenta ó se disminuye. En nuestra Re- 
ligion el ser estéril es un delito; el no ha- 
cer bien es obrar mal; el árbol que no pro- 
duce fruto se corta y se arroja al fuego; 
y se quita el talento al que no le apro- 
vecha. 

- Dios mio, hasta ahora he perdido el 
] tiempo , he disipado vuestras gracias , he 
aprovechado poco vuestros talentos , he.ade- 
lantado ménos en la virtud; todos progre- 

TOM. 1. ga | 
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«san , yo solo atraso; todos quieren ser per- 
fectos , yo siempre me quedo imperfecto. 

El artesano se esmera en aprender sa 
oficio, yo mada hago por saber el mio; el 
que estudia , ton la aplicacion llega á ser doo- 
to , yo siempre soy ignorante. ¡Ah! ¡y con 
cuánta razon temo que me quiteis los talen- 
tos que me habeis dado, y que me arrojeis 
al fuego , como á un siervo inútil! ¡Cuánto 
camino me queda que andar! ¿No me sor- 
prenderá la noche? Es preciso correr, y yo 
-no ando. Tiempo es ya que yo piense en mi 
alma , y que me aplique á mi salvacion. 
He dicho: comienzo desde ahora , y no lo 
dejaré jamás. 


Stote perfecti , sicut 
Pater vester colestis per- 


Sed vosotros perfectos, 
así como vuestro Padre 


Jectus est. Matth. c. 5. 
-V. 48. 

Nescitis quod 13, quí in 
"stadio currunt , omnes qui- 
dem currunt y sed unus 
accipit bravium ? Sic cur- 
rite, ut comprehendatis. 
J. ad Cor. C. 9. V. 24. 

Ego igitur sic curros 
-Bon quesi in incertium: sic 
pugno., non quasi aerem 
"verberans : sed castigo 
corpus meum y et in ser- 
vitutem redigo: ne forte 
enm aliis predicaverim, 


celestial es perfecto. 


¿ No sabeis que los que 
corren en el estadio, to- 
dos en verdad corren, mas 
uno solo lleva la joya? 
Corred de tal manera, que 
le alcanceis. 

Pues yo así corro y no 
cotno á cosa incierta : así 
lidio , no como quien da 
golpes al ayre:' mas cas- 
tigo mi cuerpo , y le 
pongo en servidumbre: 
Porque ho aconteaca que 
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ee: iS its Ib.. habiendo predieado á Otros 
me haga yo mismo re- 


." probatlo. 

- El dixi : nunc copi: « Y dije: ahora comien- 
hac mutatio dextere Ex- zo: de la diestra del Al- 
celsi. P3. 76. V.-1IL. . tísimo es esta mudanza. 

+ «00000 ADA OO 


Para el Miércoles sexto despues 


de la Epifanía. 
CONSIDERACION. 


Sobre la humildad representada en el 
grano de mostaza. 


Punro 12 ¿ Onién sois vos , Dios mio, 
y quién soy yo? Vos sois el todo, yo soy 
la nada ; vos lo sabeis todo, yo no sé nada; 
vos lo podeis todo, yo no -puedo nada ; vos 
sois la luz, la fortaleza y la santidad, yo 
soy tinieblas , debilidad y malicia. Vos sois 
el Santo de los Santos, y el Rey de los 
Reyes, yo soy. el mayor de todos los peca- 
dores , y el esclavo de los esclavos. Con vos 
soy sabio y fuerte, pero sin vos soy débil 
dé ignorante. -  ...... - | 


Punto 22 ¡Alma mia:, humfllate,' que 
sinó te humillará Dios. ¿Qué tienes que no 
hayas recibido de él? “¿Qué posees que sin 
él puedas conservarlo ni servirte. por .ti mis- 
ma? Tus virtudes sin la humildad no te sal- 
varán, ni con una humildad penitente te 
condenarán tus vicios. La humildad aparta 
del hombre todos los vicios, y le comunica 
la caridad. Aunque seas tan malvado como 
Acab ; si te humillas como él, tambien ten- 
drá de ti misericordia un Dios que resiste á 
los soberbios; y que concede su gracia á los 
humildes. 

: Punto 32 ¿Puedes decir que tu. salva- 
cion es imposible , y que es difícil el cami- 
no del cielo, teniendo un medio tan fácil 
pára salvarte? No todos pueden elevarse, 
¿pero quién no puede. bajarse? No todos 
pueden subir á lo alto, ¿pero quién no pue 
de descender á lo bajo ? 

Aunque carezca de talentos, lo pte 
todo , si puedo humillarme. No siempre 
puedo hacer el bien que deseo, ini «siempre 
puedo ayunar , estar en oracion, y derramar 
Jágrimas ; pero siempre .púedo- humillarme. 
La virtud de la bumildad: repara y compen- 
sa los defectos de la caridad , y. puede..un 
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pecador descansar pa y seguro en los 
brazos de la humildad. . 

Alma mia, ocultemos nuestros tesoros 
para que no los robe la vanidad ; bajémonos 
para que Dios nos eleve ; apreciemos ciertos 
defectos inocentes por la confusion que nos 
causan, y amemos todo “lo qué'nos hace vi- 
les y despreciables á los ojos de los hombres. 
Suframos el desprecio, despreciemos el des- 
precio, amemos el desprecio, deseemos el 
desprecio, y busquemos el desprecio, que 
estos.son los cinco grados del trono de la 
perfecta humildad. 

Ser bueno y parecérlo, es cosa muy pe- 
ligrosa ; parecer bueno y no serlo , es viciosa. 
hipocresía ; ser bueno y no parecerlo, es el; 
estado de los humildes, muy ventajoso para 
nuestra alma. | 


Humilia valde spiritum 
tuum , guoniam vindicta 
carnis impii , ignis , et 
vermis. Eccli. c. 7. v. 19. 

Discite á me, quia mi- 
tis sumo, et hum: lis cor- 
de. Matth. c. 11. v. 29. 

Quicumgue voluerit in- 
ter vos minjor fieri, sit 
vester minister : et qui 
volusrit inter vos primus 
esse» erit vester servus, 
Matth. €. 20. Va 26. 


Humilla mucho tu es- 
píritu , porque la ven-' 
ganza de la carne del im-, 
pío, será fuego, y gusano. 
- Aprended de mí, que 
manso soy , y humilde de 
corazon. 

Todo el que quiera ser 
mayor, sea vuestro cria- 
do: y el que entre voso- 
tros quiera ser primer0y 
sea vuestro siervo, 


e 
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- Omnis quí se exaltat, Todo aquel que se en- 
humiliabitur : ef qui se salza, hamillado será: y 
humiliat , exaltabitur. el que se humilla, será 
Luc. C. 14» Vo II. . ensalzado.: 


1 
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Fara el Jueves sexto despues 
de ta Cpsfania. 


CONSIDERACION. . 
Sobre los efectos de la humildad. 


- Punto 12 Er primer efecto de la hu- 
mildad y fundamento de todos es someter- 
nos á Dios, sujetándole nuestro entendimien- 
to y nuestra voluntad ; nuestro entendimien- 
to, creyendo lo que nos ha revelado ; nues- 
tra voluntad , egecutando lo que nos manda; 
nuestro entendimiento , creyendo lo que no 
comprendemos ; nuestra voluntad , haciendo 
lo que no es de muestro gusto y genio; 
nuestro entendimiento, rindiendo el homena- 
ge á la fe; nuestra voluntad , obedeciendo á ' 
la ley. La primera obligacion de la justicia, 
dice Santo Tomás, es someter el alma y el 
entendimiento á Dios. ¿Pues por qué no 
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quiero creer lo que mo comprendo? ive 
sumiso ú Dios: humillate bajo su podero- 
sa mano. Alma mia, ¿cómo no estarás 
sujeta ú Dios de quien esperas la sal- 
vación ? 

. Punto 22 El segundo efecto de la hu- 
mildad es no preferirse á nadie; porque el 
Apóstol nos manda, que prevengamos á los 
otros en el respeto , considerándolos como á 
nuestros superiores. No es una grande cosa, 
que el hombre se someta al que le es su- 
perjor ; pero será humilde , si se somete 
tambien á sus inferiores. ¿Qué motivo tienes 
para ensoberbecerte ? ¿Hay otro hombre mas 
débil, mas malvado y mas pérfido que tú? 
Estudia esta bella leccion de S. Bernardo: 
2 No hay peligro en que te bajes, y te esti- 
mes en ménos de lo que eres efectivamente: 
pero es un graude mal, y hay mucho riesgo, 
en que te estimes en mas, d te prefieras en 
tu corazon al que te sea superior Ú igual. 
Ó hombre , guárdate de preferirte, ni á tus 
superiores , ni á tus iguales, ni á tus infe- 
riores. ¿Qué sabes si el que ahora desprecias 
será un dia mejor que tú? ¿Qué sabes si ya 
lo es ahora? El Hijo de Dios mo nos iman- 
da que en el convite tomemos el lugar de en 
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medio, $ el penúltimo de la mésa, sind el. 
último de todos.” ¿Tienes estos mismos sen- 
timientos ? ¿Lo practicas así ? 

Punto 32 El tercer efecto es bajarnos 
cuanto somos mas elevados; y esto lo ob=' 
servan en sus obras el arte y la naturaleza. 
Cuanto un árbol se eleya mas, son mas' 
profundas sus raices; y los cimientos de un: 
edificio se abren á proporcion de loe que' 
debe levantarse. Así Dios, en el órden de. 
la gracia, pone los fundamentos de la: hu: 
mildad en una alma que quiere elevar 4 una 
santidad sublime. Cuanto mayor eres hu= 
míllate en todas las cosas , y hallarás 
gracia delante de Dios. El que quiera ser 
grande entre vosotros , hágase vuestro sier-. 
vo, así como el Hijo de Dios no vino para: 
ser servido, sinó para servir. Así lo leemos: 
en S. Mateo. ¿Y tú siendo el mas vil de 
todos los hombres, quieres que te sirvan y 
obedezcan? He visto d Satanás caer del 
cielo como un relámpago. Si tú te ensober- 
beces como él, tambien caerás. 

Las palabras de la Escritura están: 

al fin de la consideracion siguiente. 
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Para el Viernes sexto despues 
de la Epifanía. 
CONSIDERACION. 
Sobre los otros efectos de la humildad. 


Punto 12 E cuarto efecto de la hu- 
mildad es hacer al alma agradable á Dios, 
y llenarla de sus gracias Apénas hay una 
página en la sagrada Escritura , dice $. Agús- 
tin, en que no se lea, que Dios resiste é 
los soberbios , y que concede su gracia á los 
humildes. Las aguas no se detienen en las 
Inontafías , sinó que corren á los valles. Dios 
es un manantial de bondad infinita que de- 
sea difundirse; pero en un corazon que esté 
vacío para llenarle: ¿Y en quién pondré 
mis ojos, dice por boca de Isaías, sinó en 
el humilde y quebrantado de espiritu, y 
que tiembla de mis palabras? Dios miró 
á la oracion de los humildes , y no des- 
preció el ruego de ellos. Así habla en el 
Salmo 101. En el cielo y en la tierra, se 
lee en el Salmo 112, atiende á las cosas 
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humildes : y la Virgen Santísima , en el ca- 
pítulo 12 de S. Lucas, se expresa con estas 
palabras: Ha derribado del trono á los 
poderosos , y ensalzado d los abatidos ; ha 
puesto los ojos en la bajeza de su esclava, 
ya desde ahora todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada. ¡Ó cuán felices se- 
ríabaos si fuéramos humildes! ¡Q cuán gran- 
des llegaríamos á ser si supiéramos bajarnos! 
. Punto 22 El quinto efecto de la humil- 
dad es conservar al alma tranquila y con- 
tenta. Todos los disgustos y tristezas proce-. 
den de la soberbia; porque al ver la eleva- 
cion de los otros se envidia su prosperidad, 
se anbela por ser estimado y- bien quisto en 
el mundo ; y de aquí la melancolía y el pe-. 
gar por carecer de los talentos y de las ven- 
tajas que se estiman y aprecian en el mun- 
do. Esto es lo que hace miserables á los so- 
herbios. Aprended de mí, dice Jesucristo en 
Q. Mateo , Cap. 11. V. 29., QUE SOY MARnso. 
y humilde de cprazon, y hallareis descanso 
para vuestras almas. No halarás paz ni 
descanso alguno, si no le buscas en la hu- 
mildad.. 
- Punto 32 ¿: Quiéres ser ensalzado ? bá- 
jate cuanto puedas ; porque ¿odo aquel que 
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se ensalza será humillado; y-el que se 
humilla será ensalzado. ¿Quiéres ocupar el 
primer asiento .en el convite? toma el últi- 
mo. ¿Quiéres ser honrado ? desprecia el ho- 
nor. ¿Quiéres. ser grande en el cielo? pues 
seas pequeño en la tierra. ¿Quiéres ser rico 
en virtud? lo conseguirás , siendo pobre de 
espíritu, y no apartes jamás los ojos de tu 
miseria. ¿Quiéres saber si eres humilde? 
Examina , dice Casiano, si todavía tienes 
voluntad propia; si encubres alguna cosa á 
tus superiores ; si te dejas enteramente guiar 
de la obediencia; si erés apacible y sufrido; 
si no injurias á nadie , ni le ofendes ; si lle- 
vas con paciencia los agravios; si no gustas 
de singularizarte, ni separarte de la obser- 
vancia comun ; si te: contentas con lo que te 
dan, y escoges siempre lo peor; si no hablas 
mucho, ni con voz alta; si no hablas con 
estrépito ; y por último , si te consideras 
inferior á todos, y que no-eres bueno para 
cosa alguna «de provecho. ¡Dios mio, qué 
será de mí! Sin humildad no puedo salvar- 
me, y no tengo la sombra de esta virtud. 
Está tan arraigada en mi corazon la sober- 
bia , que desconfio adquirir la humildad 
por mas que me esfuerce. ¡Oh Jesus.! on» 
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cededme "por: gracia, vos que: sois. el mas 
humilde de todos los hombres , lo que yo 
mo puedo obtener por justicia. Privadme de 
cuanto me habeis dispensado hasta ahora, 
que yo quedaré contento «con tal que me 
deis la IÍmmildad. 
Las: palabras de la Escritura están. 
al fin de la consideracion siguiente. . -. 
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Lara el Sábado sexto. despues 
de la Epifanía. 


CONSIDERACION. 


: Del hombre interior representado en el 
_ pequeño grano de mostaza. 


Punto 12 N osotros debemos á Dios un 
culto interior y exterior; porque estamos 
compuestos de alma y cuerpo , y somos 
miembros de la Iglesia; lo cual nos obli- 
ga á profesar exteriormente la fe, y dar 
buen egemplo á nuestro prógimo. Empero 
debemos principalmente perfeccionar con to- 
do estero nuestro. interior; porque siendo 
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- Dios espíritu, en espíritu debemos adorarle; 
y la gracia imita 4 la naturaleza que va for- 
mando por dentro lo que despues descubre 
por fuera; siendo su extcrior una: exnresion 
fiel de su interior. ¿Y tú, alma hipócrita, 
ocultas bajo una apariencia de piedad un co- 
razon lleno de malicia y de pecados? 

Pinto 22 Las buenas acciones exterio- 
res son comunes á los buenos y á los malos; 
á los verdaderos siervos de Dios y á los hi» 
pócritas; y solo puede distinguirlas' el inte- 
rior. Una lámpara sin aceyte pronto se: apa- 
ga ; tina virtud exterior que no está sostenk 
da.par una devocion interior, no puede dw- 
rar mucho tiempo. Una buena acción debe 
«proceder de una: luz interior que descubre el 
bien ; «de un acto de prudencia: que conside- 
-ya sus Circunstancias ; de la gracia que ilu- 
-mina el entendimiento y mueve el corazon, 
y de la voluntad que da el consentimiento. 
¿Y todo esto no es interior ? 

Punto 32 La verdadera virtud ds pue- 
«de formar alianza coh tl vicio , luego no-pue- 
«de consistir en el exterior del hombre que 
muchas veces nos engaña. 'Podos los cristianos 
-estamos obligados á caminar á la perfeccion 
que consiste en .obseryar la.Jey de Dios, y 
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en trabajar incesantemente en el negocio de 
nuestra salvacion. ¿Todo esto no es interior ? 
¿Si para ser perfectos se necesitase hacer 
grandes limosnas , qué serian los pobres ? 
¿Si fueran necesarias - largas oraciones, qué 
podrian hacer la mayor parte de los hom- 
bres ocupados en las artes, en los oficios, y 
en acudir á las necesidades de la vida? No 
consiste, pues, la perfeccion en el exterior, 
sinó mas bien en el interior; aunque uno y 
otro han de ir acordes , sin separarse jamás. 

- ¡Dios mio, cuánto me consuelan estas 
werdades , y cuán bien me demostrais que 
el obgeto de. vuestros deseos es nuestra sal- 
vacion! Ya me imaginaba que para ser san- 
to y perfecto era preciso. emprender cosas 
grandes, cuidar mucho del exterior y prac- 
ticar austeridades asombrosas : ¿mas qué ex- 
.cusa puedo tener si no soy perfecto? ¿Acaso 
no tengo un corazon para amar á Dios? ¿No 
puedo desear amarle, y dirigir todas mis 
acciones á cumplir su voluntad? Toda la 
gloria de la hija «del rey es de dentro, 
como canta el real Profeta. Es verdad que 
está revestida de un trage sembrado de va- 
rias flores ; mas no €es esto lo que hace toda 
su gloria, sinó el interior. Dios miró pri- 
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mero á Abel que á sus dones. No te des- 
cuides de tu alma por defuera; mas princi- 
palmente cultiva su interior. Persevera en 
una devocion íntima y profunda ; en una in- 
tencion pura y sincera ; en un ardiente amor 
de Dios, y en una baja estimacion de ti 
mismo ; mas sobre todo no te derrames por 
defuera , y anima todas tus acciones con un 
espiritu devoto, religioso y sincero. Este es el 
modo de salvarse y de llegar á la perfeccion. 


Ve vobis Scribae et Pha- 
risai hypocrite , quia 
mundatis quod deforis est 
culicis y et paropsidis: in- 
tus autem pleni estis ra- 
pina y, el immunditia. 
Matth. c. 23: V. 25. 

Omnis gloria ejus. ab 
intus. PS. 44. V. 14. 

Simile est regnum co- 
Jorum thesauro abscordi- 
$0. Matth. Cc. 13. V. 44. 

Cum autem jejunatisy 
molite fieri sicut hypocri- 
12: tristes , exterminant 
enim facies suas, ut appa- 
reant hominibus jejunan- 
les. Matth. c. 6. v. 16. 

Spiritus est Deus: ef 
eos , qui adorant eum. in 
spiritu el veritate opor- 
tes adorare. Joan. €. 4. 
Y. 24. 


Ay de vosotros Escri= 
bas y Fariseos, hipócri- 
tas, que limpiais lo de- 
fuera del vaso y del pla» 
to: y por dentro estais 
llenos de rapiña , y de 
inmundicia. ; 

Toda la gloria suya e 
de dentro. : 

Semejante es el reyno 
de los cielos á un tesoro 
escondido. 

Cuando ayuneis , no os 
pongais tristes como los 
hipócritas. Porque desfi- 
guran sus rostros, para 
hacer ver á los hombres, 
que ayunan. 

Dios es espíritn: y, es 
menester que aquellos que 
le adaran, le adoren en 
espíritu y en verdad. 
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Para el Domingo de Jeptuagésima. 
EVANGELIO DEL DIA. 


Para todas las consideraciones de la . 
. - Semana. 

» aa es el reyno de los cielos 4 un 
hombre Padre de familias, que salió muy 
de mañana á ajustar trabajadores para su 
viña. Y habiendo concertado con los traba- 
Jadores darles un denario por dia , los envió 
á su viña. Y saliendo cerca de la hora de 
tercia, vió otros en la plaza, que estaban 
ociosos. Y les dijo: Id tambien vosotros á 
mi viña, y os daré lo que fuere justo. Y 
ellos fueron. Volvió á salir cerca de la hora 
de sexta y de nona, é hizo lo mismo. Y 
salió cerca de la hora de vísperas, y halló 
otros , que se estaban allí, y les dijo: ¿Qué 
haceis aquí todo el dia ociosos? Y ellos le 
respondieron : Porque ninguno nos ha llama- 
do á jornal. Díceles: Id tambien vosotros á 
mi viña. Y al venir la noche, dijo el dueño 
de la viña 4 su mayordomo: llama los tra- 
bajadores , y págales su jornal, comenzando 
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desde los postreros hasta los primeros. Cuan- 
do vinieron los que habian ido cerca de la 
hora de vísperas , recibió cada uno su dena- 
rio. Y cuando llegaron los primeros , creye- 
ron que les darian mas: pero no recibió si- 
nó un denario cada uno. Y tomándole mur- 
muraban contra el Padre de familias, dicien- 
do : Estos postreros sola una hora han tra- 
bajado, y los has hecho iguales á nosotros, 
que hemos llevado el peso del dia y del ca- 
lor. Mas él respondió á uno de ellos, y le 
dijo: Amigo, no te hago agravio: ¿no te 
concertaste conmigo por un denario? toma 
lo que es tuyo, y vete: pues yo quiero dar 
á este postrero tanto como á ti. ¿No me es 
lícito hacer lo que quiero ? ¿Acaso tu ojo es 
malo , perque yo soy bueno? Así serán los 
postreros ¿ primeros ; y los primeros, pos- 
treros : porque muchos son los llamados, 
mas pocos los escogidos.” S. Mateo cap. 20. 


CONSIDERACION. 
Sobre el Evangelio. 
Punro 12 Ej Padre de familias es Dios, 


qque nos ha puesto en éste mundo para tra- 
TOM. 1. 21 


a. 


3 


se 
ES 
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bajar, y no para descansar; para obrar en 


nuestra salvacion, y no para acumular ri- 
«quezas. Todo el trabajo de esta vida, por 
corta Ó larga que sea, mo es sind trabajo de 


un dia, después del cual recibiremos nues- 


tra recomipensa. ¡Qué bondad la de nuestro 
Dios en llamarnos y buscarnós desde por la 
mañana hasta la tarde; esto es, desde el 
principio hasta el fin de nuestra vida! Nos 
Hama con inspiraciones , pór medio de los 
Angeles, de predicadores y confesores , de 
buénos libros y de buenos egemplos; y aun 
¿por medio de la prosperidad y de las des- 
gracias. ¿Cuánto tiempo ha reprende vuestra 
pereza, y el poco cuidado qte poneis en el 
negocio de vuestra eterna salvacion ? ¿ Cuán- 
to tiempo ha que os está diciendo : Id á tra- 
bajar á mi viña, y yo 08 daré vuestro jornal?. 


sil Punto 22 Esta viña es la pasion de 
' Jesucristo , el cual fue puesto bajo-la prensa 


de los tormentos, para exprimir en ella el 
vino de su preciosa sangre. Es necesario tra- 
bajar en esta viña por medio de una conti- 
nua meditacion en sus tormientos) Esta viña 
es tambien la Eucaristia sagrada, En la 
<¿omunion nos unimos al cuerpo -de Jesucris- 
to, Como un sarmiento á $u vid, de h 
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que recibe sú alimento , su espírita , su jugo 
y su fruto. Oid lo que dice nuestro. Señor: 
” Yo soy la vid, y vosotros los sarmientos; 
quien está unido, pues, conmigo , y yo con 
él, ese leva mucho fruto, porque sin mí na- 
da podeis hacer. El que no permanece en mí, 
será echado fuera como el sarmiento inútil, y 
se secará y le cogerán, y arrojarán al fuego, y 
arderá. Yo soy la verdadera vid , y mi Padre 
el labrador: él cortará todos los sarmientos 
que no lleven fruto en mí, y todos aquellos 
que dieren fruto los podará, para que den 
mas : permaneced en mí, que yo permane- 
ceré en vosotros. Al modo que el sarmiento 
no puede de suyo producir fruto si no está 
unido con la vid ; así tampoco vosotros si no 

estuvjereis en mí.” o 
( ¿Por ventura eres tú sarmiento verde? 
¿Eres un sarmiento inútil? ¿Todavía no has 
sido cortado de la vid? ¿No temes aun serlo? 
Punro 32 Esta viña es tu alma, en la 
que debes trabajar desde por la” mañana 
hasta la tarde, para que dé el correspon- 
diente fruto. ¿Cuánto no se trabaja en una 
viña para hacerla fecunda? Se ata, se poda 
¿y se estercola: Llora la vid cuando se poda; 
y si tuviesé sentido se lamentaria , queján- 


en 


“As, 
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dose se le hacia mal; mas el labrador le 
responderia , que esto era necesario para su 
bien, y de otro modo -seria arrojada al fue- 
go si no quería ser cortada. Lloras y te la- 
,mentas , cuando Dios te quita los bienes, 
cuando te quita la salud, d aquello que 
amas, ¿pero tienes en ello razon? Si Dios 
no obrase así contigo no darias fruto alguno. 
'Toma tú mismo la podadera , y corta aque- 
llo que encuentres supérfluo, porque debes 
sufrir, ó aquí el hierro ó despues el fuego. 


« co 0 0 EES-DORO € 
Fara el mismo día. 
SEGUNDA CONSIDERACION. 
Sobre el mismo asunto. 


Punto 12 Esta viña significa (tambien) 
la Santá Iglesia, que Jesucristo ha plantado 
y regado con su preciosa sangre. Los opera- 
rios son los varones apostólicos que han sido 
llamados á cultivar esta viña, y serán re- 
compensados abundantemente. despues de la 
muerte. ¡Bienaventurados aquellos que. tra- 
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bajan por la salvacion de las almas! Este 
empleo á la verdad es laborioso , se necesita 
sufrir el peso del dia y del calor, para salir 
bien en él ; pero , ¡Wh! ¡cuán glorioso y ven- 
tajoso es para el hombre! ¡Qué noble! ¡qué 
santo , útil y meritorio! 

Punto 22. Cuida/de tu familia y) de 
tus domésticos : esta es la viña del Señór, á 
la que eres llamado. ¡Ay de mf! ¡cuántos 
se afanan en la viña del démonio! ¡cuán 
pocos en la viña del Señor! ¿Das buen 
egemplo ? ¿Eres escandaloso? Si edificas al 
prógimo con tus discursos y buenos egem- 
plos , puedes decir con S. Pablo, que obras 
con Dios la salvacion de otro. Pero si indu- 
ces á otros al pecado , puedes decir con toda 
verdad , que eres ministro del demonio, y 
que trabajas en su viña , cuyos racimos 
están llenos de vino de áspides y de hiel de 
dragones , que servirán para embriagarte 
despues en el infierno. - 

Punto 32 ¡Oh, viña mia, dice el Señor, 
que yo he escogido entre toos los árboles ! 
Viña, que yo he plantado con mis manos 
y regado con mi sangre. ¿Por qué me has 
dado un fruto tan amargo, y un vino tan 
áspero ? ¿Acaso no te he cultivado yo has- 
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tante? Cantaré 4 mi Amado el' cántico de 
mi primo á. su viña. 

»» Mi Amado tenia una viña. que habia 
plantado en tierra fértil y abundante. La 
rodeó con sú cerca , edificó una torre en 
medio de ella, y construyó un lagar ; espe- 
raba que le produjese buen fruto, y ella 
no produjo sinó un fruto silvestre. Ahora, 

ues » habitantes de Jerusalen, y. varones 
de Judá, sed vosotros los jueces entre mí 
la viña. ¿Qué debia yo haber hecho y 
no hice? ¿Tenia yo razen: de esperar que 
me diese buena uva y no agraces? Pues 
ahora os mostraré lo que yo haré.con mi 
-yiña : le quitaré la cerca , y quedará. ex- 
uesta á los ladrones: derribaré sus mu- 
ros que la defendian, y será de todos pisa- 
da.” ¿No eres tú esta viña? ¿Produces tú 
fruto. y bueno? ¿Temes tú la cólera del 
Padre de familias y el castigo con que te 
amenaza ? 
Cazadnos las raposas 


pequeñas que asuelan las 
viñas. 


Capite nobis vulpes par- 
vulas que demoliuntur vi- 
neas. Cant. C. 2. V. 15. 


Vineam de Egiptotrans- 
tulisti: ejecisti gentes , el 
plantasti eam. Ps. 79. V.9. 

Ut quid destruxisti ma- 
ceriam ejus y eb vinde- 


Trasladaste de Egipto 
una viña: echaste fuera 
las naciones y la plantaste. 

¿Por qué has destruido 
su cerca, y la vendimian 
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miant eam omnes y qui 
pratergrediuntur viam? 
Exterminavit eam aper 
_de sylva y et singularis 
ferus depastus est eam. 
Ib. v. 13. 

Demine Deus virtutum, 

déonverte nos, ed ostende 
faciemtuam , et salvi eri- 
mus. 1b. v. 20. 
- Vinea enim Domini exer- 
cituum y domus Israel est: 
et viri Juda germen ejus 
delectabile :. el expectavi 
ut faceret judicium», et 
ecce iniquitas , et jnsti- 
tiam. es ecce clamor. 15. 
5 Vo 

Ego sum vitis , vos pal- 
mites , qui manet in me, 
et ego in eo, hic fert fruc- 
tum multum. Joan. C. 15. 
v. 5. : 

" Malos male perdet: et 
vineam suam locabit aliis 


ggricolis y qui reddent ej 


fructum temporibus suis. 
Matth. C. 21. V. 41. 


todos los que pasan por 
el camino? El javalí de' 
la selva la ha destruido,: 
y la fiera solitaria pa- 
ció. 


Señor Dios de los po- 
deríos , conviértenos, y 
muéstranos tu rostro, y 
seremos salvos. 

Porque la yifa del Se-. 
ñor de los egércitos, la 
casa de Israel es: y el 
varon de Judá su pimpo- 
llo deleytoso : y esperé 
que hiciese juicio, y he 
aquí iniquidad, y justi- 
cia, y he aquí clamor. 

Yo soy la vid, voso- 
tros los sarmientos , el 
que está en mí, y yo en 
él, este lleva mucho 
fruto. 

A los malos destruirá 
malamente, y arrendará su 
viña á otros labradores, 
que le paguen el fruto á su 
tiempo. 


4 ¿COPIAR O e 


Lara el Lunes de Septuagésima. 


t 


CONSIDERACION. 


Corto número de los escogidos. 


Punro 12 E, diluvio inunda la tierra, 
y no se encuentran en toda ella mas de ocho 
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“personas que se salven. Seiscientos mil sol- 
dados salen de Egipto , solo dos entran en la 
tierra de promision. Se siembra todo un: 
campo , y solo rinde fruto una cuarta par- 
te. Muchos corren en el estudio, y uno 
solo se lleva la corona. ¿Eres tú aquel uno 
que debe ser premiado? ¿Eres fervoroso en 
el servicio de Dios? ¿Caminas á la perfec- 
cion? ¿Te hallas todavía pegado á la tier- 
ra? ¿No te detienes aun en el camino? ¿Te 
sientes ya cansado, y nice paro ya no pue- 
des correr ? 

Punto 22 Solo dos puertas hay para 
entrar en la eternidad, una grande, y otra 
pequeña ; por“ la grande se entra en la eter- 
nidad infelíz; por la pequeña en la eterni- 
dad felíz. Dos son los caminos para ir al 
otro mundo, uno ancho, y otro estrecho; 
el ancho conduce al infierno, el estrecho al 
paraíso.. El ancho es el mas trillado, el es- 
trecho el ménos frecuentado. El ancho es el 
mas fácil, el estrecho el mas difícil: todo 
el inundo camina por el ancho, y pocos por 
el estrecho. ¿Por cuál de estos dos caminas? 
Puedo conocer por mi modo de vivir si voy 
por el camino estrecho , 6 por el ancho: ca- 
minar por la senda estrecha es mortificar 
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los sentidos , reprimir las pasiones , hacer 
una “continua violencia á nuestra naturaleza, 
oprimiéndola , por decirlo así,' privándola, 
no solo de los deleytes ilícitos, sind tam- 
bien de muchos que le son permitidos, 
quitarle lo supérfluó , solo dejáridole lo ne- 
cesario , hacerle observar todos los'-manda- 
mientos de Dios, y alguna vez tambieñr los 
consejos por costosos que sean. Caminar por 
el camino ancho es ir por un camino fácil, 
llano y deleytoso ; es vivir como “aquellos que 
no se mortifican en cosa alguna , que en na- 
da se quieren incomodar, que' viven en la 
abundancia , en los placeres, en conversa- 
ciones y en las diversiones del mundo, que 
miran con horror la penitencia, y se aban- 
donan en un todo á sus propias pasiones. 
¡Oh , Dios mio! ¡cuántas ocasiones tene 
go de temer, y en cuán gran peligro está 
mi salvacion! Me hallo en el camino ancho 
porque es el mas trillado y llano. Vivo co- 
mo viven los mundanos , hago cuanto hacen 
los hombres del: siglo, voy donde van los 
otros, y no donde debia ir. Vivo una vida 
cómoda y deleytable , no hago penitencia al- 
guna, ni me mortifico en lo mas mínimo. 
¡Ah! que el camino del cielo es estrecho; 


e 
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es ciertamente difícil mantenerse en él, por 


lo mismo son pocos los que le hallan. Lue- 
go yo no me salvaré si no vivo como los 
buenos , cuyo número es corta, y me con- 
denaré si vivo como Jos malos del siglo, 
cuyo número es mucho mayor. 

Pynro 32 Alma mia, muchos son los 
llamados , y pocos los escogidos; seamos, 
pues, de los pocos si queremos ser del nú- 
mero de estos. Caminemos por la senda es- 
. trecha de la penitencia y de la mortifica- 
cion. Huyamos el camino ancho y espacioso 
porque conduce á la perdicion. ¿De qué te 
servirá el haber pasado tu vida en deleytes, 
si despues has de estar por una eternidad en 
los tormentos? Mira por qué camino quieres 
andar, y sigue por aquel que seguramente 
te conduzca á la eterna felicidad. 


/ 


Intrate per angustam 
portam», quía lata porta, 
et spatiosa via est. que 
ducit ad perditionem., et 
multi sunt qui intrant per 
gam. Quam angusta porta, 
et arcta via est, que du- 
eit ad vitam , et pauci 
sunt, qui inveniunt cam. 
Matth. c. 7. V. 13. 


* Entrad por la puerta 
estrecha, porque ancha es 
la puerta , y espacioso el 
camino , que lleva á la 
perdicion , y muchos son 
los que entran por él. 
¡Qué angosta es la puerta, 
y qué estrecho el camino 
que lleva á la vida , y 
pocos son los que atinan 
con él!' 


, 


Contendite intrare per 
angustam portam. Luc. Ce 
13. V. 24» 

Vide, si via iniquitatis 
in me est. Ps. 138. V. 24» 

- Vias tuas y Domine y de- 
mostra me y el semitas 


tuas edoce me. PS. 24. V. 42 


: Est via, que videtur 
homini” justa , novissima 
autem ejus deducunt ad 


E 
Porfiad ¿ entrar por la 
la puerta angosta. 


Mira si, hay. camino de 
iniquidad en mi. 

Muéstrame , Señor , tus 
caminos , y enséñame tus 
sendas. 

Hay un camino, que al 
hombre parece real, mag 
su fin conduce á la muer- 
te. 


gortem. Prov. €. I4. V, 12. 


+ 00000 GBA e 


Para el Martes de Septuagésima. 
CONSIDERACION. 


¿Por qué son pocos los que se salvan? 


Punto 12 Dios quiere que todos los 
hombres se salven: ilumina con su luz á 
todos los que vienen al mundo ; no niega su 
gracia á nadie ; entregó á su Hijo á la muer- 
te por la salvacion de todos los pecadores. 
No quiere la muerte del impío , sinó que se 
convierta y salve. Á nadie abandona, si dl 
primero no se abandona á sí mismo. Busca 
por la mañana á los obreros para que vayan 
á trabajar en su viña. ¿De dénde, pues, 
nace que son tan pocos los que se Salvan? ' 
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Punto 22 Esto een de la corrupcion 
de la naturaleza, y de sú fuerte inclinacion 
al mal. De la poca' violencia que la mayor 
parte hacen á sus sentidos, contentando mas 
bien á sus propias pasiones; de la mucha afi- 
cion á los deleytes sensuales que trastornan 
el corazon, y de vivir segun las máximas 
del mundo, tan opuestas 4 las de Jesucristo. 
Procede de pecar continuamente, y no ha- 
cer penitencia alguna, 6 hacerla mal, ó tal 
vez dilatarla hasta la hora de la muerte., de 
dejar de pecar, cuando ya no se puede pe- 
car, de no pensar en. Dios, ni oir su divina 
palabra , ni obedecer sus santos mandamien- 
. tos, y finalmente proviene de morir como 
se ha vivido; y como la mayor parte de los 
hombres - viven en pecado, no es maravi- 
lla que en pecado mueran. 

Punto 32 Dios desprecia en la muerte 
á los que le han despreciado en la vida. 
Rara vez deja el demonio en la muerte aque- 
lla presa, que ha tenido en su poder duran- 
te toda la vida. Dificilmente en la vejéz se 
deponen aquellos malos hábitos que se han 
contraido en la juventud. Todos llevan al 
sepulcro los vicios de gus primeros años; 
ellos penetran hasta la medula de sus hue: 
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sos, y con ellos duermen en las cenizas del 


sepulcro. ¿Qué extraño es, siendo esto así, 
que tantos se condenen , y tan pocos se 
salven ? 

Dios mio y Padre mio, si me salvo, 
me salvaré por vuestra gracia, y si me con- 
deno , me condenaré por mi malicia. ¿Qué 
habeis podido vos hacer por mí, que no lo 
hayais hecho? ¿Me ha faltado acaso vuestra 
gracia? ¿No está en mi'arbitrio recibir los 
sacramentos , que son los medios seguros de 
mi salvacion? ¿No puedo yo hacer en todos 
tiempos penitencia de mis pecados , supuesto 
que me mandais que en todo tiempo la ha- 
ga? ¿No puedo yo hacer lo que tantas per- 
sortas débiles como yo hacen? ¡Oh Israel! 
si te pierdes será por culpa tuya, dice Dios: 
si te salvas será por gracia y misericordia 
mia, que jamás-á nadie le ha faltado.  ' 


Quid est quod sltra de- 
bui facere vinez mez y et 
non feci? 1s. C. 5. V. 4- 

Ossa ejus implebuntur 
vitiis adolescentiz ejus, 
et cum eo in prlvere dor- 
mient. Job. €. 20. V. II. 

Perditio tua ex te , Is- 
Sfael: tantummodo is me 
6uxilium tuum. OS. C. 13. 
Y. 9. 


Qué es lo que debia ha- 
cer mas de esto á mi vi- 
fía, y no lo hice ? 

Sus huesos se llenarán 
de los vicios de su mo- 
cedad , y con él dormirán 
en el polvo. - 

Tu perdicion , Israel, 
de tí: solo en mí está 
tu socorro. 
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Omnes declinaverunt, si- 
mul inutiles facti sunt: 
non est qui faciat bonum, 
non est usque ad unum. 
Ps. 13. V. 3» 

Periit Sanctus de ter- 
ra, et rectus in homini- 
bus non est. Mich. c. 2. 
V. 2. i 


Todos se desviaron» é 
una se hicieron inútiles: 
ño hay quien haga bien, 
no hay ni siquiera uno. 


Faltó el Santo de lg 
tierra , y entre los hom- 
bres no hay uno que sea 
recto. 


+ 009909 ÁH>0009 Co + 
Lara el Miércoles de Septuagésima. 


CONSIDERACION. 
Sobre la envidia. 


Punto 1? Lo, trabajadores envidiosos, 
murmuraban de que el Padre de familias 
diese tanto á los últimos como á los prime- 
ros. ¿Qué cosa es envidia? Es una pasion 
negra y diabólica, que hace su infierno del 
paraíso de los bienaventurados , y su paraíso 
del infierno de los condenados. Una pasion 
estravagante , que busta siempre la luz, y 
mo la puede sufrir; que mira siempre la 
virtud , y no puede sopórtar su esplendor. 
Una pasion injusta é irracional, que aborre- 
ee al hombre porque es bueno, y le acrimi- 


335 
ma porque es felíz é inocente. Una pasion 
detestable que quisiera enturbiar lá fuente 
de toda bondad, y romper la union que 
mantiene el comercio entre la naturaleza, la 
gracia y la gloria. 

Punto 22 ¿Qué cosa es envidia? Es 
tna pasion temeraria que se atreve á censu- 
rar la providencia divina, y quisiera quitar 
le el gobierno del mundo, porque honra y 
favorece la virtud. Es una pasion infernal, 
cuya pena de daño es la felicidad de los 
otros , de la que el envidioso se ve privado; 
y la pena de sentido es el fuego que la abra- 
sa, y el gusano que la roe. Es una pasion 
maligna que combate contra el Espíritu San- 
to, ofendiéndose, porque hace bien á los 
hombres , y derramando su veneno sobre 
todas las gracias que los hacen dignos de ser : 
amados. Finalmente, la envidia es una pa- 
sion desesperada, y un mal que no admite 
cura , porque detiene el manantial de las 
gracias de que están privados los envidiosos, 
y no halla su remedio sinó en la ruina de 
la inocencia. | | 

Punro 32 ¿No estás sujeto algun tanto 
á este vicio? ¿No-te afliges de la pros- 
peridad de tu ¡prógimo ? ¿Na te. alegras 
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de su adversidad ?- ¿No te entristeces de sus 
bienes temporales ? Este es el primer grado. 
¿No siéntes alguna pena en sus bienes espi- 
rituales , de su talento, de su sabiduría? 
Este es el segundo grado. ¿No adviertes si 
en álgo te disgustas de sus bienes sobrena- 
turales , como son los de la gracia, de la 
virtud , de la perfeccion y “la santidad? Este 
es el tercer grado. ¡ Ah soberbio! ¡Tienes el 
pecado de Satanás, y sufrirás tambien el 
mismo suplicio! Teme, tiembla , humíllate, 
y alégrate del bien del prógimo , como del 


tuyo propio. 


Acaso tu ojo es malo 


An obúlus 14us neguam 
porque yo soy bueno ? 


est, quia ego bonus sum? 
Matth. c. 20. V. 15. 


Non in comessationibus, No en glotonerías y 


et ebrietatibus y non in 
cubilibus et in impudici- 
diis , non in contentione, et 
emulatione : sed induimi- 
ni Dominum Jesum Chris= 
jum. Ad Rom. C. 13. V. 
13. 


cordis : putredo ossium, 
ná Prov. C. 14. v. 


 mnvidia -autem. diaboli 
smors introivit in orbemi 
terrarum. Sap. Ci 2. V. 244 
Vir y qui tes 
siyes aliis invidet, ig- 


Vita carnium., sanitas * 


stinat dita- . 


- embriagueces , no en sen- 


suálidades y disoluciones, 
no en pendencias y envi- 
dia: mas vestíos de nues- 
tro Señor Jesucristo. 


La sanidad del corazon, 
es vida de la carne: la 
envidia es podredtmbre 
de los huesos. 

Mas por la envidia del 
diablo entró la muerte 
en el mundo. 

El hombre que se da 
priesa á enriquecerse, y 
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morat guod egestas super- envidia á otros, ignoys 
veniet ei. Prov. c. 28. que le sobrevendrá po- 
V: 22. breza. 

Cum enim sit inter vos Pues habiendo entre vo- 
zelus , et contentio nonne sotros envidia y contien- 
carnales estis? 1. ad Cor. da ¿no es así que sois 
Ci 3. V. 3- carnales ? 


$ «00000 LR CO 
Lara el Tueves de deptuagésima. 


CONSIDERACION. 


Sobre la malicia y miseria del envidioso, 


- Punto 19 10 envidioso uHraja la natu- 
raleza , la cúal se dirige siempre al bien, y 
no puede amar el mal, mas él hace consis- 
tir su felicidad en el mal de su prógimo. 
Cuando el demonio tienta á los hombres en 
todos los otros vicios , les propone siempre 
el cebo de algun deleyte. Mas al envidioso 
no le propone otro que tristeza y dolor, lo 
que le hace semejante 4 aquel maligno espíri- 
tu que solo es miserable por no: haber podi- 
do sufrir que el hombre sea felíz, deseándo- 
le todo mal, aunque de ello no le resulte 4 
él algun bien. | 

Punro-42 - El envidioso es enemigo de 

TOM. 1. 22 
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todos los hombres, y hace guerra mortal á la 
caridad. Como esta es la raíz de toda virtud, 
-puede decirse que el pecado de la envidia es 
el rey de todos los vicios. Esta fue la fiera 
que cruelmente devoró al inocente Josef. Un 
avaro no quiere dar cosa alguna de sus bie- 
nes, mas por esto no impide que los otros 
sean liberales. Un envidioso no hace bien 
alguno , pero tampoco puede sufrir que otros 

lo hagan. ¡Oh monstruo de .iniquidad ! 
Punto 32 El envidioso peca contra el 
Espíritu Santo , oponiéndose á sus benignas 
comunicaciones , y procurando amortiguar 
su santo amor. El-apóstata combate su ver- 
dad, el envidioso su bondad : el uno y el 
otro ofenden este espíritu de verdad y de 
amor, lo que hace su pecado tan grande, 
.que pasa por irremisible; los otros vicios 
no hacen guerra sinó 4. una sola virtud , que 
es su opuesta; la envidia la hace á todas las 
virtudes , cuya brillantéz mo puede sufrir. 
¿No eres ya esclavo de esta pasion diabdli- 
ca? ¿te da gozo ver á tus iguales estima- 
dos y honrados ? ¿Produce en ti alguna dis- 
-plicencia su exaltacion? ¿Te alegra su abati- 
miento ? Eres soberbio , luego eres envidioso; 
no Quieres tener ni superior, ni igual, y 
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cuando alguno se te adelanta, la envidia 
devora tu corazon. ¡O pecado detestable que 
hace al hombre miserable porque los otros 
son felices, y le priva de todos los bienes y 
méritos del prógimo, que serian tambien su- 
yos si tuviese en su corazon la caridad ! 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 


a ¿CORA 


Para el Viernes de deptuagesima. 


CONSIDERACION. 


Sobre el mismo asunto, 


Punto 19 10 envidioso es el hombre 
mas miserable de todos, se sustenta de ví- 
boras que le roen y despedazan. Está enfer- 
mo porque ve á los otros sanos ; triste por- 
que los otros están alegres. Dice el Hijo de 
- Dios: ¿Se pueden coger uvas de las espinas, 
y de los abrojos higos? Mas por el contra- 
rio, ¿se pueden coger espinas de las uvas:, y 
abrojos de los higos? Esto es cabalmente lo 
que hace el envitioso. Envenena todo el 
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bien que ve, y convierte en propio tormen- 
to la felicidad agena. 

Punto 22 El envidioso es un hombre 
separado de la comunion de la Iglesia , por- 
que no entra en el comercio de la caridad, 
por lo que puede llamarse en cierto modo 
descomulgado. No tiene parte en los méritos 
de los Santos, que seria tesoro suyo, si los 
amase; mas por cuanto no ama la virtud, 
no participa del mérito de aquellos que la 
practican ; luego es el mas malvado , y mas 
miserable de todos los 'hombres. 

Punto 32 La soberbia nos aleja de Dios, 
el odio nos separa del prógimo » y la cdlera 
nos priva de nosotros mismos: mas la envi- 
dia nos quita á Dios, al prógimo , y á no- 
sotros mismos : la soberbia produce la envi- 
dia, el odio la fomenta, la tristeza la aviva, 
y la cólera la enciende. Se conocerá , dice el 
Hijo de Dios, que sois mis discípulos si os 
amais unos á otros: y se conocerá, dice 
Satanás , que sois mios, si unos á Otros Os 
aborreceis. 

Ama á tu ci, , interésate en sus 
negocios , alégrate de su bieh, aflígéte de 
sus desgracias, mo envidies su gloria, ni 
ménos ofendas dó 'socaves su reputacion. Si 
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tienes caridad, todos sus bienes serán tam-= 
bien tuyos ; si no la tienes , todos tus bienes 
serán suyos , porque Dios le concederá aque- 
las gracias de las que te has hecho indigno. 


Ubi enim solia et con- 
tentio y ibi inconstantia, 
ei omne opus pravum. Jac. 
C. 3. V. 16. 

Parvulum occidit invi- 
dia. Job. €. 5. v. 2. 

Qui sibi invidet , nihil 
est illo nequius , et hac 
redditio est malitia ¡llius, 
Eccli. C. 14. v. 6. 

Negue cum invidia ta- 
bescente iter habebo , quo- 
niam talis homo non erit 
particeps sapientia. Sap. 
C. 6. V. 25. 


Porque donde hay en- 
vidia y contienda, allí 


hay inconstancia y toda 


obra mala. 
Al apocado le mata la 


envidia. 


Quien á sí mismo se en= 
vidia . no hay peor cosa 
que él, y esta es la re- 
compensa de su malicia. 

Ni haré camino con el 
que se repudre de envi- 
dia, porque un tal hom- 
bre no será Participante 
de la sabiduría. 


$. (0000 de 


Para el Sábado de deptuagésima, 


CONSIDER ACION, 


Sobre los remedios contra la envidia. 


Punto 1? ¿Ha de ser malo tu ojo por- 
que Dios es bueno? Si amas á Dios, regocíja- 
te de que él sea amado y honrado de todo 


el mundo. 
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»Yo quisiera, decia Moysés ,-que todos 
fuesen profetas como yo, y que Dios co- 
municase á todos su sabiduríá y su espíri-. 
tu.” Ved un hombre que ama á: Dios, y 
que en todo busca su gloria, alegrándose 
solamente del bien de sus amigos. ¡Ah! ¡que 
tú no amas á Dios porque no puedes sufrir 
que sea amado y honrado de los otros ! 

Los discípulos de S. Juan Bautista se 
incomodaron de que Jesucristo bautizase , y 
que toda la gente fuese en pos de él. S. Juan 
al contrario, se alegraba de esto. Ved, decia 
él, satisfechos mis deseos, ved el cumpli- 
miento de mi alegría ; es necesario que Jesu- 
cristo crézca, y yo me disminuya. Cuando 
ames á tu prógimo te alegrarás de verle mas 
deseado y estimado que tú. ¿No le debes 
amar ? ¿No.es tu hermano , segun la natura- 
leza y la gracia? ¿No eres hijo de la misma 
Iglesia? ¿No eres miembro de un mismo cuer- 
po? ¿Quién ha visto jamás que los miem- 
bros se aborrezcan recíprocamente? ántes bien 
cuando un miembro está enfermo, el otro 
le compadece , y cuando sana se complace. 

Punto 22 Amate á ti mismo con un 
amor verdadero y sincero, y gozarás de la 
felicidad de los otros, porque la earidad te 
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hará participante del bien que haga tu pró- 
gimo. Los bienes espirituales no se disminu- 
yen como los corporales, por la multitud 
de aquellos que los poseen. Tu prógimo tra- 
baja por ti, cuando trabaja por sí, porque 
estás unido 4 él por la caridad. La caridad 
lo hace todo comun, lo da todo sin perder 
nada. ¿Por qué, pues, es malo tu ojo? 
¿qué utilidad sacas de esta pasion diabólica? 
¡¡Ah que ella solo hace daño á ti mismo! 

- Punro:32 Sé humilde, y no serás ja- 
más envidioso ; la envidia es hija y herma- 
na de la soberbia. Se siente -displicencia de 
la prosperidad agena, porque no se quie- 
re superiores ni iguales. Inmediatamente que 
Lucifér- se hizo soberbio , se hizo tam- 
bien envidioso. La soberbia y la envidia son. 
pecados del demonio ; si quieres ser ma- 
lo como él lo es, serás tambien como él. 
miserable y desgraciado. No tendrás jamás 
paz en tu corazon si no: eres humilde; y 
cuando lo seas, te alegrarás de ver á los 
otros mas estimados, mas amados, y em- 
pleados con «mas ventajas ; mas honrados, 
ricos, virtuosos , santos y mas perfectos que' 
tú. Conténtate de ser mas humilde que ellos, 
y tambien serás mas rico. 
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Punto 42 Los an cristianos - fue= 
ron mas felices; los cuales, tenian-una sola. 
alma y un solo corazon , porque vivian ani- 
mados de un mismo espíritu. Todo era en. 
ellos comun porgue se amaban con un amor 
sincero y desinteresado. Con efetto ¿de dón- 
de nacen los odios, las enemistades, las 
sospechas , las desconfianzas, las detraccio- 
ries , calumnias , pleytos , homicidios , y to- 
dos los delitos exccrables? De la envidia. 
Conserva el espíritu de Dios como los pri- 
meros Cristianos, y hallarás tu felicidad en 

la de tu prógimo. | 
El demonio tentó £ hizo caer al primer. 
hombre por la envidia. Por la envidia Caín 
mató á su hermano Abel; por la envidia 
Esaúl persiguió á Jacob. Josef fue ' vendido. 
por la envidia; Saúl por la envidia sostuvo 
una guerra mortal contra David. Los: judíos 
por envidia hicieron morir 4 Jesucristo. La 
envidia fue la que introdujo la muerte en el 
mundo, y €s la que precipita á la mayor 
parte de los hombres al infierno. ¿Quiéres 
tú ser de esta miserable secta de los 'envi- 
diosos? Considera su vida, mira su fin, ob- 
serva su miseria, y comprende bien su cas- 
tigo. Teme ser su compañero en el infierno, 


La 
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donde jamás amarás á otro, mi serás amado 
de alguno ; donde ni harás ningun bien, ni 
pro le recibirás de nadie. 


Qui ruina latatur alte- 
sius , non erit impunitus. 
Prov. c. 17. V.S. . 

Cum ceciderit inimicus 
Twus ., ne gaudeas., el in 
suina ejus ne exultef- cor 
duum ., ne forte videat Do- 
minys , el displiceat ei, et 
- anferat ab eo iram suam. 

Prov. C. 24. V. 17. 

Non eficiamur 
glorie cupidi , invicem 
provocantes, invicem in- 
videntes. Ad Gal. €. $ 
y. 26. 

Particeps ego sum om- 
nium timentium te, et 
- eustodientium  mandata 
110. Ps. 118. C. 63. 


* ¿CCOO Do € 


inani 


El que se alegra de la 
ruina de otro , no queda - 
rá sin castigo. 

Cuando cayere tu ene- 
migo. no .te alegres, nk 
se regocije tu corazon en 
su ruina, para que el Se- 
for que ve esto, no se 
ofenda y aparte de él su 
ira. ” 

No seamos codiciosos 
de vanagloria , irritándo- 
nos los unos á los otros, 
envidiándonos los unos á 
los otros. 

Participante soy yo de 
todos los que te temen, y 
de los que guardan tus 
mandamientos. 


4 


Paura el Domingo de Sexagésima. 


EVANGELIO DEL DIA. 


? 


Para todas las consideraciones de la 
semana .. o 


D Com hubiese concurrido un crecido nú- 


mero de pueblo , y 


acudiesen solícitos ú¿ 


. 
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Jesus de las ciudades, les dijo por semejan- 
za : Un hombre salió á sembrar su simiente: 
y al sembrarla , una parte cayó junto al ca- 
mino , y fue hollada, y la comieron las aves 
del cielo. Y otra cayó sobre piedra: y cuan- 
do fue nacida , se secó porque no tenia hu- 
medad. Y otra cayó entre espinas , y las es- 
pinas que nacieron con ella, la ahogaron. 
Y otra cayó en buena tierra: y mació, y 
dió fruto á ciento por uno. Dicho esto, co- 
menzó á decir en alta voz; Quien tiene ore- 
jas de oir, oiga. Sus discípulos le pregunta- 
ban , qué parábola era esta. Él les dijo: Á 
vosotros es dado saber el misterio del reyno 
de Dios, mas á los otros por parábolas: 
- para que viendo no crean, y oyéndo no en- 
tiendan. Es, pues, esta parábola: La si- 
miente €s la palabra de Dios. Y los que 
junto al camino, son aquellos que la oyen; 
mas luego viene el diablo, y quita la pala- 
bra del corazon de ellos, porque no se sal- 

ven cteyendo. Mas los que sobre la piedra, 

son los- que reciben con gozo la palabra, 

cuando la oyeron; y estos no tienen raices: 

porque á tiempo creen, y en el tiempo de 

la tentacion vuelven atrás. Y la que cayó 
entre espinas :- estos son los que la oyeron, 
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pero despues en lo sucesivo quedan ahoga- 
dos de los afanes, y de las riquezas y de- 
leytes de esta vida, y no llevan fruto. Mas 
la que cayó en buena tierra : estos son, los 
que oyendo la palabra con corazon bueno y 
muy sano, la retienen, y llevan fruto en 
paciencia.” S. Lucas cap. 8. 


CONSIDER ACION. 
Sobre el Evangelio del día. 


Punto 12 J esucristo es quien siembra 
buenos pensamientos en nuestro entendimien- 
to, y santos deseos en nuestro corazon ; los 
cuales producen la paz, la alegria y la san- 
tidad. El demonio al contrario , enemigo de 
Dios y tuyo, siembra la cizaña, esto €s, 
los pensamientos perversos , y los deseos 
malos que ocasionan las turbaciones , triste- 
zas y pecados. ¡Ó qué divina semilla es el 
cuerpo de Jesucristo que recibimos en la sa- 
grada comunion! ¡produce efectivamente 
frutos admirables cuando se recibe en un 
buen corazon! ¡qué paz, qué alegría, qué 
eonsuelo experimenta el alma que recibe de- 
. votamente al divino Salvador ! 
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Mucho tiempo ha que oyes la palabra 
de Dios, ¿de dónde mace que te aprovechas 
de ella tan poco? nace de ser pisada de 
cuantos pasan ,.esto es, de que estás muy 
disipado, y que das entrada en tu alma á 
toda suerte de pensamientos ; nace de que te 
afanas demasiado por los bienes y comodi- 
dades de esta vida; nace de que buscas con 
ansia los placeres y satisfaccion de los senti- 
dos; nace de que tienes un alma como una 
piedra , que no se ablanda; ántes bien se 
endurece en los malos hábitos. ¡Ó que esto 
ciertamente -es digno de temerse! ¡O qué 
cuenta tienes que dar por haber sofocado y 
dejado perder, y haber hecho inútil esta di- 
vina semilla ! 

Punto 22 El corazon se asemeja á una 
buena tierra, que de sí misma no produce 
sinó abrojos y espinas, mas si se siembra 
rinde una cosecha abundante. Así es nuestro 
corazon , sin la gracia de Dios no puede ha- 
cet, mi pensar, ni desear cosa alguna que 
conduzca á la salvacion, mas con la divina 
gracia produce frutos de vida eterna. La 
tierra sola , ni la semilla , produce algun fru- 
to; mas.la semilla arrojada en la tierra fruc- 
tifica con abundancia. Del mismo modo, ni 
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“4 corazon solo, mi sola la gracia , hacen 


“nacer la virtud y las buenas obras , sinó el 
borazon ayudado y fortificado por la gracia. 
La tierra se deja ataviar y despojar sin que- 
jarse ; no fructifica si no se cava, se ara y 
se abre hasta las entrañas ; del mismo mo- 
do el alma queda estéril, si no la cultivan 
las cruces de las tentaciones y de las morti- 
ficaciones. A la tierra es tan necesario el in- 
yierno como el estío , el dia como la noche, 
la sequedad como la lluvia. ¿Por qué, pues, 
te crees perdido cuando te hallas entre ti- 
nieblas , entre trabajos, y en sequedad de 
espíritu ? y 

Punto 32 Una tierra cultivada, rega- 
da coñ las lluvias del cielo, y que fructifi- 
ca, recibe las bendiciones de Dios; mas 
aquella que á pesar de esto produce abrójos 
y espinas, reprobada y maldita. ¡Oh Dios 
mio! temo el incurrir en esta maldicion. 
¡Cuánto cuidado habeis tenido de mi alma 
desde que estoy en el mundo! ¡Qué desgra- 
cias me Irabeis comunicado! ¡Cuántas veces 
la habeis rociado con la celestial lluvia! 
¡Cuántas veces la habeis cultivado, sembra- 
do y calentado con'el calor de vuestro amor, 
“y ella ciertamente no produce otra cosa- que 
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vicios y pecados! Pero, Dios mio, no ful”, 
mineis todavía contra ella vuestra maldicion? 
esperad aun otro año, ella cooperará mag 
fácilmente á vuestra gracia, y dará fruto en 


abundancia ; pero tened una poca paciencia 


miéntras nace , crece y se madura. 


Omnis sermo Dei ¡gni- 
tus , clypeus est speranti- 
bus in se. Prov. C. 30. Vo 5. 


Genuit nos verbo veri- 
datis. Jac. C. 1. V. 18. 


Estote autem factores . 


verbi , et non auditores 
tantum , fallentes vos me- 
dipsos. Ib. v. 22. 

Qui timet Dominum, ex- 
cipiet  doctrinam 
Eccli. c. 32. v. 18. 

Beati qui audiunt ver- 
bum Dei, et custodiunt 
illud. Luc. C. 11. V. 28. 


ejus. 


Toda palabra de Dios 
encendida como fuego, 
escudo es para los que 


esperan en él. 


Nos ha engendrado por 
palabra de verdad. 

Sed, pues, hacedores de 
la palabra, y no oidores 
tan solamente, engañán- 


-doos á vosotros mismos. 


El que teme al Señor, 
abrazará su doctrina. 


Bienaventurados los que 


oyen la palabra de Dios, 


y la guardan, 


AA 


Para el Lunes de Sexagésima. 


CONSIDERACION. 


Sobre la excelencia, y la necesidad de la 
palabra de Dios. 


Punto 12 D., ha criado el mundo con 
gu palabra , y ha decretado no salvarle sinó 
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con su palabra. El Verbo encarnado ha res- 
catado al hombre; y él mismo, cuando se 
haya predicado y anunciado, le salvará. El 
Espíritu Santo nace , por decirlo así, en el 
corazon de Dios, y en el corazon del hom- 
bre. En el corazon de Dios por medio de su 
Verbo interior; en el corazon del hombre 
por medio de su Verbo exterior, esto es, 
de la divina palabra. 

Jesus habla .por boca del predicador, 
ilumina su entendimiento, inflama su Cora- 
zon, y mueve su lengua. Sale vestido del 
sonido de su palabra , como salió del vien- 
tre de la Santísima Virgen, vestido de su 
carne. Cuando lees un libro devoto debes 
escuchar á Dios , que por él te habla: su 
palabra escrita es un sacramento de salud, 
cuya letra es como señal sensible , bajo la 
cual está Jesucristo en ella significado. La 
palabra increada se une á la palabra creada 
para entrar en nuestros corazones ,. y santifi- 
carlos. ¡Qué temeridad despreciar, por de- 
cirlo así, este sacrámento , póner bajo los 
pies al Hijo de Dios, arrojar por tierra, y 
profanar su santísima sangre! Esto haces tú 
Cuando desprecias su divina palabra. 

Punto 22 Mis ovejas oyen mi voz, dice 
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el divino Pastor. No eres tú, ptes ¿ oveja 
de Jesucristo si no oyes su palabra. No pro- 
ducirá tu corazon otra cosa que abrojos y 
espinas si no recibes esta divina semilla. 
¡ Bienaventurado el vientre que llevó al Ver- 
bo encarnado! ¡Pero mas felíz aquel corazon 
que recibe este mismo Verbo cuando le es 
anunciado , que le encierra dentro de sí, y 
que le da en algun modo la vida! ¡Mas 
desgraciado quien le mata , y le sofoca cuan- 
do está para nacer! El es peor que Herodes 
que quiso hacerle morir. 

¡ Ay de mí! ¡Cuántas veces he hecho 
ala esto ! ¡ Cuántas veces he impedi- 
do que naciese Jesus en mi pecho! ¡Cuántas 
veces le he sofocado despues que ya habia 
nacido en mi corazon por medio de la divi- 
na palabra! Recibo esta semilla del paraíso, 
y no produce fruto alguno en mi corazon; 
como el pan celestial , y nada me aprovecho 
de él; oigo la divina palabra, y no me 
convierto. 

Punto 19 La palabra de Dios es causa 
de perdicion á quien no quiere convertirse, 
puede decirse de algun modo, que hace mal 
á quien. mo hace bien. Condena á quien no 
salva. Da la muerte á- quien mo sana de su | 
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enfermedad. ¿Qué haré yo pues ? 


Yo no 


puedo salvarme si no la oigo , y me condeno 
si oyéndola no me aprovecho de ella. Luego 
necesariamente debo oirla y aprovecharme 


de ella. 


Beatus venter qui te 
fortavi: , et ubera que 
suxisti. At ille dixit: qui- 
nimo beati qui audiunt 
verbum Dei, et custodiunt 
éllud. Luc. C. 11. Y. 27. 


- Qui  declimat ' aurem 
suam o», ne audiat legem 
oratio ejus erít execrabi- 
dis. Proy. c: 28. v. 9. 

Non in sole pane vivit 
homo, sed in omni verbo, 
guod procedit de ore Dei. 
Matta. C. 4. V. 4. 

Videte ne recusetis lo- 
guentem. Ad Heb. c. 12. 
y. 25. 


Bienaventurado el vien- 
tre que te trajo, y los 
pechos que mamaste. Y 
él dijo: antes Bienaven- 
turados los que oyen la 
palabra dé Dios, y la 
guardan. 

Quien desvía sus orejas 
por no ocir.la ley, su 
oracion será execrable. 


No de solo pan vive el 
hombre , mas de toda pa» 
labra que sale de la boca 
de Dios. 

Mirad que no desecheig 
al que habla. 


4 0000 ÁDIIDO Lo e 


Para ed Martes de dexagéstma, 


CONSIDERACION. 


Sobre la avaricia. 


Punto 10 Ls d falaces sofocam 
Ja semilla dé Dios. El deseo de tenerlas , la 


TOM. I. 
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“solicitud en conservarlas , el temor de per- 


derlas , el dolor de haberlas perdido, son 
espinas que impiden el que esta divina se- 
milla nazca, crezca y fructifique. Si deseas 
con demasiado ardor los bienes de la tierra, 
perderás los del cielo, y mo sacarás otro 
fruto de tus fatigas que espinas que te ator- 
mentarán en el tiempo y en la eternidad. 

Punto 22 ¿Cómo puede tener fe un 
avaro si tiene sentimientos “contrarios al 
Evangelio? Jesucristo declara bienaventura- 
dos á los pobres, y el avaro: los cree mise- 
rables. Jesus declara miserables á los ricos, 
y el avaro los" juzga felices: si él tuviese 
por. felices á los pobres, ¿Cómo no querria 
él tambien ser pobre? si juzgase miserables 
á los ricos, ¿cómo querria él tambien ser 
rico? La fe combate á la pasion de la ava- 
ricia, y la pasion de.la avaricia hace guerra 
contra la fe; de aquí es, que el que. quiera 
conservar en su corazon la fe, debe renun- 
ciar la pasion de la avaricia. 

Punto 32 El avaro no espera los bie- 
mes de la otra vida, porque ¿quién puede 
esperar lo que no.cree? Si creyese que las 
verdaderas riquezas están en el cielo, ¿no 
se afanaria por adquirirlas? Para él de nin- 
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guna utilidad es que haya ó que no haya 


un Dios, porque ningun bien espera de él. 
¿Qué puede esperar un rico acusado por el 
Pobre ante el tribunal de Dios? ¿No es el 
idólatra de su dinero? ¿No sacrifica á este 
su honor, y pone en él su último fin, y 
toda su esperanza? Observa si eres tú algu- 
no de estos impíos , de estos infieles , 6 
idólatras. ¿Cuáles son tus pensamientos ? 
¿Adónde se dirigen tus deseos? ¿Por qué 
te afanas tanto? | 
Punto 42 ¿Qué ganas en acumular tan- 
tas riquezas , sinó cuidados, tormentos , aflic- 
cion de espíritu , é inquietud del alma? ! Ah 
necio! si murieses esta noche ¿de quién se- 
rán tus tesoros? ¿Qué llevarás de tus bie-, 
nes y de tu pingiie heredad al otro mundo ? 
'Dejarás indispensablemente tus sacos llenos 
de oro y de plata en, la puerta de la.muer- 
te 5 los camellos no pueden con su carcova 
pasar por un agugero tan estrecho. Ks., pues, 
«muy estúpido quien se condena por bienes 
“que jamás ha de gozar. ¡Ó cuán avaro. es 
un corazon á quien Dios mo basta, y qué 
infelíz un rico en trabajar para Otros, y no 
“hacer nada para sí! 
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Para el Miércoles de Sexagésima. 
CONSIDERACION. 


Sobre el mismo asunto. * 


' Punto 12 NÑ o hay cosa mas inicua , di- 
ce el Espíritu Santo, que un avaro. Él no 
tiene caridad alguna , porque su corazon se 
halla donde está su tesoro. ¿Se puede servit 
4 dos sefiores? ¿Se puede amará Dios y al 
dinero? La codicia es contraria á la earidad. 
El amor á las riquezas ocupa todo el cora- 
zon, y ño permité que se divida. ¡ Difícil 
cosa €s lograr grandes' ganancias sin cometer 
injusticias! El que quiere enriquecerse toma 
cuanto puede tomar, y nada restituye de lo 
que ha tomado. EN náturaleza “se contenta 
éon poto, pero'la pasion es insaciable, y 
jamás pone término á sus deseos. Las ga- 
mancias justas por lo regular se adquieren 
lentamente. Las grandes adquisiciones son 
las mas veces latrocinios: y acumuladas in- 
_Justicias. ¿ Cómo;, pues, se puede salvar un 
avaro no teniendo fe, esperanza y tearidad ? 

Punro 22 Un avaro no conoce sus pe- 
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cados porque le ciega su pasion. Y aunque 
los conozca, no hace penitencia de “ellos. 
Todos sus latrocinios le parecen justos é 
inocentes. Lo que roba, le agrada mas que 
aquello que es suyo. Se restituye difícilmen- 
te lo que con. mucho trabajo se ha robado. 
Así como todas las pasiones concurren al la- 
trocinio , así tambien todas concurren para 
conservarle. Miéntras tanto sin restitucion 
no hay salvacion. 

Punto 32 Observa si tu corazon se sien- 
te en alguna cosa esclavo de esta pasion; 
abre tus baules, y mira si no se encuentra 
en él con tu dinero. Dios mio, decia un 
Santo , nada me atormentan los bienes de 
este mundo , porque vos sabeis donde tengo 
mi corazon. ¡Ah qué locura condenarse por 
juntar espinas que punzan y ensangrientan el 
corazon! Nada hemos traido al mundo, y 
cierto es que nada nos llevaremos cuando 
salgamos de él. | 

¡ Bienaventurado quien se contenta. con 
Dios ; infelíz de aquel á quien Dios no basta, 
ni le contenta! el -oro y la plata son los 
dioses de los gentiles, pero el mio será solo 
el Dios del cielo; en solo él espero, por él 
solo trabajo, y en él solo pongo todo ami 
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descanso. Ante todas cosas busca su reyno 
y su justicia, y nada de cuanto necesites te 


faltará jamás. 


Noli laborare ul dite- 
ris: sed prudentia'tue 
pone modum. Prov. C. 23. 
V. 4. 

Nolite sperare in ini- 
qguitate , et rapinas nolite 
concupiscere: divitiz si 
affiuant ., nolite cor appo- 
nere. PS. Ól. V. 11. 


Qui autem festinat di- 
tari , non erit innocens. 
Prov. c. 28. v. 20. 

Qui volunt divites feri, 
incidunt in tentationem, 
et in laqueum diaboli, ct 
desideria multa , inviilia, 
et nociva y qua mecrgunt 
homines in interitum et 
perditionem. 1. ad Tim. 
€. Ó. V. 9. 

ÁAvaro autem nihil est 
scelestius. Eccli. Cc. to. 
v. 9. 

Quam dificile, qui pe- 
cunias habent , in regnum 
Dei intrabunt! Luc. c. 
18. V. 24» 


No quieras trabajar p2- 
ra enriquecerte : mas pon 
<oto á tu prudencia. 


No querais confiar en 
la iniquidad, ni querais 
codiciar las rapiñas: si 
abundan las riquezas , no 
querais poner en ellas el 
corazon. 

Quien se apresura á en- 
riquecerse , no será sin 
culpa. 

Los que quieren hacer- 
se ricos, caen en tenta- 
cion, y en lazo del dia- 
blo. y en muchos deseos 
inútiles y perniciosos, que 
anegan á los hombres en 
muerte y en perdicion. 


No hay una cosa mas 
detestable que el avaro. 


¡Cuán dificultosamente 
entrarán en el reyno de 
Dios los que tienen los 
dineres! 
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Lara el Tueves de dexagésima. | 


ho 


CONSIDERACION. 
Sobre la pobreza. 


. PunTO 19 P ara que la palabra de Dios 
fructifique en nuestro corazon debemos con 
el amor á la pobreza arrancar de él las es- 
pinas , que son los. deseos de hacerse rico. 

Un pobre de espíritu no se afana por 
cosa alguna de este mundo. Se contenta con 
lo necesario. Poco falta á un pobre que está: 
contento. Todo falta al rico que es avaro. 
Poco basta á la necesidad ,. nada basta á la: 
codicia. ¡Qué rico es el hombre que posee á 
Dios! ¡Y cuán pobre el que le ha perdido !. 

Ciertamente es felíz el que ne desea sind 4 
Dios, y miserable quien no se contenta con: 
Dios. El todo mo se establece sinó sobre la. 
nada ; Dios no puede llenar un corazon si no. 
está enteramente vacío. Todo lo tendrás, 
cuando nada desees ; todo lo: poseerás , cuan- 
do nada tengas. ps | 

. Punto 22 : ¿Tú dices que eres rico, y 

que de nada necesitas , y no te acuerdas que 
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te dice el Señor que eres ciego, pobre Y 
miserable ? ¿Qué es lo que. se «dice cuando 
se llama á un hombre rico? Se dice ordina- 
riamente un hombre á quien todo falta; sin 
fe, sin esperanza, sin caridad , sin manse- 
dumbre, sin paciencia , sin-misericordia , sin 


paz, sin reposo, sin consuelo, y sin humil- ' 


dad. Solo el pobre de espíritu es quien pue- 

- de decir: yo' soy rico, no necesito de nada, 
no deseo cosa alguna , porque Dios me basta. 
Punto 32 ¡Salvador mio! ¡qué heren- 
cia tan rica es ciertamente la pobreza! ¡Se 
conceden realmente con abundancia los bie- 
nes á aquellos que todo lo dejan por vuestro 
amor! Este es aquel tesoro evangélico que 
hace al hombre: felíz, y que vende cuanto 


tiene para comprarle. ¿Quién temerá perder- 


se caminando sobre las huellas de vuestros 
pasos ? ¿Se puede nacer mas pobre que vos 
_ nacisteis? ¿Se puede tener una'vida mas 
pobre que la vuestra, y se puede morir mas 
pobremente que vos ? eo | 

Vos erais rico , y acá en la-.tierra os 
hicisteis pobre; yo soy pobre, y quiero Jle- 
gar á ser rico. Vos lo teneis todo, :y habeis 
querido que todo os falte. Yo nada tengo, 
y no quiero que me falte cosa:alguna. ¿Por 
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ventura soy yo el que me engaño, dg sois 
vos ?. Yo soy que no tengo fe, porque ten- 
go por bienaventurados aquellos á quienes 
vos declarais miserables, y. juzgo que son 
miserables aquellos 4 quienes yos llamais 


bienayenturados. 


Pauperem quidem vi- 
tam gerimus; sed multa 
bona habebimus y si ti- 
muerimus Deum. Tob. c. 
Ae Vo 23. ; 

Beati pauperes spiritu; 
quoniam ipsorum est reg- 
num colorum. Matth. c. 
$. V. 3- 

Si vis perfectus esse, 
vade , vende omnia que 
habes., et da pauperibus, 
ei habebis thesaurum in 
eelo. Matth. c. 19. v. 21. 

Nihil enim intallimus 
in hunc mundum: haud 
dubium , quod nec anufer- 
re quid possumus, 1. ad 
Tim. c. 6. v. za 


Pasamos una vida po» 
bre, mas tendremos mu- 
chos bienes, si temiére- 
mos á Dios. 


Bienaventurados los po- 
bres de espíritu; porque 
de ellos es el reyno de 
los cielos, 

Si quieres ser perfectos 
ve , vende cuanto tienes, 
y dalo á los pobres, y 
tendrás un tesoro en el 
cielo. 

Porque nada metimos 
en este mundo , y es cier- 
to que tampoco podremos - 
sacar nada. 


362 


Para el Viernes de Sexagésima. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre el demasiado cuidado de la salud 
corporal. 


Punto 12 ¿ Eros muy delicado , y solf- 
cito contigo mismo? ¿Trabajas mucho en 
el cuidado de tu cuerpo? ¿Una vida misera- 
ble, cual es la nuestra , merece tantos des- 
velos por conservarla? ¿Qué bien nos resul- 
ta vivir tan largo tiempo? ¿Temes por ven- 
tura que el mundo se acabe contigo? ¿No 
hay en esta vida miserias que la hacen bas- 
tante desagradable? ¿Por qué, pues, temes 
tanto el perderla ? ¿Le es decente á un rey 
el dedicarse á cuidar de sus caballos? Bella 
ocupacion para un alma espiritual é inmor- 
tal estar siempre en un establo sacando el 
estiércol, pues que esto cabalmente es servir 
á su cuerpo. ¿Quién es aquel esclavo que 
no vea con gusto que le rompen sus cade- . 
nas? La enfermedad desata los nudos con 
que nuestra alma está presa en nuestro cuer- 
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po» ¿y tú te afliges de esto? ¿tú fortificas 
y aumentas estas ataduras? Ved como dis- 
curre un verdadero cristiano en su enferme- 
dad. Ó yo sano ó perezco en ella; si sano 
es peor para mí, si muero me será mejor, 
porque Jesucristo es mi vida, y mi muerte 
mi ganancia ; ¿discurres tú así? ¿Son estos 
tus deseos ? 

Punto 22 La enfermedad es temible á 
los cobardes; despreciable á los generosos, 
y apetecible 4 los verdaderos cristianos ; por- 
que les da ocasion de padecer por Dios, de 
mostrarle su amor, de sacrificarle la propia 
vida , y porque los acerca á la eternidad , á 
donde: se dirigen todos sus deseos. Cierta- 
mente €s difícil unir la santidad con la sa- 
lud; y es débil por lo regular un alma en 
un cuerpo robusto , se halla enferma en un 
Cuerpo sano, padece en un cuerpo que nada 
sufre ; por esto los Santos que tienen un 
cuerpo sano le debilitan á fuerza de peni- 
tencias ; pero tú quieres mas bien que esté 
tu alma enferma que tu cuerpo. Piensas 
mucho en sanar tu cuerpo, y nada en sanar 
tu alma. Conservas tu salud con perjuicio 
de la gloria de Dios, de la edificacion del 
prógimo , y del órden regular de toda la 
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comunidad que trastornas con tus singulari- 
dades y delicadezas. | | 

Punto 32 Solo: Dios es el último fin 
del hombre; á él debemos referir todos: nues- 
tros pensamientos , todos nuestros designios 
y todas nuestras acciones, Y tú, cristiano 
delicado, ordenas todas tus solicitudes, y to- 
dos los movimientos de tu alma á tu salud. 
¿No temes nada de constituir tu último - fin 
en una criatura? ¿No eres ya del número 
de aquellos de quienes habla S. Pablo, cuan- 
do dice: Hay entre. vosotros muchos de 
quienes os he hablado frecuentemente, y 
ahora os vuelvo á hablar con lágrimas en 
los ojos, que se declaran enemigos de la 
cruz, de Jesucristo, que tendrán por fin su 
condenación , que tienen dá su vientre por 
Dios, que ponen su gloria en su confusion?- 
Ad Philip. c. 3. v. 19. ¿No tienes tú por 
Dios á tu cuerpo, tú que no piensas sinó en 
contentarle , estudiando escrupulosamente en 
lo que puede aprovecharle y dafiarle? ¿Tú 
que eres tan delicado en la comida , que te- 
mes tanto incomodarte, que huyes del tra- 
bajo , y te eximes de todo, sujetándote con 
mas docilidad 4.las órdenes del médico que 
á las máximas del Evangelio ? 
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Punto 4% Los que se ocupan con: mu- 
tho esmero en conservar la salud, muestran 
que no confian en la providencia divina», ó 
que dudan si vela sobre nuestras "necesida- 
des, cuidando de nuéstros cuerpos cómo de 
nuestras almas. Es cierto que Dios quiere 
que nos ayudemos ; pero no quiére*que: nos 
aficionemos tanto á la vida, que solo nos 
apliquemos á remediar nuestras enfermeda- 
des. Los médicos mas:doctos y -experimen= 
tados no conocerán tu dolencia si -Dius no 
se la da 4 cónocer; no aplicarán los reme- 
dios oportunos si Dios no los' enseña ¿ ni los 
remedios producirán su efecto si no les con- 
cede su bendiciou.. Dios ha maldecido á los 
que confian en la carne y sangre , y no po» 
nen en él toda su confianza. Permite .que 
los médicos se engañen , y te prescriban re- 
medios directamente contrarios á tu enfer- 
medad ; y hace que estén enfermos los que 
aman mucho su salud, y buscan medios exX- 
quisitos para discreta: 

¿Eres tú de ese número?'¿Te sirves 
bien de la salud? ¿Te preservas de las en- 
fermedades siendo muy delicado con tu 
cuerpo? ¿Las sufres con paciencia , ó te 
afligen demasiado ? ¿Eres indiferente para vis 
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vir 6 morir? ¿Te consideras como una vic- 
tima puesta en el mundo para ser sacrifica- 
da á la gloria de Dios? ¿Imitas á Jesucristo 
que vivia en la tierra como una víctima que 
se inmolaba continuamente á Dios por me- 
dio de -conitinuos sufrimientos? Fue condu- 
cido á. la muerte como una oveja y como un 
manso cordero, que no se queja cuando le 
quitan la lana. ¿Eres tú tambien una oveja 
ó un cordero? Deja que te.priven de todo, 
y aun:de la vida, sin. quejarte ni hablar pa- 
labra; teniéndote por felíz de poder hacer 


de tu cuerpo un sacrificio á Dios. 


A > + 4, 


Caro ctorcupiscit adver- 
sus spiritym ., eb spiritus 
.adversus carnem. Ad Gal. 
C. 5. V. 17. 

Qui autem sunt Christi, 
earnem suam crucifixerunt 
cum: vsti3s et concapiscen- 
tiis suis. Ib. V. 24- 

Qui autem in carne sunty 


Deo placere nor Possunt. 


Ad Rom. c. 8. v. 8. 
Maledictus homo, qui 
confidit in homine y et po- 
nit carnem brachium suum, 
et ¿4 Domino recedit cor 
ejus. Jer. C. 17. V. 5 
ZEgrotavit etiam ASQ.... 
dolore pedum vehementis- 
simo. et nec in infirmita- 
te sua quesivit Dominym, 


La carne codicia con- 
tra el espíritu, y el es- 


" píritu contra la carne. 


Y los que son de Cris- 
tó, crucificaron su: pro- 
pia carne con .sus vicios 
y concupiscencias. as 

Mas los que viven se- 
gun la carne, no pueden 
agradar á Dios. 

Maldito el hombre, que 
confia en el hombre, y 
pone carne por brazo su- 
yO, y se retira del Señor 
su corazon. 

Cayó despues enfermo 
Asa.... de un agudísimo 
dolor de pies, y ni aun 
en da enfermedad buscó 


. 
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sed magis in medicorum al Sefior, sino que contó 
arte confisus est, dormí- mas en la ciencia de los 
witque cum patribws suis; médicos, y durmió .coh 
et mortuus est. 1 Paral. sus eii y murió. 
e. 16. V. 12. 


ROS A o 


t 1 y 


Bara el Sábado de Sexagésima. 


CONSIDERACIÓN, E: 


“Sobre las gracias y felicidad de la 
Santísima .. zi cas 


ve j A 
«1 Punto 12 María es es una tierra buena 
que ha recibido en su sena al. Verbo divino, 
que ha hecho germinar esta semilla celestial, 
y que ha enriquecido al universo con el fru- 
to que despues ha dado al mundo. Es una 
- tierra virginal que ha producido al árbol de 
la vida, que ningun hombre ha llegado con 
la mano, como, el del paraiso terrenal : -Yo 
te saludo llena de gracia ; el Señor es. con- 
tigo ; bendita tú eres, entre todas las mu- 

geres ; bendito es el fruto de tu vientre, 
Punto 22 María es felíz por haber con- 
cebido en sus entrañas al Hijo de Dios; mas 
felíz por haberle concebido en su corazon y 
en su espíritu. Es dos yeces Madre de Dios 
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porque le ha dado una doble vida. ¡Ó si yo 
le pudiese dar una sola en mi corazon! En 
mi mano está, pues la gracia está siempre 
pronta , esta es la que Dios desea, y la 
que prefiere 4 su vida corporal, habiendo 
muerto por viyir en mi corazon, y. por este 
nacimiento me podré llamar hermano , her- 
mana y madre de Jesucristo. 


Beatus venter qui te 
portavit, et ubera que 
suxisti. Luc. C. 1Í. V. 27. 

At ille dixit: quinimo 
beati qui audiunt verbum 
Dei, ¿t custobtuni 3llud. 
Tb. v. 28. | 
: 'Rorate coli desaper', eb 
nubes pluant justurm:.ape- 
riatur terra, el germinet 
Salvatorem. 1s. C. 45. v, 8. 

Confiteantur tibi populi 
Deus, confiteantur tibi po- 
puli omnes: terra dedit 
Jfructum suum. Ps. 66. v. 6. 

Perra enim sepe venien- 
tem super se bibens im- 
brem , et generans herbam 
oportunam illis, d quibus 
collitur y accipit benedic- 
tionem 6 Deo. Ad Hebr. c. 
6. v. 7. 


. 


Bienaventurado el víien- 
tre que te trajo, y log 
pechos .que mamaste. 

Y él dijo: antes biena- 
venturados los que oyen 
la palabra de. Dios, y la 
guardan., . 

Cielos , enviad rocío dé 
lo. alto y y, lás nubes llue= 
van al justo : ábrase la 
tierra. y brote al Salvador. 

Alibente, Ó Dios, las 
pueblos, alábente los pue- 
blos todos, la tierra dió * 
su fruto. 

Porque la tietra que 
embebe la lluvia que cae 
muchas veces sobre ella, 
y produce yerba prove- 
chosa ád aquellos que la 
labran, recibe bendicion 
de Dios. 
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> 3 


Lara el Domingy de Ruirurgéina, 


| EVANGELIO, DEL DIA- 


y 


Para todas las enn de la * 
Semana. 


» Tomó Jesus 4 parte 4 los doce , y les dijo: 
Mirad , vamos á Jerusalen , y -serán cumpli- 
das todas las cosas, que escribieron los Pro- 
fetas del Hijo del Hombre. Porque'será en- 
tregado á los gentiles, y será escarnecido, y 
azotado , y escupido. Y despues que le azo- 
taren, le quitarán la vida, y resucitará al 
tercero dia. Mas ellos no entendieron nada 
de esto: y esta palabra les era escondida: 
y no entendian lo que les decia. Y aconte- 
ció, que acercándose á Jericó, estaba un 
ciego sentado cerca del camino , pidiendo li- 
mosna. Y cuando oyó el tropel de lá gente 
que pasaba , preguntó qué era aquello. Y le 
dijeron , que pasaba Jesus Nazareno. Y dijo 
á voces : Jesus , Hijo de David , teri miseri- 
cordia de mí. .Y los que iban delante le re- 
fiian , para que callase. Mas él gritaba mu- 
<ho mas: Hijo de David, ten misericordia 
- TOM. l. 24 
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de mí. Y Jesus, parándose , mandd que se 
le trajesem. Y cuando estuvo cerca le pre- 
guntó , diciendo : ¿Qué quieres que te haga? 
Y él respondió : Señor, que vea. Y Jesus le 
dijo: Vee, tu fe te ha hecho salvo. Y luego 
vió , y le seguia glorificando á Dios : y 
cuando vió esto todo el pueblo, dió loor á 
Dios. S. Lucas cap. 18. 


CONSIDERACIÓN. 
Sobre «el Evangelio del dia. . 


- Punto 1% J esus en este tiempo solo ha- 
“bló de sus dolores , ¡y €l mundo no para de 
hablar de sus deleytes; Jesus habla á sus 
discípulos de su pasion , y:el mundo no 
quiere escucharle. La memoria de su pasion 
hace la felicidad de.los Santos; de la pasion 
discurria Moysés y Elías sobre el Tabór: 
los buenos hablan tambien en este mundo 
del exceso de los dolores é ignominias de 
Jesus, de que horrorizados los malos apar- 
tan la vista y se ocupan en sus diversiones 
y pasatiempos. ¡Oh dulce Jesus mio! ¡cuán 
pocos son los que os acompañan en este dia, 
dejándoos que camineis hácia Jerusalen. á 


371 
padecer! Se entran en Babilonia para holgar- 
se y estar alegres; empero yo us seguiré 4 
donde quiera que vayais; mas quiero llorar 
con vos que regocijarme con el mundo. +: 

Punto 22 Un ciego , aguardando que 
pasase Jesus , prorrumpió en alta voz: Jesus, 
Hijo de David, ten piedad de mi : ¡qué 
preciosa súplica, qué poder no tuvo en el 
corazon .de Jesus ! obliga á llamar á aquel 
pobre para. saber de él mismo lo que desea, 
resuelto á concederle cuanto le pida: ¿Qué 
quieres que yo te haga? Como si dijera: 
No puedo negarte cosa-alguna. ¡Oh bondad 
de Dios , que pregunta á un hombre qué 

quiere que haga! Gaos bien nosotros debe- 
_mos decir con-S. Pablo : Señor , ¿qué que- 
reis que nosotros hagamos? pero son muchos 
mas á quienes Dios se ve precisado en cier- 
to modo á decirles: ¿Qué quereis que yo . 
os haga? pocos, pocos son los que le dicen 
con el Santo Apóstol: Señor, ¿qué quereis 
que yo. haga 2) 

Punto 32 Te acercas á la sagrada me- 
sa; Jesus va á pasar desde las: manos del 
Sacerdote á tu corazon : dile, pues, con la 
_devocion y confianza de aquel ciego: Jesus, - 
Hijo de David, tened piedad de mí: Jesus, 
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Hijo de María , compadeceos de mí. No hay 
otra palabra mas tierna, ni una calidad mas 
amable y gloriosa al Hijo de Dios que ser 
llamado Hijo de María, Hijo de David. Sin 
duda os dirá: ¿Qué quieres que yo te haga? 
no puedo negarte cosa alguna , pues inter- 
pones el nombre é intercesión de mi Santa 
Madre. ¿Qué deseas de mí? s 

Señor: que vea, que os conozca , y que 
me Conozca ; que reconozca vuestra bondad, 
y que reconozca mi malicia; que entienda 
que vos sois el todo, y yo la nada; y que 
comprenda vuestras perfecciones -y mis de- 
fectos. Señor: yo soy un ciego, yo no sé 
lo que deseo; os pido que vea, que guste 
y que sienta; ¿y «esto me conviene? ¡Oh 
dulce. Jesus mio! concededme lo que os pi- 
do; no es la vista, sinó el que os alabe y 
os ame. Hacedme humilde, sufrido , pacífico y 
caritativo ; hacedme un hombre 4 medida de 
vuestro corazon, que cumpla vuestra volun- 
tad : hágase esta, y no la mia; haced final- 
mente que yo os conozca , os alabe , os ame,, 
y os glorifique en el tiempo y en la eternidad. 


Padam ad montem myr- Iré al monte de la már- 
rhe. et ad collem thuris. ras y al collado del in- 
Cant. €. 4. Y. Ó. - Ccienso. 
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"El ecce duo viri loque- 


antur cum ¿llo..... Et dí- 
cebant excessum ejus, quem 
compleiurus erat in Jeru- 
salem. Luc. c. 9. v. 3o. 

. Absit úá te Dumine: nom 
erít tibi hoc. Qui conver- 
sus dixtt Petro: vade 
ost me satana y scanda- 
úm  mihi es y quia non 
sapis ea que Dei sunt, 
sed ea que Dominum. 
Matth. C. 16. v. 22, 


Domine y quid me vis 
facere? Act. C. 9. v. 6. 


- Justum est subditum 
esse Deo. 11. Mach. ce. 9. 
Y. Ze 


. Non glorietur sapiens 
in sapientia sua, et non 
glorietur fortis ín fortitu- 
dine sua , et non glorietur 
dives in divitiis suis: sed 
in hoc glorietur , qui glo- 
riatur scire et nosse me. 
Jer. €. 9. Y. 23. 


Y he aquí que habla- 
ban con él dos varones.... 
Y hablaban de su salida 
que (Jesus) habia de cum- 
plir en Jerusalen. 

Léjos esto de ti, Señor, 
no será eso castigo. Y 
vuelto hácia Pedro , le 
dijo: quítateme de de- 
lante, satanás , estorbo 
me eres; porque no e€n- 
tiendes las cosas que son 
de Dios, sino las de los 
hombres. 

Señor , ¿qué quieres 
que yo haga? 

Justo es someterse 4 
Dios, 


No se gloríe el sabio en 
su saber, ni se gloríe el 
fuerte en su fuerza, y no 
se gloríe el rico en sus 
riquezas: mas en esto se 
gloríe el que se gloría en 
saberme y conocerme. 


+ (EI <A Vo 


Para el Lunes de Quincuagestma. 


CONSIDERACION. 


Sobre el aborrecimiento del mundo. 


Punto 19 ss despreciar el mun- 
do , debemos aborrecerle , debemos huirle 
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en todos tiempos , pero en especial cuando 
se declare enemigo de Jesucristo. 

Debemos despreciar el mundo, porque 
siempre engaña ; pues promete mucho y no 
cumple su promesa. Sus deleytes no son 
verdaderos , ni permanentes, ni puros, ni 
pueden contentar el corazon, y que se nos 
van de delante cuando queremos disfrutarlos. 
¡ Qué disgusto dejan en el alma , qué inquie- 
tud en el corazon ! ¡Qué afliccion! ¡qué re- 
mordimientos en la conciencia! ¿has tenido 
sosiego miéntras has seguido al mundo? ¿En 
qué vendrán á parar esas diversiones , esos 
excesos bacanmales ? en las cenizas de mi 
muerte , y en una eterna cuaresma que ha- 
bré de hacer en el infierno. 

Punto 22 Debemos aborrecer el mundo 
porque es enemigo de Jesucristo, esclavo y 
partidario del demonio , tirano de la virtud, 
señor , padre y protector de todos los vi- 
cios. El que ama el mundo cree en las má- 
ximas del mundo ; que por cierto no le 
amaria , si creyese en las del Evangelio que 
le es contrario; y-así, aunque cristiano de 
nombre , es un infiel de corazon. Los de- 
monios creen Dios, y esta creencia los hace 
extremecer ; pero no creen en Dios, porque 
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mo hacen su voluntad , y esto los hace mi- 


serables. El - dao, cree un Dios lo mis- 
mo que cree el demonio, pero no cree en 
Dios porque no obedece sos divinos manda- 
mientos ; y €n esto es peor que el demonio; 
porque Satanás cree y tiembla , como dice 
S. Jayme; mas el mundano cree un Dios 
y se burla; en una palabra, el que es ami- 
go del mundo se declara enemigo de Dios. - 
¿Qué partido tomas ? ¿Quiéres ser sOEmigo 
de Jesucristo d del demonio ? 

Punto 32 Es necesario huir del mundo 
con el espíritu , con el corazon , y si es po- 
sible con el cuerpo. Su compañía es peligro- 
sa; sus máximas son detestables ; sus cos- 
tumbres perniciosas ; sus egemplos escandalo- 
sos ; su comunicacion contagiosa ; y sus par- 
tidarios soberbios , avaros , sensuales , traido- 
res , pérfidos y enemigos de Dios. El mundo 
está ya juzgado, está ya condenado, maldeci- 
do y excomulgado: preciso es, pues, apartar- 
se de su compañía , y no amarla bajo niogun : 
pretexto. Mas vale ser aborrecido de los ma- 
los que amado, porque como dice nuestro Se- 
for, si eres del mundo , morirás en tu pecado. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideracion siguiente. 


- 
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Para el Martes de Duincuapestina. 
CONSIDER ACION. 


Sobre el mismo asunto. 


Punto 19 di or qué quieres amar el 
mundo ? ¿Es el mundo quien te ha criado, 
quien te ha redimido , y quien te ha de 
salvar ? Jesus dice que no es de este mundo; 
y. tú dices que eres de este mundo; luego 
no eres discípulo de Jesucristo: ¿no has re- 
nunciado ya al mundo en el bautismo? ¿Le 
renunciaste ántes del uso de la razon, y 
ahora le amas? ¿Le renunciaste cuando mo 
tenias todavía el uso del libre albedrío, y 
y- ahora que le posees de lleno le amas 
con tanta aficion? Por cierto que das á en- 
tender con eso que si hubieras tenido entón- 
ces la luz de la razon y el libre albedrío, 
no hubieras querido recibir el bautismo. 

Punro 22 ¡Jesus y Señor mio! ¡cuán- 
tos adoradores tiene el munio., y vos cuán 
pocos siervos teneis! El mundo engaña á los 
que le sirven, y todos se afanan por: servir- 
- le; yos sois Sel, y no podeis engañar á na- 
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die, ¡y hay tan pocos que se consagren É 
vuestro servicio! ¿Qué ganaré yo sirviendo 
al mundo? ¿Qué recompensa puedo yo es- 
perar? ¡Me consolará en la muerte? ¿Me 
defenderá despues de la muerte? ¡Ah! 'me 
abandonará el traidor en mi mas grande 
necesidad , y me dejará en poder de mis 
enemigos. 

Punto 32 La primera virtud del cris- 
tiano, dice S. Gerónimo, es despreciar al 
mundo, y que el mundo le desprecie. Di, 
pues , con los Santos : yo no soy del mundo: 
he aprendido á despreciarle, y no 4 adorar- 
le ; mas quiero ser humilde con Jesus, que 
grande á los ojos del mundo : mas bien 
quiero llorar con Jesus, que alegrarme con 
el mundo ; y me estimo mas ser pobre, y 
que todo me falte estando con Jesus, que 
poscerlo todo en compaíiía del mundo. 


Ve mundo ¿ scandalis. Ay del mundo por los 
Matth. c. 18. v. 7. escándalos. 

Ego non sum de hoc Yo no soy de este mun- 
mundo. Joan. c. 8. v. 23. . do. 


Nunc juditium est mun- Ahora es el juicio del 
di. 1b. c. 12, V. 31. mundo. 

Non pro mundo rogo, No ruego por el mun- 
Ib. c. 17. v. 9. do. 

Vos de mundo hoc es- Vosotros sois de aba- 


dis. Dixi ergo vtbisp jO.... Por eso os dije, que 


A 


quia moriemini in pecca- 
tis vestris. Ib. c. 8. v. 23. 


Confidite , ego vici mun- * 


dum. Ib. c. 16. V. 30. 

Nolite diligere mundum, 
neque eq que in mundo 
sunt. Si quis diligit mun- 
dum. non est charitas Pa- 
$ris in eo, 1. Joan. c. 2. 
V. 15. 

uicumque ergo voluerit 

amicus esse seculi hujusy 
inimicus Dei constituitur. 
Jaco C. 4. Vo de 
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morireis en vuestros pea 
cados. 

Tened confianza, que yo 
he vencido al mundo. 

No querais amar al 
mundo , ni las cosas que 
hay en el mundo. Si al- 
guno ama el mundo , la 
caridad del Padre no está 
en él. 

Cualquiera que quisiere 
ser amigo de este siglo, 
se constituye enemigo de 
Dios. 


| 379 | 
CONSIDERACIONES CRISTIANAS 
PARA LAS FIESTAS DE LOS SANTOS 


DESDE EL ADVIENTO HASTA EL 
MIERCOLES DE CENIZA. 


Fara la Fiesta de S. Andrés y el Jo 
de Noviembre. | 


CONSIDERACION. 


Sobre su vida y muerte. 


Punto 1? San Andrés fue destinado de 
Dios para ser el primer discípulo de Jesu- 
cristo , y el predicador de” su Evangelio. 
¿Quién lo hubiese creido al ver un pobre 
pescador , idiota é ignorante? No desprecies 
á nadie. El que juzgas con tanta severidad, 
acaso será tu juez en el dia de la cuenta; y 
ese mismo que apénas te dignas mirar aho- 
ra puede llegar 4 ser un Santo, 4 quien ha: 
brás de honrar, invocando su auxilio en tus 
necesidades. 


380 

Punto 22 $. Andrés se dispone para la 
gracia del Apostolado con una vida pobre é 
inocente , por medio de un grande deseo de 
eg á la perfeccion; así se hizo discípulo 
de S. Juan Bautista, y oía su predicacion; 
y habiendo entendido que Jesus era el Cor- 
dero de Dios, que quitaba los pecados del 
mundo , fue á buscarle para aprender el ca- 
mino d su salvacion. 

Punto 3% $. Andrés pregunta á e 
Maestro , ¿en dónde vives? Y Jesus le res- 
ponde : Ven y lo verás. Siguidle S. Andrés 
con otro discípulo , y ambos estuvieron con 
él todo aquel dia. ¡Ó qué discursos pasaron 
entre ellos! .¡Qué dicha conversar con el 
Hijo de Dios, y estar un dia entero en su 
compañía? Pregúntale á Jesus: Señor, ¿en 
dónde habitas? y te responderá que el cielo 
es su palacio, y la tierra el escabel de sus 
pies, Que mora en nuestras Iglesias, y en 
el Santísimo Sacramento del Altar, y que 
tiene su mansion en un corazon puro, €n la 
soledad y en el silencio. Ven y lo verás: 
¡dichosa aquella alima que se retira del tra- 
to del mundo para ocuparse y conversar con 
Jesus! Su conversacion es dulce, su trato * 
enamorado , su compajiía no cansa, miéntraz 
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ho se ama otra'cosa.: Ven y lo verás, y al 
instante pon en «práctica lo que te mande. 

-Pynro- 4?” -Embelesado 'se' fue Andrés 
de la conversacion de Jesus ; ,' y encontrando 
despues 4 su-hermano Simon , 'le dijo en un 
transporte de alegría : Hemos hállado al 
Mesías: y le Mevó á Jesus, el cual le. im- 
puso el nombre de Pedro. Así el hierro , to- 


cado con la> piedra imán, atrae 4 sí otro 


hierro. Cuando se ha encontrado á Jesus sé 
le llevar discípulos; los que aman ¿ Dios 
tienen un grande celo por la salvacion del 
prógimo. ¿Amas á Jesucristo? ¿ Le buscas 
discípulos ? ¿Etes-un devoto celoso: del bien, 
y del provecho -espiritual de los otros? ¿MK 
ras con desagrado que tos prógimos acudar 
ú Jesus en vez de: conducirlos ? ¡Oh corazon 
mio! si estuvieses nrovido del'amor de Dios, 
moverias tambien á los otrós, y Tes comu- 
nicarias su espíritu, si tú le poseyeses , y 
lleno de amor y devocion, le Ep en 
el corazon de todos. 

Punto 52 Estando S. Andrés pescando, 
le llamó Jesus, y lo dejó todo por seguirle. 
No pidió tiempo .para arreglar ántes los ne- 
gocios de-su casa; no se excusó en sa pro- 
fesion , ni en la necesidad que tenia de ga- 
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nar el pan para. vivir; ni.se reservó parte. 
de sus bienes, mi aun preguntó á dónde iba, 
ni qué debia hacer, ni qué podia esperar; 
ántes bien lo abandonó todo con prontitud 
para seguir ciegamente á.nuestro Señor con 
constancia hasta. la muerte. —. | 

Punto 62 ¡Cuánto tiempo hace que. 
Jesus te llama y te dice al corazon : Sigue- 
me! Deja esas vanidades del, mundo; apár- 
tate de esas diversiones, de esos juegos y 
compañias peligrosas; rompe esas ataduras, 
esos lazos , esas redes, que te-tienen escla- 
vo del demonio. Sígueme, al cenáculo, al 
huerto de Jetsemaní , al calvario, á la cruz; 
sígueme , camina, por mis pasos, imita mis 
egemplos : mucho tiempo hace que te lama 
con sus luces, con sus inspiraciones, con 
movimientos interiores , con la lectura de 
los buenos libros , con las voces de los con- 
fesores y de los: predicadores. ¿De dónde 
procede que no le sigues ? ¿Quién te lo im- 
pide? ¿No temes que se retire y calle des- 
pues de haberte buscado? ¿Si S. Andrés no 
hubiera obedecido aquella voz, si hubiera 
dilatado seguir á Jesucristo, seria Apóstol ? 

Seria Predicador ? ¿Seria Santo? ¿Se ha- 
bria salvado? Las gracias siguen á la voca- 
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cion, y la vocacion es una inspiracion que 
pasa pronto, y que muchas veces ya no 
yuelve. Sigue, pues , á Jesus , y déjalo todo 
por servirle ; siguele prontamente: con de- 
nuedo y con constancia. ¡Jesus y Señor mio! 
“yo os seguiré á donde quiera que fueseis. 

Punto 72%: S. Andrés desempeña fiel- 
“mente las obligaciones de su empleo. Predi- 
ca el Evangelio, y convierte una infinidad 
de almas; muere en. defensa.de la verdad, 
y muere como'su Señór en una cruz, que 
al verla de léjos, la saludó, diciendo: Yo 
te saludo , cruz preciosa , que has sosteni» 
do el cuerpo de mi Señor : yo te saludo, 
obgeto de mis deseos, y de los mas fervo- 
osos afectos de mi corazon. ¡O cruz buee 
na que tanto tiempo he deseado, que he 
amado con tante pasion, que tan conti- 
nuamente he buscado, y que te veo prepa- 
rada para mi descanso! No te desdeñes 
de recibir en tus brazos al discípulo des- 
pues que has tenido en ellos á mi Dios, á 
mi Maestro y Señor. Recibeme con el gus- 
to con que yo vengo á ti, y restitúyeme 
al que por mi ha muerto en tus brazos. | 

Punto 82 ¿Amas la cruz de Jesus ? 
¿La buscas como el “tesoro mas precioso? 
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¿Te' regocijas de haberla hallado? ¿La lle- 
vas'con' alegría, y temes separarte de ella ? 
¿Pero qué es esto? ¿La miras con horror? 
¿Huyes? ¿La desprecias? ¿Te quejas de 
Dios porque te la ha. puesto sobre tus hom- 
bros? ¡Ah! tú no eres cristiano, no eres 
discípulo de Jesucristo, ni su Apóstalz ni 
estás animado. de su espíritu, ni llegarás al 
cielo , ni te salvarás , - porque todos los cris- 
tianos deben estar crucificados. 

Vamos , alma cristiana , sigamos á Jesus 
al calvario, y ayudémosle á llevar su cruz, 
carguemos sobre nuestros hombros este .no- 
ble estandarte de nuestra Religion , yy no 
seamos tan cobardes. que abandonmemos' 4 
nuestro Caudillo que va delante de nosotros 
con su cruz al hombro..Saludemos todas las 
inañamas á nuestra cruz ; adorémosla con 
profundo -respeto; abracémosla con placer; 
llevémosla por lo.ménos con paciencia, y el 
Dios de paciencia y de toda consolación no 
dejará de consolarnos en nuestras penas. 


Venite post me, es fa- Venid en pos de mí, y 
ciam vos fieri piscatores haré que vosotros seais 
hominum. Mat. c. 4. V. 19. pescadores de hombres. 

Gloria magra est segui Grande gloria es seguir 
Dominum. Eccli. c. 23. al Señor. | 
Y. 30 | 


305 


Diceba? antem ad om- 
ses: si quis vull post me 
venire , abneget semetip- 
sum», et tollat crucem 
suam quotidie , et segua- 
¿ur me. Luc. €. 9. V. 23. 

Mihi autem absit glo- 
siari, nist in cruce Do- 
anini nostri Jesucristi. Ad 
Gal. c. 6. V. 14. 

Omnes qui pie volunt 
- vivere in Christo Jesu per- 
secutionem patientur. IL 
Tim. C. 3. V. 12. 


Y decia 4 todos: quien 
en pos de mí quiere ve- 
nir, niéguese á sí mismo, 
y tome su cruz cada dia, 
y sigame. 


Mas nunca Dios permi- 
ta que yo me gloríe, sinó 
en Ja cruz de nuestro Se- 
fior Jesucristo. 

Todos los que quierén 
vivir piamente en Jesu- 
cristo padecerán persecu- 
cion. 


4 ¿CODIGO € 


Lara la Fiesta de S. Francisco Javier, 
el 3 de Dicrembre. 


CONSIDERACIÓN. 


Sobre sus virtudes, y sobre las acciones 
de su vida. 


Punto 1? San Francisco Javier es el 
Apóstol de las Indias y el conquistador del 
Nuevo-Mundo. Dios le hizo un vaso de 
eleccion , para que llevase su nombre por 
toda la tierra. Es un grande rio, que se ha 
esparcido por todo el universo, y que tuve 

TOM. 1. 25 
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su orígen en París; siendo el principio de 
su santidad laz conversacion que tuvo con 
S. Ignacio, y la obediencia que le prestó. 
Si no hubiera correspondido á esta primera 
gracia , acaso no hubiera recibido las que le 
- siguieron. ¡Ó cuánto importa ser fiel al lla- 
mamiento divino! ¡Cuánto importa tener un 
buen director, y tomar algun retiro espiri- 
tual para pensar en el grande negocio de la 
salvacion propia ! 

Punto 22 Aunque su cuerpo no moles- 
tase 4 su espíritu, no cesaba de egercitarle 
con continuas mortificaciones. Jamás serás 
verdaderamente espiritual, si no sacrificas á 
Dios el cuidado de tu.cuerpo. Los que aca- 
rician á la carne, dice S. Pablo, no agra- 
dan á Dios; doma al demonio de la gula, 
y triunfarás tambien luego de la impureza; 
date al egercicio de la penitencia, y no serás 
ya sensible al deleyte. 

Todo depende del principio; un acto 
heroyco basta para hacer un santo. Desde 
que $. Francisco Jayier limpió con los labios 
una úlcera, ya no halló dificultad en ningu- 
ma cosa. Vence una tentacion muy fuerte, 
y apénas despues serás tentado. 

- Punto 32 La humildad es el funda- 
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mento de todas las virtudes. S. Francisco 
practicó exactamente este consejo del sabie: 
Cuanto seas mas elevado , humillate en 
todas cosas, Era Legado Apostólico, y solo 
tenia un criado para servirle , cuando él 
servia á todos ; vivia de limosnas, habitaba 
en el hospital, visitaba á pie su grande did- 
cesis del Nuevo-Mundo , se hizo lacayo de 
un caballero idólatra, y le siguió cargado 
_de su maleta para entrar en el Japón. Ense- 
. fiaba el catecismo á los niños, y andaba 
- por las calles tocando una campanilla para 
convocarlos. ¡Oh humildad! No hay en las 
Indias una piedra preciosa, que se te ds 
comparar en valor ni en belleza. 

Punto 42 Por su humildad juzga de su 
obediencia. Pasó á las Indias por obediencia, 
de donde hubiese vuelto, si S. Ignacio se 
lo hubiera indicado con una 1, primera le- 
tra de su nombre. Escribíale siempre de ro- 
dillas; le llamaba Santo hablando con sus 
religiosos ; llevaba encima del corazon, como 
una reliquia, su nombre, que habia sacado 
de una de las cartas que le habia escrito. 
- No me maravillo que hiciera tan grandes 
conquistas. El varon obediente , dice el Es- 
píritu Santo, cantará victorias. Si no gas 
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mas almas 4 Dios, es mucho de temer que 
mu eres obediente. 

Punto 59% Acaso no tienes confianzas 
que es el alma de las grandes empresas. 
Nada temia tanto S. Francisco como faltar 
á la cenfianza , y en esta virtud establecia 
sus designios; y tú confias en tu talento , en 
tu prudencia, y en tus fuerzas. S. Francis- 
eo tenia un celo, que abrasaba á todos, y 
tú ni aun le tienes de tu salvacion. Se la- 
- mentuba de que: Dios le diese tantas conso- 
laciones , y tú te quejas de que no te conce: 
da cuantas deseás. En medio de sus trabajos 
y de sus penas, exclamaba:: Todavía mas; 
esto es nada: y tú clamas incesantemente: 
Esto es mucho ; ya basta. ¿Cuándo harás 
alguna cosa para gloria de Dios? ¿No pue- 
des visitar los hospitales? Envia por lo mé: 
nos algunas limosnas. ¿No puedes salvar á 
los otros ? Pues no los condenes. ¿No sabes 
padecer mucho? Sufre por lo ménos con 
gusto. ¿No puedes hacer cosas grandes por 
Dios ? Haz, pues, las pequeñas que puedas. 


- Parvuli petierunt pa- Los chiquitos pidieron 
ner , et non erat quí pany y rio habia quien se 
Jrangeret els. Jer. C. 4. le partiese, 

v. ro . 


¿0ui sunt isti qui ul 
mubes volant? Ys. c. 6. v. 8, 

Ecce ego mittam pisca- 
fores multos y dicii Domi.- 
sus, el piscabuntur eos; 
et post hac mittam eis 
multos venatores. Jer. c. 
16. v. 16. 

El volabunt in humeros 
Philistiim per mare, si- 
mul predabuntur  filios 
orientis. 1S. C.- TI. V. 14» 


gentem contulsam, et di- 
laceratam , ad populum 
terribilem , post quem non 
est alius: ad gentem ex- 
pectantem y et conculca- 
tam. Is. c. 18. yv. 2. 
, Et dixit: parum est ul 
sis mihi servus ad susci- 
tandas tribus Jacob, et 
eces Israel convertendas. 
Ecce dedi ¿e in lucem 
gentium , ut sis salus mea 
usque ad exiremum ter- 
72. Ib. C. 49. V. Ó. 
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¿Quién son esos que 
vuelan como nubes ? 

He aquí que yo envia- 
ré muchos pescadores, di- 
ce el Señor, y los pesca- 
rán 5; y despnes de esto 
les enviaré muchos caza- 
dores. 

Y volarán á las hom- 
bros de los Filisteos por 
mar; saquearán juntos'á 


. los hijos -del oriente. 
Ite angeli veloces ad 


Id mensageros veloces 
á una nacion desgajada y 
despedazada; á un pue- 
blo terríble, despues del 
cual no hay otro: á una 
nacion esperanzada , y 
sopeada. 

Y dijo: poco es que 
seas mi siervo. para le- 
vantar las tribus de Ja- 
cob, y convertir las he- 
ces de Israel. He aquí que 
yo te he establecido para 
que seas luz de las nacio- 
nes. y seas mi salud hasta 
los extremos de la tierra, 
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Para el mismo dia; 


SEGUNDA CONSIDERACION. 


Sobre las palabras de S. Pablo: He tra- 
bajado mas copiosamente que todos ellos, 
I. Corint. cap. 15. 0. 10. 


Punto 12 San Francisco Javier puede 
decir como S. Pablo, que ha trabajado mas 
que los otros , porque ha emprendido gran- 
des trabajos por Dios. Un varon apostólico 
debe hacer y sufrir cosas grandes. S. Fran- 
cisco Javier emprendió la conversion de un 
mundo ; para la cual le fue necesario recor- 
rer infinitos paises; cruzar mares borrasco- 
sos ; extirpar supersticiones inveteradas ; ha- 
cer la guerra á todos los vicios y malas cos- 
tumbres ; atraerse el odio de los viciosos y 
perversos , la persecucion de los tiranos, la 
rabia de los demonios; sin tener otras ar- 
mas Contra tantos enemigos, que el ayuno, 
la pobreza, la paciencia y la oracion. Pue- 
de decir lo que S. Pablo dice de sí mismo, 
que se ha visto muchas veces cerca de la 
muerte , y que ha padecido tres naufragios, 
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que ha encontrado peligros en los rios, pe- 
ligros de ladrones , peligros de paganos ; en- 

tre los de su nacion, £n la ciudad, en el 
desierto , en el mar y en la tierra; que ha 
sufrido toda suerte de trabajos y de fatigas; 
y despues de todo esto se lamenta á Dios 
de que no padece bastante, y que recibe 
muchas consolaciones. ¡Oh! ¡no tenemos su 
espíritu, pues huimos el trabajo, y busca- 
mos solo la consolacion ! 

Punto 22 $. Francisco Javier, no solo 
ha emprendido mas fatigas que los otros, 
sinó tambien con mas valor. ¿Hay una em- 
presa mas grande, mas magoánima y mas 
generosa que presentarse al frente de un 
- corto número de cristianos contra una mul- 
titud de bárbaros? ¿Entrar en la isla del 
Moro , cuyo pais es la imágen del infierno, 
y sus habitantes peores que demonios? ¿Em- 
prender la conversion de la China , inaccesi- 
ble á todos los extrangeros? ¿Embarcarse 
solo en la nave de un idólatra, sin pedirle 
otra gracia que el dejarle en aquella playa ? 
Recorre su vida, y hallarás acciones , desig-' 
nios y empresas, que la prudencia humana 
condenaria de temeridad, Este grande valor 
le nacia de tres causas; del grande despren- 
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dimiento que tenia de la vida; del grande 
amor que profesaba á Dios, y de-la grande 
confianza con que esperaba en su proteccion. . 
Si tú eres tan cobarde y: tan tímido, es 
porque no,amas á Dios, y contando con tu 
talento y tus fuerzas , nO pones toda tu con- 
fianza en Dios. 

- Punto 32 Hay algunos. que trabajan 
mucho , y aprovechan poco ; otros lo em- 
prenden todo , y no acabanmada. Los tra- 
bajos de $. Francisco Javier. no han sido es- 
tériles, pues si ha emprendido: cosas gran- 
des, las ha llevado 4 su término. ¿Qué cosa 
mas grande que sujetar un mundo al impe- 
rio de Jesucristo? ¿Predicar el Eyangelio 4 
mas de cien pueblos de diferentes lenguas ? 
¿Bautizar á mas de un millon y. doscientas 
mil personas ? ¿Hacer mas de doce mil le- 
guas de camino para buscar las alinas per- 
didas? Y tú no darias un paso por ganar 
una alma: pero bien irias ¿ las Indias á re- 
coger oro, y piedras preciosas. ¿Qué has 
hecho , y qué has sufrido para ganar el cie- 
lo? ¿Has procurado hasta ahora la gloria 
de Dios? ¿Por qué no la has promovido? 
¿No estás para este fin en el mundo? ¿No 
estás tan obligado á procurarla como San 


Francisco Javier? Hasta ahora no has hecho 
mas que ofender á Dios y deshonrarle. Aver- 
giiénzate ; muda de vida, y arrepiéntete de 
no: haber hecho en toda tu: vida lo que es- 
tabas obligado á hacer. 


: Qui seminant in laery- 
mis , in exuitatione me- 
1en?. Ps. 125. V. 5. 
£untes ibani et febant, 
mitentes semina sua: ve- 
nientes autem venient cum 
exultatione, portantes m3- 
mipulos suos. Ps. 125. V. 6. 
Videte quoniam non so- 
Jum mihi laboravi. Eccli. 
C. 24. V. 47: 
Neque in vacuum labo- 
ruti. Ad Phil. c. 2. v. 16. 
¿Quid facitis flentes , et 
ofligentes cor meum? Ego 
enim. non solum alligari, 
sed el mori in "Jerusalem 
para!tus sum propter no- 
men Jesu. Act. C.21. Vo 13. 


Latora sicut bonus mi- 
les. TI. ad Tím. €. 2. v. 3. 

:¡¿Quid proaest homini, 
si mundum gruiversumn lu- 
ctetur y animé vero sue 
detrimentum patsatur? 
At quam dabit homo com- 
mutationem proanima sua? 
Matth. C. 16. v. 26. 


Los que siembran «o 
lágrimas , con regocijo 
segarán. 

Andando iban, y lle- 
raban , arrojando sus si- 
mientés; mas cuando vuel- 
van» vendrán con regoci-. 
jo , trayendo sus gavillas. 

Ved que yo no he trá-' 
bajado solo para mí. 


Ni he trabajado en va». 
no. 

¿Qué- haceis llorándo, 
y quebrantándome el co-- 
razon ? Porque yo estoy 
aparejado no solo para ser 
atado , sinó tambien para, 
morir en Jerusalen por el 
nombre del Señor Jesus. 

Trabaja como buen sol- 
dedd' de Jesucristo. 

¿Qué aprovecha al hom- 
bre si ganare todo el mun- 
do, y perdiere su alma ? 
¿Ó, qué cambio dará el 
hombre por su alma ? 
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DEVOCIÓN PRODIGIOSA, 


para alcanzar de Dios lo que se desea. 


Los frecuentes milagros que Dios obra por 
intercesion del grande Apóstol de las Indias, 
movieron á algunas personas piadosas 4 esta- 
blecer en Francia una devocion en honor de 
este Santo, que mucho tiempo se practicaba 
en Italia, y se llama milagrosa por las ad- 
mirables gracias que la experiencia muestra 
logran los que la practican. 

Consiste primero en confésarse en diez 
viernes sucésivos en memoria de la pasion 
de nuestro Señor, á quien profesaba una 
devocion particular, y de los diez años que 
pasó en el Oriente. 

- Segundo, en ayunar los mismos viernes, 

si se puede sin considerable incomodidad ; ó 
bien si no se ayuna dar alguna limosna á 
los pobres. 

Tercero , en visitar los mismos dias una 
de las Iglesias en que se honre este Santo, 
y rezarle las oraciones siguientes. 
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ORACION DE LA IGLESIA 
á S. Francisco Javier. . 


Ecee dedi te in-lucem gentium, ut sis 
salus mea usque ad extremum terre; ecce 
dedi te in foedus populi, ut sucitares terram, 
et possideres heereditates dissipatas ; -ut di- 
ceres his, qui vincti sunt: exite; et his,. 
qui in tenebris , revelamini.. 

Y. Ora pro nobis, Sancte Francisce. - 
Be. Ut digni efficiamur pronesionicus 
Christi. ( 
AN 


Deus , qui Indiarum Gentes Beati Fran«: 
cisci preedicatione et miraculis Eecclesioe'tuse- 
aggregare veluisti : concede propitius-, ut 
cujus gloriosa merita veneramur, virtutum 
quoque imitemur exempla. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum Filium tuum, qui 
tecum vivit et ia in seecula seculorum. | 
Amen. 

Fidelium animos per misericordia: Dei 
requiescant in pace. 
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ORACION 


que compuso $. Francisco Javier, y que 
rezaba todos los dias por la conversion 
de los infieles, 


Eterno Dios, que habeis querido producir 
en el tiempo todo lo que está fuera de vos, 
para manifestar vuestras adorables perfeccio- 
nes ; acordaos , que las almas de los infieles 
son obra de vuestras manos, y que las ha- 
beis criado Á vuestra imágen. Ved que el 
infierno se llena de ellas con desprecio de 
vuestro nombre. Acordaos que Jesus, vues- 
tro Hijo, ha sufrido por ellos una muerte 
cruel: No permitais ya por mas tiempo, 
Señor ,'os lo suplica, que vuestro. Hijo sea 
menospreciado por las infieles; mas condes- 
cendiendo benignamente con los ruegos de 
los Santos y- de la Santa Iglesia , Esposa -de 
vuestro, Hijo , acordaos de vuestras miseri- 
cordias:, y olvidando su idolatría y' su infi- 
delidad , haced por fin que conozcan á Jesu- 
cristo nuestro Señor ,- que. habeis eríviido al 
mundo , y que es nuestra. salvacion , nuestra 
vida , nuestra resurreccion , por quien hemos 
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sido salvos y libres, y á quien sea la Egon 
por infinitos siglos. Así sea. | 


4 c0cOU9ÁSIA Co e 


Lara | da Fiesta de S. Nicolas , el € 
de Dicrembre. 


CONSIDER ACION. 
Sobre sus gracias , virtudes y milagros. 


Punto 12 Le propongo á la entrada dé 
esta consideracion el elogio que S. Bernardo 
hace de este Santo, porque es propio de 
los Santos alabar á los Santos , y lo que 
dice de S. Nicolás basta para que le tenga- 
mos en grande estimacion. » Mi S. Nicolás, 
digamos mejor el mio y el vuestro, es un 
Santo, que Dios ha escogido desde el vien- 
tre de su madre, y que ha sido Santo des- 
de su infancia; es la gloria de la juventud, 
la corona de los ancianos, el honor de los 
Sacerdotes , el esplendor de los Pontífices, 
el que forma en este dia el obgeto de nues- 
tra alegría, de nuestros obsequios , y de 
nuestra deyocion. Los milagros de Nicolás 
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se han esparcido por todo el universo ; le 
alaba todo el mundo, le honran todos los 
pueblos de la tierra. Nicolás ha obrado tan- 
tas maravillas, que las plumas de todos los 
sabios no bastarian á escribirlas , ni las len- 
guas de todos los predicadores á publicarlas; 
y cuando todos los oradores que ha produ- 
cido la academia de Ciceron compusieran su 
elogio, no podrian jamás igualar el espíritu, 
la virtud, la gloria, y los milagros de este 
Santo. Las maravillas que ha obrado se 
aumentan de dia en dia,.y Dios glorifica 
incesantemente á su siervo con un número 
prodigioso de: milagros. Con efecto, ¿em 
dónde no es conocido Nicolás? ¿Dónde no 
se habla de Nicolás? Es ensalzado en mar 
y en tierra; le invocan en los peligros , y 
despues de la Santísima Vírgen , no hay otro 
Santo , cuyo nombre se reclame y pronuncie 
con mas dulzura y confianza que el de Ni- 
colás. De las extremidades del orbe, vienen 
las gentes á su sepulcro , de todos los paises 
acuden los Sacerdotes en procesion, y aun 
entre los paganos é infieles se acogen á su 
proteccion para hallar remedio á sus males. 
Los niños se alegran en su fiesta, muestran 
los jóvenes su regocijo ; las vírgenes toman 
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sus adornos mas preciosos ; los ancianos se 


llenan de gozo , y las personas de toda edad 
y condicion asisten y visitan su sepulcro 
con muestras de júbilo y de una devocion 
extraordinaria. Todos en su fiesta hallan mo- 
tivo de regocijo ; los niños , porque aun 
siendo niño , ya ayunaba ; los jóvenes ¿ por- 
que resucitó tres muertos ; las vírgenes , por- 
que salvó su honor; los ancianos, porque 
recibian socorro en sus necesidades. Así, 
pues, los jóvenes y las virgenes, los niños 
y los ancianos , alaben al Señor, por haber 
honrado á su siervo con infinitos is: 
y gracias innumerables.” 

Punto 22 Despues, segun este loas 
elogio de S. Bernardo, considera como San 
Nicolás es un milagro de la gracia, de pe- 
nitencia y de caridad. Un milagro de la gra- 
cia respecto á Dios; un milagro de peniten- 
cia respecto á sí mismo, y un milagro de 
caridad respecto al prógimo. Un milagro de 
la gracia en su eleccion; un milagro de pe- 
nitencia en sus ayunos, y un milagro de 
caridad en sus limosnas. 

Punto 32 S. Nicolás es ux Santo esco- 
gido de Dios com una eleccion especial; y 
así dió muestras de santidad ántes del uso 
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de la razon. Todos estamos destinados para 
ser santos ; Dios no pone á nadie en el mun- 
do que no tenga una voluntad sincera de 
salvarle, y le dispensa todo lo que necesita 
para conseguir su destino. Empero favorece 
mas á algunos, y los previene con sus gra- 
cias , como fue S. Nicolás, á quien escogió 
y previno desde el vientre de su madre, 
como habla S. Bernardo, pudiéndosele lla- 
mar un milagro de gracia y de santidad. Si 
nosotros no spmos santos y no será porque 
nos haya faltado la gracia, sinó porque no- 
sotros hemos faltado á la gracia, 

Punto 42 Hay cuatro suertes de perso- 
mas en el mundo; réprobos, que lo serán 
en vista de sus crímenes y de su impeniten- 
cia final , habiendo podido convertirse hasta 
la muerte. Hay predestinados , y el decreto 
de su predestinacion supone, ó contiene la 
perseverancia. Si perseverais, dice nuestro 
Señor , os salvareís; pero si no perseverais, 
os condenareis. En algunos la predestinacion 
depende de una accion de fidelidad, ó de 
generosidad ; 5 Como si la voluntad de Dios 
estuviese suspensa hasta entónces, y forma- 
sé un decreto condicional en esta forma: si 
esta persona: me es fiel en esta ocasion; si 
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resiste 4 aquella tentacion ; si coopera á 
aquella gracia; si perdona aquella injuria; 
si consigue esta victoria sobre sí misma ; yo 
la salvaré y le concederé una buena muerte; 
así su voluntad , que era en cierta manera 
eondicional , se hace absoluta luego qué se 
eumple la condicion. Muchos están predesti- 
nados de esta manera ; pero en otros depen- 
de la salvacion de un vaso de agua dado á 
un póbre; de una misa; de un sermon ; de 
la lectura de un buen libro; del vencimien- 
to de una pasion, y de otras cosas semejan- 
tes, como puede verse en las vidas de los 
Santos. Finalmente , hay algunos prevenidos 
de la gracia desde el vientre de su madre, 
y destinados á una alta santidad , como San 
Nicolás. 

Punto 52 ¿De cuáles eres tú? ¿No 
quiere Dios hacer de ti un santo? ¿No te 
ha concedido gracias extraordinarias desde la 
infancia? ¿No te ha prevenido con sus ben- 
diciones? La egecucion y el cumplimiento 
de nuestra predestinación depende siempre 
de nuestra cooperacion á la gracia, de nues- 
tras buenas obras, y de nuestra perseveran- 
cia hasta la muerte; depende acaso de un 
acto de virtud que practiques hoy. Procura 

TOM. 1. 26 
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ser fiel en todo, porque no sabes qué acte 
de virtud ganará el corazon de Dios, y ter- 
minará el negocio de tu salvacion eterna. 

Punto 6% $. Nicolás es un milagro de 
penitencia , porque ha ayunado ántes de que 
supiese comer. La penitencia es un acto de 
justicia , que tiene jurisdiccion sobre los mal- 
vados , y S. Nicolás es inocente. Es un acto 
de virtud, que procede del conocimiento , y 
S. Nicolás no tiene todavía el uso de la ra- 
zon. La abstinencia quita la vida al que 
abusa de ella, y S. Nicolás apénas tiene su 
uso. El ayuno cercena lo supérfluo , mas 
¿quién mas necesita de comer que un niño? 
Continuó. hasta la muerte el ayuno que ha- 
bia comenzado en el principio de su vida. 

Punto 72 ¡Ah! ¡y cuán diferente es 
nuestra vida que la de este Santo! Ha prac- 
ticado los. actos de la virtud ántes de tener 
el libre albedrío , y nosotros somos viciosos; 
ha_ hecho penitencia desde su infancia, y 
nosatros aun repugnamos. hacerla cuando so- 
mos viejos; ayuna, aunque inocente, sin 
haberse excedido nunca, y cuando mas ne- 
cesitaba de alimento; y nosotros na quere- 
mos ayunar, siendo pecadores, despues de 
tantos excesos que hemos cometido en la 
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comida , que damos la muerte 4 nuestra al. 
ma y á nuestro cuerpo, con la abundancia 
y sobrada delicadeza en los manjares, que 
produce muestras dolencias con la replecion 
y gula. Se ayuna en la tierra y en el infier- 
no; si te tratas espléndidamente con el rico 
del Evangelio ,. como él ayunarás en el in- 
frerno > y si ayunas con el pobre Lázaro, 
tambien asistirás en el cielo á la mesa ce- 
lestial. | ? 
Punto 82 8. Nicolás es un milagro de 
caridad ¿ y obró uno en favor de tres pobres 
doncellas ) que le atrajo la bendicion del 
cielo y de la tierra. Algunos defraudan lo 
ageno para hacer limosna; otros distribuyen 
sus bienes, mas con sentimiento, en corta 
cantidad y al sonido de la trompeta, que- 
riendo que todos sepan que son caritativos. 
La caridad de S. Nicolás era justa, inocen- 
te, liberal, discreta, humilde y continua. 
Daba de lo suyo; lo daba en abundancia; 
lo: daba en secreto; y si hubiera podido, 
aun él mismo lo hubiese ignorado; lo dió 
generosamente , y hasta el fin de su vida. 

Punto 92 ¡Oh grande Santo! vos sois 
un milagro de la gracia, y nosotros somos 
unos monstruos de iniquidad; vos sois un 
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anilagro de penitencia, y nosotros delicadeza 
y regalo ; vos un milagro de misericordia, y 
mosotros- la misma crueldad; somos duros 
con los. pobres , no compadecemos sus migse- 
rias 3 los desnudamos en vez de vestirlos ; les 
quiitámos. sus bienes léjos de. darles los nues- 
tros ; mas queremos verlos. morir de necesi- 
dad , y desesperarse, que cercenar alguna 
cosa de nuéstro lujo y mesa. Cambiad nues- 
tros corazones , alcanzándonos de Dios nues- 
tra conversion ; hacednos tan humildes con 
Dios, como ves lo fuisteis; tan compasi- 
vos con lqs:prógimos , y. rígidos solo con 
nosotros mismos. En estas tres cosas consis» 
te la yerdadexa: santidad. . - 


$, 


te 


. Atendite vobís , el uni- 


verso gregl y tn quo vos 
Spiritus Sanctus  posuit 
E Ari regere ecclestam 

ei, quam acquísivit san- 
guine suo. Áct..C. 20. V. 
28. 


¿Quis preparat corvo 
escam suam y quando pulls 
ejus clamañt ad Deum? 
Joh..c. 38. v. ar. 

. Beutus vir qui intelligit 
Super esenum ., el paupe- 
sem: in die mala libera- 
pe eum Dominus. Pg. 40» 

+ le 
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Mirad por vosotros, y 
por toda la grey, en la 
cual el Espíritu Santo os 
ha puestu por obispos, 
para gobernar la iglesia 
de Dios, la cual él ganó 


- Con su Sangre. 


¿Quién tiene aparejado 
al cuervo su alimento, 
cuando sus polluelos cta- 
man é Dios ? 

Bienaventurado el que 
entiende sobre el necesi- 
tado, y. el pobre: en el 
dia malo le librará el Se- 


for. 
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; «Certe videtis quem ele- Bien veis al que ha ele» 
eit Dominus, quoniam non gido el Señor, y que no 
sit similis 3li in omni hay semejante á el en to- 
populo. ]. Reg. c. 10. do el púeblo, 
V. 24. 
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Lara la Fiesta de la inmaculada Conn 
cepcion de María Santísima , el Y 


de Diciembre. 


CONSIDERACION, 
Sobre la gracia de su Concepcion. 


Punto 12 María fue destinada desde la 
seternidad para ser Madre del Hijo de Dios, 
para cooperar á la destruccion del pecado, 
y para ser la Reyna de los Angeles y de los 
-hombres. Debió , pues , estar preservada del 
pecado original ; pues para ser Madre de 
Dios , correspondia que fuese tan pura, que 
“no .se pudiera concebir otra pureza mayor 
-que la suya. Su divino Hijo no la hubiese 
-amado tan perfectamente, si no le hubiera 
“concedido una gracia tan singular. ¿Conver- 
nia que le permitiese al demonio ser el due- 


-ño de su Madre, profanar su templo, y 
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violar su esposa ? Estando destinada para 
cooperar con su divino Hijo á la destruccion 
del pecado, y para quebrantar la cabeza de 
la serpiente infernal; no convenia que la 
mordiese , ni que fuese esclava del primer 
pecado ; para cuya destruccion se habia he- 
cho hombre principalmente el Hijo de Dios. 
Finalmente , siendo destinada para ser Reyna 
de los Angeles y de los hombres, no debia 
serles inferior en la gracia; y habiendo sido 
criados en gracia los Angeles y el primer 
hombre, su Reyna habia de ser concebida 
sin pecado. Le dirás, pues , con su Esposo: 
Toda eres hermosa, amiga mia, y en ti 
no hay mancilla. 

Punto 22 María es bienaventurada en 
haber sido concebida sin pecado; pero es 
todavía mas bienaventurada por no haber 
cometido ninguno. Grande desgracia es para 
nosotros haber contraido el pecado original, 
pero lo es aun mayor haber cometido tantos 
pecados actuales. ¡Ah! sentimos el haber 
sido concebidos en pecado, pero no nos do- 
lemos de vivir en pecado ; quisiéramos ha- 
ber sido concebidos en gracia de Dios, y 
mo queremos vivir en gracia de Dios. 


Punto 32 María no ha pecado jamás, 


407 

y ha sido con todo la mas afligida de todas 
las criaturas ; tú pecas continuamente , y 
no quieres padecer. María , siendo inocente, 
ha sido tratada como la mas culpada, y tú 
con tantos delitos quieres que te traten co- 
mo inocente. ¿Es justo que el Hijo de Dios 
guarde contigo respetos que mo ha tenido 
con su Madre? 

Punro 42 La primera gracia de María 
es el orígen de todas las otras y el funda- 
mento de su santidad. Hay gracias , que son 
el principio de la salvacion, de las cuales 
depende la predestinacion nuestra ; cooperan- 
do con ellas te salvarás , pero sinó te conde- 
narás; y como no las conoces, conviene que 
correspondas á todas por no despreciar aque- 
lla, de la cual depende tu salvacion eterna. 

Punto 5% Hay algunos pecados, que 
son el principio y la ocasion primera de la 
reprobacion ; así como en la pendiente de un 
monte el primer paso en vago ó deslíz es la 
causa de la caida hasta la sima. Como no 
sabes qué pecado te hará caer en el infierna, 
debes evitarlos todos, pequeños y grandes; 
porque el grande depende del pequeño, y el 
pequeño es el principio del grande. 

Puxto 62 Hay pecados actuales, que 
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se pueden llamar originales , y estos son los 
pecados de escándalo, que se comunican á 
los otros é infectan la naturaleza ; como los 
pecados de los eclesiásticos respecto á los se- 
culares ; de los príncipes respecto á los súb- 
ditos ; de los padres respecto á los hijos ; de 
los amos respecto á los criados; y general- 
mente de todos aquellos que viven una vida 
egemplar respecto á aquellos que viven una 
vida comun. ¿Eres escandaloso en tu vida, 
en tus acciones y en tus palabras? ¿Eres 
un hombre pestífero y contagioso en la so- 
ciedad humana ? 

Punto 72 ¡Oh ¡Santa Madre de Dios! 
¡cuán hermosa eres y cuán pura! En vos 
no hay mancha. Me regocijo de no poder 
concebir una Madre de Dios mas pura y 
perfecta que vos; mas la podria concebir, 
si hubierais sido concebida en pecado. ¡Cuán 
dichosa sois de haber vivido para Dios, des- 
de que empezasteis á vivir vos misma! ¡Y 
cuán miserables somos nosotros de no co- 
menzar á vivir para Dios, cuando estamos 
-próximos á la muerte! Nos aflige de haber 
sido concebidos en pecado, y nos deleyta- 
mos de . vivir y morir voluntariamente en 
el pecado. | AN E pS 


| | 409 

Punro 82 Alma cristiana , principia - 
luego á vivir á Dios solo á Esclo: de Ma- 
ría. No hemos nacido en gracia , pero debe- 
mos morir en gracia, y no moriremos si no 
vivimos. ¡Oh purísima y dignísima Madre 
de Dios! Si mi concepcion no ha sido in- 
maculada como la vuestra, haced que mi 
vida sea tan pura como la vuestra ; y si he 
contraido el pecado original, nadie la 
gracia de que evite el actual; haced que yo 
recobre con la penitencia la inocencia que 
he perdido, para que vuestro divino Hijo 
diga á mi alma en la hora de la' muerte: 
Toda eres hermosa, amiga mia, y en tz 


no hay mancilla. 


Tota pulchra es amica 
mea, et macula non est 
in te. Cant. c. 4. V. 7. 

Dominus possedit me in 
initio viarum suarum. Pro. 
Cc. 8. v. 22. 

Opus namque grande est: 
neque enim homini prapa- 
ratur habitatio . sed Deo. 
Paral. c. 29. V. I. 


Domum tuam decet sanc- * 


-titudo Domine in longitu- 
dinem dierum. PS. 92. V. 5. 

Ipsa est mulier., quam 
praporavit Dominus filio 
domini mel. Gen. C. 24. 
Vo 44» 


Toda eres hermosa ami- 
ga mia, y no hay manci- 
lla en ti. 

El Señor me poseyó en 
el principio de sus ca- 
minos. 

La obra es grande, por” 
que no es para un hom- 
bre para quien se dispone 
habitacion, sine para 1)ios. 

Á tu casa conviene san- 
tidad , Señor , por longu= 
ra de "dias. 

Esta es la muger, que 
el Señor tiene destinada 
para el hijo de mi amo. . 
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Inimicitias ponam inter 
te, et mulierem.... ipsa 
conteret caput tuu. Gen. 
C. 3. V. IS. 

Sicut lilium inter spi- 
sas, sic amica mea inter 


Enemistades pondré en- 
tre tí y la muger..... ella 
quebrantará tu cabeza. 


Como lirio entre las 
espinas , así mi amiga en- 


filias. Cant. C. 2. v. 2. tre las hijas. 


4-00 di 009.00 e 


Para la Fsesta de Santo Tomás Apóstol, 
el 24 de Dicrembre. 


CONSIDER ACION. 
Sobre su incredulidad , y sobre su fe. 


Punto 12 Donae ha abundado el pe- 
eado, dice el Apóstol , ha abundado la 
gracia. Considera. el pecado de este grande 
Apóstol , para imitar su penitencia. Aprové- 
chate de sus faltas, que nuestro Señor ha 
permitido que cayese , para que en su caida 
se estableciese nuestra fe; porque habiendo 
tocado las llagas del Redentor resucitado, 
mos ha quitado toda ocasion de dudar de su 
resurrescion ; lo cual hizo decir á S. Grego- 
rio, que debíamos mas á la incredulidad de 
Santo Tomás , que á la fe de los otros Após- 
toles. Admira la sabiduría divina, que lo 
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hace servir todo á sus designios; admirá su 
bondad , que derrama su gracia con mayor 
abundancia, donde han sido mas frecuentes 
los pecados. ¿No se ha conducido así contigo? 

Punto 22 Observa las faltas que ha co- 
metido este Apóstol para evitarlas: 12 No 
quiso creer, ni á las mugeres ni á los otros 
discípulos , que le decian, que Jesus habia 
resucitado. 2? Persistió obstinadamente en 
-su incredulidad. 3? Se prefirió á los otros 
tratándolos de simples y visionarios; y con 
extraña presuncion pidió dos pruebas para 
creer, como si Dios estuviera obligado á 
hacer milagros, y á invertir el órden esta- 
blecido para contentar su pasion. 4% Des- 
pues de todo lo que dijeron los Apóstoles, 
su obstinacion duró no uno ú¿ dos, sinó 
ocho dias enteros. 

Punto 32 ¿De dónde procede esta ce- 
guedad y obstinacion? De no haberse halla- 
do con los otros discípulos en el cenáculo, 
cuando se les apareció nuestro Señor ; lo cual 
nos demuestra dos suertes de personas. Los 
primeros son los hereges, que salen de la 
casa de Dios, que es la Iglesia; y se sepa- 
ran de los otros para seguir sus errores; y 
así caen en una terrible ceguedad , acompa- 
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fiada de la soberbia y obstinacion', que les 
hace preferir su propio juicio al de la Igle- 
sia, de los padres y concilios. La desgracia 
en que cayó este Apóstol, nos hace obser- 
var tambien el estado deplorable en que 
caen aquellos que se hacen de señialar entre 
los de su condicion, dispensándose de las le- 
yes y reglas comunes ; que gustan de singu- 
larizarse , eximiéndose de la observancia ge- 
meral, sea por un falso celo de mayor per- 
¡feccion , sea para tener una vida ménos mor- 
tificada. y mas agradable á la naturaleza. 
Estos caen en horribles desórdenes de alma 
“y de cuerpo, turbando el órden de la gra- 
eia y de la razon; y por querer señalarse 
pierden las gracias, como un miembro se- 
«parado de los otros , pierde y queda privado 
del nutrimento que se dispensa á todas las 
-partes del cuerpo que están unidas. 

Punto 42 Entra un poco en ti mismo, 
y examina en qué estado te encuentras. ¿No 
«eres fácil en creer lo que enseña la Iglesia ? 
¿Estás muy adherido á tu sentido y á tu 
juicio ? ¿Eres del múmero de aquellos que 
-protestan no renunciar 4 sus propias luces; 
y que por mas que la Iglesia detérmine no 
-Creerán , á ménos que les haga:wer y tocar 
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eon la mano lo que les manda que crean? 
¿Eres soberbio , presumido y. obstinado? Si, 
te.fias mucho de tu opinion, caerás segurá- 
mente en el error. El Hijo de Dios declaró. 
por bienaventurados , no á los que quieren 
ver para creer, como Santo Tomás , sinó á 
los que creen lo que no ven , como $. Pedro. 
Cree á la Iglesia; cree ciegamente lo que te 
dice ; cree universalmente lo que enseña; 
cree firmemente sin dudar , sin discurrir, 
porque. no. puede engañarte estando como de 
hecho lo está, gobernada por el Espírit 
Santo. - e E 

Puwro 5% Es necesario creer lo que 
creen los otros , pero no hacer lo mismo que 
hacen todos; la singularidad en materia de 
de. es la señal de estar en el error; pero la 
singularidad en. materia. de costumbres no 
siempre es una prueba cierta de ser vicioso; 
por el contrario, como la ¡mayor parte de 
los hombres, viven mal , vivir como los 
otros es vivir mal y desordenadamente. Or- 
gullo es en upa persona que. vive en una 
comunidad distinguirse de sus hermanos y 
hermanas con una conducta irregular, esti- 
mándose' mas sábia, discreta y perfecta. La 
singularidad es un vicio. may pernicioso, 
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Tomás no estaba con los otros, y por este 
Jesus no se le apareció, y mo Je hubiese 
visto, si no hubiera vuelto á la compañía 
de los otros. Todas las apariciones que se 
hacen á un cristiano fuera de la Iglesia, y 
á un religioso fuera de su órden ,. son enga- 
fios é ilusiones. - ? 

_Punro 62 Alma devota , ¿crees todo 
lo que te dicen, y haces todo lo. que. te 
mandan ; ¿pero tu devocion es pura y des- 
prendida de todos los : sentimientos? ¿No 
dices como Tomás que no crees que Dios 
te ama si no te muestra sus llagas, y -te las 
da á tocar? ¿No crees que se halla en ti, si 
no le ves , si no le tocas , y. si no le sientes ? 
¿Qué no puedes persuadirte de que tienes 
devocion ó contricion., si sensiblemente no 
percibes consolacion -ó dolor ? Si-así te sien- 
tes, tu fe no «es pura; tu esperanza no es 
sobrenatural ; tu caridad no.es divina; tu 
devocion es semejante á la de Santo Tomás, 
que quiere ver, sentir y tocar. Hermanos 
mios , dice S. Pablo, no os aflijais por nin- 
guna cosa, mas descubrid á Dios lo que os 
“falta, y lo que vosotros deseais; y que la 
paz de Dios, que sobrepuja todo entendi- 
miento y guarde vuestros corazones y ves» 
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$ros sentimientos en Jesucristo. La paz del 
hombre carnal reside en los sentidos; pero 
la que viene de Dios, es sobre todo senti- 
miento , y Conserva el corazon y el espíritu 
en la sumision que uno y otro deben á la 
ley de Dios y á la fe de su santa Iglesia. 

Punto 72 Jesus, muestro buen Pastor, 
viendo aquella oveja descarriada , que vuelta 
al aprisco , estaba en el cenáculo, en donde 
se hallaban los otros Apóstoles , se' presenta 
en medio de ellos ¿ estando las puertas cer- 
radas , y les dice: La paz sea con vosotros. 
Despues , dirigiéndose 4 Santo Tomás, le 
convida á que acercándose toque las sagra- 
das llagas de su cuerpo. No consta que las 
tocase , pero es creible que así lo hiciera, 
para radicar y fortalecer nuestra fe; y en- 
tónces fue cuando transportado de alegría, 
exclamó : ¡Señor mio y Dios mio! Estas pa- 
labras fueron expresiones de fe y de amor, 
que repararon su incredulidad y su desobe- 
diencia. Confiesa y reconoce por su Dios al 
que se le aparece en figura de hombre, y 
declara autor de la vida al que creía esclavo 
de la muerte. No dice: Señnr nuestro y 
Dios nuestro: sinó: Señor mio y Dios mio: 
para expresar su ternura , su amor, su alex 
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gría y -su reconocimiento , :al beneficio que 
acababa de recibir. 

Punto 82 ¡Ah! ¡y cuántas veces Jesus 
te ha hecho la misma gracia! ¿Cuántas ve- 
ces en la oracion , estando cerradas las puer- 
tas del sentimiento, del espíritu y de la 
imaginacion , ha entrado en medio de tu co- 
razon», y ha dicho: La paz sea contigo ? 
¿Cuántas veces te ha dado á tocar sus lla- 
gas despues de la comunion? ¡Oh! dulces 
palabras : Señor mio y Dios mio. Son una 
miel para mi boca, y de un sabor divino 
para mi corazon. ¡Ó dichosa el alma que 
toca las llagas de Jesus, que las besa y las 
baña con sus lágrimas! Mas felíz aquella 
que imprime en su corazon y en su cuerpo 
las sagradas llagas de Jesus por medio de 

- un amor excesivo y de una mortificacion 
continua. Empero infinitamente mas felíz 
aquella, que no quiere ver, ni tocar, ni 
sentir , ni gustar nada; y que reposa sobre 
el corazon del Dios de la paz; y observa 

> un respetuoso silencio despues de haberle 
dicho: Señor mio y Dios mio. Vos me ha- 
beis criado , y me habeis redimido ; vos sois 
mi Dios por la creacion, y mi Sefior por 
la redencion : yo soy , pues , vuestro es- 
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clavo , y no serviré jamás á otro Seilor que 


á- vos. 


Dicit ei Thomas : Do- 
mine, nescimus quo vadis, 
et quomodo possumus viam 
scire? Dicit ei Jesus: Ego 
sum via , veritas. el vita. 
Joan. Cc: 14. v. Ó. 

Eamus ei nos. ut mo- 
riamur cum e0. 1b. c. 11. 
Y. 16: 

Vivit Dominus., et vi- 
vit Dominus meus Rex: 
'quoniam in quocumque lo- 
co fueris, Domine mi Rex, 
sive in morte, sive in ví- 
32, ibi erit servus tuus. 
11. Reg. c. 15. v. 21. 

Infer digitum tuum hac, 
et vide manus meas. et 
áffer manum tuam , et 
mitte in latus meum: et 
noli esse incredulus, sed 
Ffdelis. Joan. c. 20. v. 27. 

Quia vidisti me Thoma, 
credidisti:z beati quí non 
viderunt et crediderunt. 


Ta die tribulationís mea 
Deum exquisivi, manibus 
meis nocte contra eum: et 
non sum deceptus. Ps. $6. 
Y. 3. : 4 


Surge, amica mea, spe- ' 


ciosa mea y et veni: coluin- 
ba.-mea in foraminibus 
pelira, in caverna mace- 
fia. Cant. €. 2, v. 13: 


TOM. 1, 


Tomás le dice: Señor, 
no sabemos á donde vas; 
¿pues cómo podemos sa- 
ber el camino? Jesus le 
dice: Yo soy el camino, 
y la vérdad, y la vida. 

Vamos tambien noso- 
tros , y muramos con él. 


Vive el Señor, y vive 
el Rey mi Señor: que en 
cualquiera parte, que es- 
tuvieres , Señor Rey mio, 
ó para muerte ó para vi- 
da, allí estará tu siervo. 


Mete aquí tu dedo, y 
mira mis manos, y da 
acá tu mano, y métela 
en mi costado : y no seas 
incrédulo , sino fiel. 


Porque me has visto, 
Tomás , has creido : bien- 
aventurados los qúe no 
vierou y creyeron. 

En el diz de mi tribu- 
lacion á Dios busqué, con 
mis manos hácia él de 
noche: y no quedé frus- 
trado. 

Levántate, amiga mias 
hermosa mia, y ven: pa- 
loma mia, en los aguge- 
ros de la peña. en la con- 
cavidad de la albarrada. ' 


Le 
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Fara la Fiesta de Santa Genoveva, 
el 3 de Enero. 


CONSIDERACION. 


Conducta de Dios con esta. Santa. 


Punto 19 Conan que Dios no atien- 
de á Ja calidad de las personas; y así se 
escogió para esposa una pobre doncella, y 
una aldeana, que no tenia ni nacimiento, 
ni autoridad , ni bienes, ni amigos, ni es- 
timacion , ni ventaja alguna de naturaleza, 
ó de fortuna , habiendo tantas princesas en 
el mundo á quienes podia dispensar el mis- 
mo honor. Convida á todos los hombres á 
ser santos; pero tiene particular inclinacion 
á los pobres; ya porque son semejantes á 
su hijo, que es su rey; ya porque ordina- 
riamente son humildes , que es la disposicion 
necesaria para recibir las gracias y favores 
divinos; ó ya finalmente porque en ellos 
halla mas sumision y obediencia , que en 
las personas de calidad, que el mundo y la 
earne suelen hacer esclavos de sus pasiones, 
y les impiden, que correspondan á las ins- 
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piraciones divinas. ¿Cuánto tiempo hace que 
te busca para hacerte el honor de desposarse 
contigo ? Y tú le desprecias , rehusas su 
alianza, le despides de tu corazon, y mas 
quieres ser esclavo del demonio que esposa 
de Jesucristo , el mas hermoso de todos los 
hombres, y el mayor de todos los reyes, - 
¡Ah! ¡cuán terrible cosa es un amor ofen- 
dido é irritado! 

Punto 22 Considera y admira la con- 
ducta de Dios con sus hijos y con sus caras 
esposas. Los prueba de todas las maneras,. 
y Cuanto mas los ama, parece que les mues- 
tra ménos amor, y los trata con mas dure- 
za en la apariencia. Se propone así despren- 
derlos de todas las cosas sensibles, para pu- 
rificar su amor, para que merezcan las gra- 
cias que les prepara , y para colmarlos des- 
pues de consolaciones, 

Punto 32 Santa Genoveva se consagró 
á Dios desde su infancia; no habia cosa que 
amase tanto como su honor y su salud; es- 
tos eran los únicos bienes que poseía en la 
tierra; y Dios permitió que se le privase de 
lo uno y de. lo otro; de su honor, por me- 
dio. de atroces calumnias; y de su salud, 
por una .enfermedad infame y contagiosa, 
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como es la lepra. ¡Ó quicios divinos'cuán 
admirables sois € inescrutables! ¿Quién no 
hubiese tenido éntónees 4 Genoveva por una 
jóven ruin, por) una criatura miserable , que 
llevaba en su alma y en su cuerpo las seña- 
les de la cólera de Dios? Y sin embargo, 
¿wuién ias santo y mas inocente que ella ? 
Aprende , pues:, «alma cristiana , que las 
aflicciones , las calumnias , las persecuciones, 
y las enfermedadés mas crúeles.no son seña- 
les de que Dios está enojado contigo ; por 
el contrario, debes reconocer en este trato, 
por áspero y duro que sea á la naturaleza, 
que Dios piensa en. ti, que te ama y que 
quiere elevarte ú%una grande santidad. 

. Punto 4% Considera en Cuarto lugar, 
que Dios no abandona jamás á sus siervos, 
sinó que los socorre cuando parece que su 
salvacion está desesperada. Santa Genoveva 
estaba para ser: apedreada como una muger 
de mala vida, y por una hechicera ; y Dios 
envia á $5. Germán , que la libra de la 
muerte, y que hace triunfar su inocencia 
de la - calumnia. Huían de ella con horror 
cuando estaba. leprosa ; y Dios, habiéndola 
limpiado de la lepra , hace que todes la 
honren , la busquen y la amen; le concede 
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un dominio absoluto sobre todos Tos eleinen- 
tos, y obliga á los. mayores reyes de la 
tierra, aunque paganos, á que le obedezcan 
en cuanto pedia ; de manera , qué esta siin- 
ple pastorcilla llegó á ser en vida la reyna 
de los reyes, y soberana de los monarcas. 
¡Oh Dios mio! ¡cómo honrais Á- vuestros 
amigos ,:y haceis poderosos á los que tienen: 
el honor de serviros ! 

Punto 52 Considera Aealmientó cuán 
grande cosa es el ser santo , pues tanto honra 
Dios á sus siervos en este mundo y en el 
otro. Si Santa Genoveva mo se hubiera con- 
sagrado á Dios desd< su infancia, ni se hu- 
biera distinguido entre todos por sus heroy- 
cas virtudes,.¿quién hablaria de ella ahora? 
¿ quién pensaria en ella? ¿Los reyes que pa- 
san por Nanterra se dignarian mirarla ? Por 
su santidad la conoce y admira todo el mun- 
do en vida, y todos la honran y la invocan 
despues de su muerte. 

Punto 6% ¿En dónde está ahora el se- 
pulcro del grande Alejandro? ¿En dón:le el 
de Julio César? ¿Se ye jamás en S. Dionisio 
4 una pastorcilla que haga oracion delante 
del sepulcro de aquellos reyes? Pero vemos 
á los soberanos hacer oracion delante del 
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sepulcto de unx pastorcilla y acogerse 4 su 
proteccion. Dios mio , lo diré miéntras viva: 
Vos honrais mucho á vuestros siervos, y 
los haceis tambien muy poderosos en el cie- 
lo y en la tierra. 

Punto 72 ¿Eres ambicioso? ¿Tienes un 
ardiente deseo de adquirir gloria? ¿Quiéres 
ser grande en el uno y otro mundo ? Huella 
todas las grandezas de la tierra ; encubre 
todas tus virtudes y bellas calidades con el 
sagrado velo de la humildad; ama la sole- 
dad , el retiro y las tinieblas. Conságrate in- 
violablemente al servicio divino; mantente 
oculto bajo el celemin hasta que Dios te sa- 
que y te ponga en el candelero, porque ha 
empeñado su palabra de que realzará á los 
que se abaten, y honrará para con su Padre 
celestial á los que le sirven. 


Infirma mundi  elegit Las cosas flacas del 


Deus , ut confundat for- 
tia; et ignobilia mundi el 
contemptibilia elezit Deus, 
et ea que sunt. ul ea que 
sunt. destruxeret. 1. ad 
Cor. C. I. v. 28, 


Quicumque honorificave- 
rit me. glorificabo eum: 
qui autem contemnunt me, 
erunt ¿ignobiles. 1. Reg. c. 
2. V. 30. 


mundo escogió Dios para 
confundir las fuertes , las 
cosas viles y desprecia- 
bles del mundo escogió 
Dios, y aquellas que no 
son , para destruir las que 
son. 

Cualquiera que diere 
gloria á mí, yo se la da- 
ré: y los que me despre- 
cian viles serán. 
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Bonum est viro, cum 


portaverit jugum ab ado- 
tescentia sua. Thren. C. 3» 
v. Ól. 

Sponsabo te mihi 
sempiternum. Úsee. Cs 2. 
v. 19. 

Nos putavimus  eum 
quasi leprosum», et per- 
cussum G Deo ei humilia- 


Bueno es para el hom- 
bre el haber llevado el 
yugo desde sa mocedad. 


Te desposaré conmigo 
para siempre. 


Nosotros le reputamos 
como leproso, y herido: 
de Dios y humillado. 


tum. 15. €. 53. V. 4- 


+ CIAO: LO 


Para la Fiesta de la Conversion de 
S. Pablo, el 25 de Enero. 


CONSIDERACION. 


Sobre su conversion. 


Punto 12 Saulo respirando aun ame- 
nazas , y muerte contra los discípulos del 
Señor, se presentó al principe de los sa- 
cerdotes , y le pidió cartas para las sina- 
gogas de Damasco. Hechos de los Após- 
toles cap. 9. V. 1. Observa cuán peligro- 
so es el abandonarse ó dejarse llevar de un 
falso celo, y escuchar una pasion, cuan- 
do la sostiene alguna razon aparente. 'En- 
tónces se verifica lo que dice el Hijo de 
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Dios , que se cree hacer un grande obsequio 
á Dios en perseguir y quitar la vida á los 
inocentes. El celo tiene la naturaleza del 
fuego , que cuando ha tomado cuerpo , que- 
ma y lo consume todo. Desconfia de tus pa- 
siones , aunque te parezcan justas y confor- 
mes á la razon; á la cual deben seguir 
siempre , pero no precederla. No admitas 
jamás en tus consejos la sabiduría del mun- 
do, ni le permitas decir su dictámen en las 
cosas que debes hacer. | 

Punto 22 Y yendo por el camino, 
aconteció que estando ya cerca de Damas- 
co, repentinamente le rodeó un .resplandor 
de luz del cielo; y cayendo en tierra , oyó 
una voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿por 
qué me persigues ? 

Punto 32 Admira la bondad de nues- 
tro Señor , que escogió para Apóstol suyo 
al enemigo mas cruel é implacable ; admi- 
ra la caridad de bajar del cielo, y del trono 
de su gloria para hablarle ; admira la fuerza 
- de su gracia, que de un lobo hace un cor- 
dero , y del mayor perseguidor de la Iglesia, 
el mas fervoroso de todos los Apóstoles. 
¡Ó cuánto tiempo estás persiguiendo á Jesu- 
cristo en tus hermanos , que son sus miem- . 
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- Bros! ¿Cuánto tiempo que te-está llamando 
desde lo alto del cielo: Saulo, por qué me 
persigues? ¿Qué te he hecho yo para que 
me quites ni honor y mi-vida? ¿Por qué 
me burlas ? ¿Por qué me despedazas con tu 
maledicencia ? ¿Por qué me persigues con 
tus escándalos y malos egemplos? Lo que 
haces contra los mios, contra mí lo haces. ' 
Punto 42 Saulo, oyendo aquella voz, 
yespondió : ¿Quién eres , Señior? Y el Señor 
le dijo: Yo soy Jesus , á quien tú persigues:: 
dura cosa te es cocear contra el aguijon, 
S. Pablo no conocia todavía á Jesus por su. 
VOZ, y Muestra que el mal que hacia entón- 
ces le hacia por ignorancia. ¿Puedes decir 
que no conoces á nuestro Señor, estando 
alistado bajo sus estandartes en el bautismo? 
¿ Tú, que tienes tantas veces el honor de 
conversar con él despues de la comunion? 
¿Tú , á quien habla todos los dias en la 
oracion? ¿Tú, de quien se lamenta conti- 
nuamente por medio de los confesores y pre- 
dicadores? ¿Tú, que tanto tiempo estás re- 
sistiendo á los impulsos de la gracia, y que 
recalcitras como un caballo desenfrenado con- 
tra el estímulo de su santo temor y de su 
santo amor ? ¿Por qué, pues , le persigues? 
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¿Pues por qué no haces penitencia y mudas 
de vida ? 

Punto 52% Entónces, todo trémulo y 
amedrentado , le dice: Señor, ¿qué quereis 
que yo haga? »¡0h breve palabra! exclama 
S. Bernardo; pero llena, viva, eficáz, y 
digna de ser del agrado del Altísimo , y re- 
cibida favorablemente. ¡Ó cuán pocos hay 
que hayan llegado á este alto grado de obe- 
diencia y de conformidad ! ¡Oh! cuán pocos 
que hayan renunciado así á su propia volun- 
tad, que no les quede ningun deseo propio, 
ni tengan otra mira que hacer lo que Dios 
quiere , diciéndole incesantemente : Señor, 
¿qué quereis que yo haga? Se encuentran 
muchos semejantes á aquel ciego, á quien 
nuestro Señor preguntó : ¿Qué quieres que 
yo te haga? Pero son pocos los que pre- 
guntan á nuestro Señor, qué quiere que 
hagan, Ú que egecuten su voluntad despues 
de haberla conocido. Acaso debe Dios pre- 
guntarnos lo que queremos que haga para 
nosotros , ó mas bien debemos decirle siem- 
pre: Señor, ¿qué quereis que yo haga ? 

Punto 62 Levántate, y entra en la 
ciudad , y allí te se dirá lo que te convie- 
ne hacer. ¡Oh sabiduría de Dios! ¡cuán ad- 


427 

mirable sois y cuán maravillosa vuestra con- 
ducta! ¿Por qué enviais á este Apóstol á 
un pobre Sacerdote para que le instruya en 
lo que debe creer y obrar? ¿Por qué no le 
instruís vos mismo , que podeis instruirle en 
un momento, y vuestra instruccion le será 
mas ventajosa para su salvacion y la de los 
otros , que si la recibiera de los hombres ? 
Este no es el órden de la divina Providen- 
cia , responde S. Bernardo: quiere que los 
hombres sean instruidos por los hombres , y 
que haya en su Iglesia un órden y una de- 
 pendencia. Por ilustrado que seas, Jesucristo 
te enviará en todas tus dudas 4 Ananías, 
que es tu superior y tu director. Si no le 
tienes, y te diriges á ti mismo, dice el 
Santo , convéncete que estás bajo la direccion 
de un loco, d mas bien de un demonio; y 
que padeces ilusion, ó que pronto caerás en 
ella ; porque no es esta la conducta ordina- 
ria de la providencia de Dios de conducirte 
por revelaciones particulares , teniendo dis- 
puesto que los hombres sean instruidos por 
los bombres , que tienen sobre ellos una au- 
toridad legítima. 

Punto 72 Saulo obedeció al mandató 
de Jesucristo, y de este acto de obediencia 
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dependia su-salvacion. Fue conducido por la 
mano , porque la luz del cielo le habia qui- 
tado la vista de la tierra. Entónces nuestro 
Señor mandó á Ananías que fuese á hallarle; 
y respondiendo que aquel era el grande per- 
seguidor de la Iglesia, Jesus le hizo saber ' 
que oraba, esto es , que estaba convertido, 
que era un vaso de eleccion, que defenderia 
su nombre delante de los reyes de la tierra, 
y que le manifestaria cuanto convenia que 
sufriese por su nombre. Es una muestra de 
estar verdaderamente convertido, cuando se 
ama la oracion ; el que no la ama , muestra 
que no ha hecho una conversion verdadera. 
Mus para ser un vaso de eleccion , esto es, 
un grande santo, y un noble instrumento 
de la gloria de Dios, se necesita un hombre 
de sufrimiento ; la paciencia y la persecu- 
cion son la prueba de un verdadero aposto- 
lado , y en lo que.se distinguen los verda- 
deros- apóstoles de los que no lo son. 

Punto 82 Luego que S, Pablo recibid 
el bautismo , se declaró abiertamente discí- 
pulo de Jesucristo, y comenzó á predicar en 
la sinagoga de Damasco. Algunos difieren 
de dia en dia su conversion, pareciéndoles 
difícil romper las crueles cadenas que los. 
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tiene atados al mundo y á los deleytes sen- 
sibles,; mas la conversion de $. Pablo fue 
pronta y diligente. Luego que conoció lo 
que Dios queria de él, no se detuvo á es- 
cuchar , como él dice , ni la carne ni la 
sangre; sinó prontamente empezó á egercer 
su ministerio. Otros están dispuestos 4 obe- 
decer á-Dios, no en todo, sinó en alguna 
cosa ; se sienten prontos á cumplir su divina 
voluntad , con tal que no les mande sinó lo 
que sea conforme á su gusto y eleccion. 
Quieren condiciones y páctos en el tratado 
de paz con Dios; os serviré, dicen, si no 
me mandais alguna cosa fidoa y escabrosa. 
Mas la obediencia de S. Pablo es general: 
Señor, ¿qué quereis que yo haga ? Cualt- 
quiera cosa que me mandeis yo la haré; no 
escucharé las inclinaciones de la carne; iré 
á donde gusteis enviarme. Finalmente, hay 
otros cuya conversion no es permanente , sa- 
len de un sermon, ó del confesonarió , con 
voluntad determinada de mudar de vida, 
mas á la primera tentacion pierden el valor 
y el ánimo,.y mudan de pensamiento. No 
seas de estas personas inconstantes é infieles, 
¿Cuántas veces has faltado á: tus promesas ? 
S. Pablo ha sido' constante hasta la myerte 
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en la obediencia y en lo que promedo á 
Jesucristo. 


COMPENDIO DE LA CONSIDERACION. 


Conviértete como S. Pablo , y no persi- 
gas ya á Jesucristo ni en los otros ni en ti 
mismo. 

Conviértete pronto y sin dilacion : el 
que te ha prometido el perdon, si haces 
penitencia , no te ha prometido el dia de 
mañana para hacerla. 

Conviértete enteramente, sin reserva y 
sin excepcion. 

Conviértete de corazon, y no de apa- 
riencia. 

Conviértete para siempre , sin volver 
como los perros al vómito. | 

El Señor, á quien empiezas hoy á ser- 
vir, merece que le sirvas toda la vida; y 
las razones que Ed obligan á obedecerle hoy, 
te obligarán aun'mas á obedecerle mañana; 
porque estarás mas vecino á la muerte, .y 
_habrás recibido nuevos favores. 


Saule , Saule , quid me Saulo , Saulo ¿por qee 
BEricaROS 2 Act. C. 9. me persigues ? 
> de | 
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Quamdiu fecistis uni ex 
his fratribus meis mini- 
mis, mihi fecistis. Matth. 
C. 25. V. 40. 

Qui vos tangit , tangit 
pupillam oculi mej. Zacc. 
C. 2. V. 8. 

Vas electionis est mihi 
iste y ul portet nomen 
meum coram gentibus. Act. 
C. Y. V. 15. 

Ego enim ostendam ¿lli 
quanta opporteal eum pro 
nomine meo pati. Act. Cc. 
9. V. 16. 

El continuo ingressus in 
synagogas predicubat Je- 
sum. Ib. C. 9. V. 20. 

Nonne hic est. qui ex- 
pugnabal in Jerusalem eos 
qui invocabant nomen is- 
tud? lb. v. 21. 

Hace mutatio dextere 
Excelsi. Ps. 76. V. Il. 


En euanto lo hicisteis 
á uno de estos mis her- 
manos pequeñitos, á mí 
lo hicisteis. 

El que os tocare , toca 
la niña de mi ojo. : 


Este me es un vaso es- 
cogido para llevar mi 
nombre delante de las 
gentes. 

Yo le mostraré cuantag 
cosas le es necesario pa= 
decer por mi nombre. 


Y luego. predicaba en 
las sinagogas á Jesus. - . 


¿ No es este el que per- 
seguia en Jerusalen á los 
que invocaban este nom- 
bre ? 

De la diestra del Altísi. 


"mo es esta mudanza. 


Y 0) 0090 A 


Para da Fiesta de S. Francisco de Sales, 
el 29 de Enero. 


CONSIDERACION. 


Sobre su caridad con Dios y con el prógimo. 


Punro. 12 San Francisco ha compuesto 
un libro del amor de Dios, y ha expresado 


432 
en sus costumbres, lo que escribia con la 
pluma. 

Amó á Dios prudentemente , sin dejarse 
transportar de la violencia de sú amor, y 
sin rendirse á sus asaltos. La Iglesia dice 
en su oficio, que: Sus escritos están llenos 
de una doctrina celestial; y que enseña dé 
todos los fieles un camino seguro y fácil 
para llegar á la perfeccion. Sigue, pues, 
su doctrina , é imita sus egemplos sin temor 
de errar. | | 

Punto 22 Amó á Dios fielmente apro- 
vechando todas sus gracias, y cooperando á 
todas sus santas inspiraciones: Las gracias 
que se desestiman: hacen el tesoro del ena- 
jo de Dios; y las gracias de que se hace 
un buen uso hacen el tesoro de los méritos 
del hombre. S. Francisco triunfó de la pa- 
sion mas violenta en la flor de su edad , se- 
licitándole al mal una muger impúdica , sa- 
liendo cual otro Josef victorioso del comba- 
te. Si él se hubiera. puesto en el peligro 
hubiese caido. Huye las malas compañías; 
resiste á las tentaciones ; basta una de “estas 
acciones para hacer un santo. 

Punto 32 .Amó á Dios- puramente , sin 
mirar á la recompensa , cuando tentado de 
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desesperacion, y persuadiéndole -el demonio 
que era del número de los réprobos , le dió 
aquella respuesta que no se puede admirar 
bastante: Ya que seré tan desgraciado que 
no podré alabar d Dios despues de la 
muerte , quiero alabarle miéntras viva; 
quiero amarle en el tiempo, ya que no 
podré amarle en la eternidad. ¡Oh amor! 
¡tú eres fuerte como la muerte, y mas ar- 
diente que todo el fuego del infierno! ¿Amas 
así á Dios? Amale en el tiempo, ya que te 
ha amado desde toda la eternidad ; y te ha 
preparado una eternidad venturosa en el cie- 
lo para que le ames siempre. 

Punto 42 .Amó á Dios ardientemente; 
el celo de la gloria divina le consumia. ¿Qué 
no ha hecho por Dios? ¿Qué guerra no ha 
sostenido contra sus enemigos? ¿Cuántos mi- 
llares de hereges convertidos? ¿Tú no haces 
nada por Dios? ¡Ah! pues no le amas. ¿Es- 
tás cansado de trabajar? ¡Ah! pues no le 
amas. El amor jamás dice : basta. 

Punro 52 Amó á Dios tiernamente : la 
dulzura es el carácter propio de su santidad. 
Todas las persecuciones de sus enemigos 
nunca exacerbaron su espíritu: aborrecia el 
pecado ; pero amaba al pecador, y le trata- 

TOM. 1. 28 
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ba con toda la dulzura imaginable. Los que 
son duros consigo , som indulgentes con los 
otros; y los que son duras con los - otros, 


son indulgentes consigo mismos. 


¡Oh Dios 


mio! ¡cuán dulce es vuestro espiritu, y cuán 
áspero es el mio! ¡cuán humilde vuestro es- 
píritu, y el mio cuán orgulloso! ¡Vuestro es- 
píritu cuán santo, y el mio cuán perverso ! 
Quitadme, Dios mio. mi espíritu, os lo 
suplico, y dadme el vuestro, para que 0s 
ame, como os amó S. Francisco. 


Notam fac miki viam 
in qua ambulem. Ps. 142. 
v. 8. 

Multi homines miseri- 
cordes vocantur :; virum 
autem fidelem quis inve- 
siet ? Prov. c. 20. v. 6. 

Venite ad me omnes qui 
laboratis., et onerati es- 
tis, et ego reficiam vos: 
tollite jugum meum super 
vos y et discite d me, quia 
anitis sum. ef humilis 
corde, et invenietis re- 
quiem animabus vestris. 
Matth. C. 11. v. 28. 

Jugum mernm suave est, 
sd se meum leve. 1b. 


“Non declinabitis neque 
8d dexteram ad sinistram. 
Deut. c. 5. v. 32. 

Obsecro vos per man- 


Hazme conocer el ca- 
mino por donde ande. 


Muchos hombres son 
llamados misericordiosos: 
mas un hombre fiel quién 
le hallará ? 

Venid á mí todos los 
que estais trabajados, y 
cargados, y yo Os ali- 
viaré, Traed mi yugo so- 
bre vosotros , y aprended 
de mí, que manso soy, y 
humilde de corazon, y 
hallareis reposo para vues- 
tras almas. 

Mi yugo suave es, y 
mi carga ligera. 


No torcereís ni á la 
diestra, ni á la siniestra. 


Os ruego por la manse- 
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suetudinem , ed) modestiam 
Christi. Y. ad Cor. c. 10. 
Y. 1. 

Asligant enim onera gra- 
via, et importabilia , et 
imponunt in humeros ho- 
minum , digito autem su0 
nollunt ea movere. Matth. 
C. 23. V. 4. 

Erat enim Moyses vir 
mitissimus super omnes 
homines qui morabantur 


dumbre 
Cristo. 


y modestia de 


Pues atan cargas pesa- 
das, é insoportables, y 
las ponen sobre los hom- 
bros de los hombres : mas 
ni aun con su dedo las 
quieren mover. 

Moysés era el hombre 
mas manso de todos los 
que moraban sobre la 


.in terra. Num. C. 12. tierra. 


Y. 3. 
a ¿(0900 GARRO » 


Para dla Fiesta de la Purificación de 


la Santísima Virgen Maria , el 2 
de Febrero. 


CONSIDER ACION. 


Sobre las virtudes que practicó en el Templo. 


Punto 12 María es Madre de Dios, y 
quiere ser tenida por Madre de un hom- 
bre: ¡qué humildad! María es pura como 
el sol, y viene al Templo para purificarse 
todavía mas: ¡qué pureza! María no está 
sujeta á la ley , y se somete voluntariamen- 
te : ¡qué obediencia ! María no tiene sinó un 
Hijo, que le es infinitamente amado, y le 
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sacrifica 4 Dios poniéndole en los brazos del 
Sacerdote, y al mismo tiempo de la cruz: 
¡ qué caridad ! 

Imita estas cuatro virtudes de la Santi- 
sima Vírgen ; conserva como ella un corazon 
humilde , el cuerpo puro, un espíritu obe- 
diente y manos generosas. Ofrece á Dios lo 
que tienes de mas estimado ; sacrifícale tus 
hijos y tus bienes; tus deseos y tus temo- 
res. Entrégale sobre todo tu corazon, este 
único y primogénito, que le pertenece, y 
que manda se le presentes : entrégasele todo 
entero, sin dividirle ni partirle ; no le per- 
derás ofreciéndole ; al contrario, le librarás 
de la esclavitud del demonio; será libre y 
feliz, y le proporcionarás el reposo , que no 
hallará jamás fuera de Dios. 

Punto 22 ¿Dónde vas, alma cristiana ? 
Al templo con el Santo Siineoa: ¿Qué vas á 
hacer? Á recibir á Jesus en mis brazos. ¿Quién 
te le dará? Dios Padre y la Vírgen su Ma- 
dre, por manos del Sacerdote. ¿Qué le ha- 
rás? Le pondré en mi corazon ; le haré des- 
cansar en mi seno ; le ofreceré á Dios en sa- 
crificio para la remision de mis pecados, y 
en accion de gracias por tantos favores: que 


me ha dispensado. Y despues , ¿qué: harás ? 
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Me volveré cantando con aquel Santo Ancia- 
no este cántico de júbilo: » Ahora, Señor, 
despides '4 tu siervo en paz, segun tu pala- 
bra. Porque han visto mis ojos tu salud ; la 
cual has aparejado ante la faz de todos los 
pueblos. Lumbre para ser revelada á los 
gentiles, y para tu pueblo de Ísracl.”. 

Punto 32 Vivirás en paz, si no deseas 
otra cosa que á Jesus. Morirás en paz, si 
amas solo á Jesus. Entrarás en el cielo, si. 
murieres en los brazos de la Madre de Jesus. 
Habiendo ella presentado la cabeza, puedes 
esperar que tambien presentará los miembros; 
y habiendo ofrecido á Dios el primero de 
los predestimados , tambien los otros serán 
presentados por sus manos. No puede agra- 
dar al Padre, sind lo que le ofrece y pre- 
senta su divino Hijo; mi puede agradar al 
Hijo , sinó lo que le presenta su Santa Ma- 
dre. Considera la obligacion que tienes de 
amar, de honrar y servir á la Santísima 
Virgen. 

Punto 42 Es menester ser hijo de la 
Virgen para que nos presente por sus ma- 
nos; y para ser hijo suyo debemos elegirla 
por Madre propia ; siendo como ella humil- 
des , castos , obedientes , y como ella llenos 
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de caridad. ¡Oh Vírgen Santa! ¡Oh digna 
Madre de Dios! ¿Querrás ser Madre de un 
pecador, y del mayor de todos los pecado- 
res, que soy yo? Sí, mi amada Señora; 
así lo confio, detestando mis pecados; que 
vos habeis consentido ser Madre de un Sal- 
vador , para ser Madre de pecadores. ¿Po- 
dreis aborrecer á los que ha amado vuestro 
Hijo divino? ¿Podreis desechar á los que ha 
buscado y recibido con tanta bondad en su 
compañía ? 

¡Oh Santa Madre de Dios! yo pongo 
mi alma en vuestras manos, y 0s ruego 
que la guardeis. Aunque perversa , €es el 
precio de la sangre de vuestro Hijo, y por 
ella ha dado su vida; para redimirla habeis 
vos sacrificado este divino Hijo , y entregado 
á la muerte; no podeis menospreciar lo que 
tanto os ha costado, y que Jesus ha amado 
con tanta ternura. Si mi alma está en vues- 
tras manos, la considero segura, y si vos 
os dignais presentarla á Jesus , infaliblemen- 
te me salvaré; porque le es agradable lo 
que le presentais, y lo que os pertenece á 
vos , €s suyo tambien. 

¡Oh Jesus , Salvador mio ! dejadme salir 
en paz de este mundo ; porque despues de 
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haberos visto, ya nada me queda que ver; 


despues de haberos recibido en mi corazon, 
no me queda mas que desear; estoy perfec- 
tamente contento y satisfecho. -Señor mio, 
acordaos , os-lo suplico, que tengo el honor 


de ser vuestro siervo , 


y el hijo de vuestra 


sierva. Y qué, ¿podreis condenar al hijo de 
vuestra Madre? ¿Podreis aborrecer al que 
ella ama, y tiene bajo su proteccion ? 


Tullerunt illum in Je- 
rusalem , ut sisterent eum 
Domino. Luc, C. 2. V. 22. 

Tolle filium tuum uni- 
genitum , quem  diligis 
Fsqac..... atque offeres eum 
in holocaustum. Gen. Cc. 
22. V. 2. 

Ego in simplicitate cor- 
dis mei letus obtuli uni- 
versa hec. 1. Par. c. 29. 
V. 17. 

Nunc dimitis servum 
tuum Domine, secundum 
verbum tuum. Luc. Cc. 2. 
v. 29. 

O Domine y quia ego 
servus tuus : ego servus 
tuus . et filius ancille tue. 
Ps. 115. V. 16. 


Le llevaron á Jerusalen, 
para presentarle al Se- 
for. 

Toma á tu hijo unigé- 
nito , á quien amas, 
Isac.... y le ofrecerás en 
holocausto. 


Con sencilléz de corg. 
zon he ofrecido alegre 
todas esta3 cosas. 


Ahora, Señor, despi- 
des á tu siervo , segun tu 
palabra, en paz. 


¡O Señor. que siervo 
tuyo soy: yo soy siervo 
tuyo», É hijo de tu es- 
clava. 
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CONSIDERACIONES COMUNES, 


Y SEPARADAS DE LOS EVANGELIOS 
DEL AÑO. 


PRIMERA CON SON 


e 


Del amor que Dios tiene d los pecadores. 


Punto 19 N o es una cosa indigna de 
Dios el amar á sus criaturas. Todo artífice 
ama su obra, porque es como una emana- 
cion de su ser, y uña parte de sí mismo, 
como dice el Doctor Angélico. Dios no ne- 
cesita de sus criaturas, pero las criaturas 
todas necesitan de su Dios; y por eso las 
ama, como una nodriza á su hijo, no con 
amor de indigencia , sinó con: amor de ple- 
nitud y de abundancia; no para ser mas 
felíz, sinó para comunicarles su felicidad. 

Punto 22 Si Dios ama á sus. criaturas, 
mucho mas amará al hombre, que es la 
mas excelente obra de su sabiduría, el teso- 
ro de su bondad, y el fin de todas las 
otras Obras. Amándose á sí mismo, ha de 
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amar al hombre, que es su imágen, y co- 
mo una parte de sí mismo; principalmente 
despues que se ha hecho hombre; porque en 
virtud de esta union. no solo el hombre es 
la imágen de Dios, sinó que tambien Dios 
ha querido ser la imágen del hombre. Pues 
si un artífice ama su obra no necesitando de 
ella, ¿la obra no debe amar al artífice, de 
quien. ha recibido el ser y la perfeccion, y 
sin el cual no puede subsistir? ¿De dónde, 
pues , procede que no.amas á Dios, que te 
ha hecho la imágen de sus grandezas, y se 
ha hecho la imágen de tus miserias ? 

Punto 32 No solamente ama Dios é 
los hombres, sinó tambien á los pecadores; 
no como pecadores, sinó como miserables; 
porque la misericordia es tan propia de Dios, 
que segun dice Tertuliano , es negar á Dios 
el negar que es misericordioso. Toda poten= 
cia ama á su obgeto; y como la miseria es 
el obgeto de la misericordia, siendo Dios 
infinitamente misericordioso , no puede en 
cierto modo dejar de compadecerse de los 
pecadores, que son los mas miserables de 
los hombres , principalmente despues que se 
ha hecho hombre ; porque habiéndose reves- 
tido de nuestras miserias, ha tomado tam- 
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bien entrañías de misericordia. Bien ba mos- 
trado que amaba á los pecadores, pues ha 
muerto por ellos; y si no los hubiese habi- 
do en el mundo, no hubiera tomado nues- 
tra naturaleza , ni se hubiera hecho pasible 
y mortal. 

Punto 4% Pues ¿por qué, pecador, 
desconfias de la misericordia de Dios? ¿Por 
qué huyes de Dios que te busca, te llama, 
y te espera con los brazos abiertos ;. y que 
te ama tan tiernamente, que ha sacrificado 
la vida de su Hijo único por tu salvacion ? 
La desesperacion , dice Santo Tomás, €s 
mayor pecado, que la presuncion, porque 
esta ofende á la justicia de Dios, como si 
debiera dar al hombre la gloria sin mérito; 
mas la desesperacion ofende y combate la mi- 
sericordia divina. Bajo cierto aspecto es mas 
natural á Dios el perdonar que el castigar; 
porque aquello le conviene por su naturale- 
3a, y esto por razon de nuestros pacados. 

Guárdate bien, alma tímida y escrupu- 
losa, de caer en la desesperacion. Si has 
pecado , humíllate delante de Dios; pidele 
perdon con dolor y confianza, y acuérdate 
que ama infinitamente á los pecadores. ¡Alma 
mia! ¿qué temes? ¿Puedes desconfiar . de) 
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amor de Jesucristo, que té asegura que ha 
venido á salvar á los pecadores ? Si te afliges 
por un pecado venial que has cometido, 
¿cuánto no debes temer la desesperacion, 
que despues del odio contra Dios , es el ma- 
yor de todos los pecados ? 

Dios mio, Padre mio, yo no os he co- 
nocido hasta ahora ; vuestra justicia me cau- 
saba una impresion terrible ;' pero no habia : 
aun comprendido la grandeza de vuestras 
misericordias. Por enormes que sean mis 
maldades , no llegarán á igualar jamás vues- 
tra bondad ; asf ,-aunque tan miserable, 
confiaré siempre en vuestra misericordia ; no 
desconfiaré nunca de vuestro amor; y cuan- 
do viere en mí un abismo de miserias, in. 
vocaré al abismo de vuestra bondad , por- 
que lo lleno debe descargarse en lo vacío, y 
la abundancia desea unirse con la indigencia. ' 


SEGUNDA CONSIDERACION. 


Sobre los efectos del amor que Dios tiene 
ON 64 los pecadores. 


Punto 12 Pp rimeramente los busca. ¡Qué 
cosa tan asombrosa! Un enemigo no busca 
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á su enemigo, sinó porque no puede ven- 
garse, Ó porque no espera algun bien, ni 
teme ningun mal. Dios no tiene que te- 
mer, ni esperar de un pecador; y puede 
reducirle 4 la nada, ó precipitarle en el in- 
fierno. Pues ¿por qué te busca , hombre 
pérfido y malvado ? A te ama y quie- 
re salvarte. 

¿ Guánto Mempo que Dios ofendido y 
enojado de tus pecados , te busca, y te pide 
la paz? ¿Cuántas veces te ha perdonado E 
Y está dispuesto todavía á perdonarte: Sí 
un marido repudiare á su muger, y sepa- 
rándose ella de el , tomare otro marido, 
¿acaso la recibirá cuando vuelva dú su 
casa? Y tú, alma infiel , que te has pros- 
tituido á tantos amadores ; no obstante 
esto, vuélvete 4 mi, y yo te recibiré. Así 
habla Dios por boca de Jeremías. Dios no 
puede querer que yo sea mas misericordioso 
que él, que me manda, bajo pena de con- 
denacion eterna , que perdone todas las veces 
que me ofendan ; luego tambien me perdo- 
nará cuantas veces me arrepienta de haberle 
ofendido. 

Punto 22 Dios, no solo busca al peca- 
dor,'y le perdona siempre que se le hu- 
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milla, sinó que es el primero en pedirle la 
paz. Cuando se trata de reconciliarse con un 
enemigo , ¿qué dificultades no se ofrecen 
para quien ha de dar los primeros pasos ? 
y siempre se cree con derecho de esperar sa- 
tisfaccion el que ha sido ultrajado. ¡ Qué 
agravios mo hemos hecho á Dios! Nosotros 
hemos sido los agresores, y toda la culpa 
es muestra ; no obstante nos busca ántes por 
medio de las gracias con que nos ilumina el 
entendimiento , y nos mueve el corazon. 
Dios. mio , acordaos de lo que.soy ; y pues 
sois tan bueno, no permitais que tome oca- 
sion de vuestra bondad para ser mas malo. 

Punto 32 Dios le pide el primero la 
paz al pecador, y se la pide en tono de sú- 
plicá , como si fuerá el que le hubiese ofen- 
dido , y temiese algun mal de su enojo: 
Nosotros , dice S. Pablo , somos embajado- 
res en nombre de Cristo, comó que Dios 
os amonesta por nosotros. Os rogamos por. 
Cristo, que os reconcilieis con Dios. No 
se contenta con rogarnos por sus embajado- 
res , sinó tambien él mismo en persona, en 
pie, con la cabeza descubierta , llama conti- 
nuamente á la puerta de nuestro corazon y 
os. pide .que le dejemos entrar, como nos 


446 
le representa S. Juan en el Apocalipsis, y 
el Sabio en los Cánticos. 

Y bien, alma mia, ¿harás siempre la 
guerra á tu Dios? ¿No le abrirás nunca 
la puerta de tu corazon? ¿Cuánto tiempo 
que te está llamando con sus inspiraciones ? 
¿Cuándo le dejarás entrar? ¿No quieres 
rendirte? ¿Qué ganarás en luchar contra tu 
Dios? Es mas poderoso que tú, y tarde-ó 
temprano caerás en sus manos. Vamos , pues, 
á postrarnos á sus pies; pidámosle gracia. y 
misericordia , y Consagrémonos á su santo 
servicio con una fidelidad inviolable. 


TERCERA CONSIDERACIÓN. 


- ¡Cuán cariñoso es Jesucrista con los 
pecadores ! 


. Punto 1? J esus ama ¿ los pecadores ; le 
agrada conversar con ellos ; come con gusto 
en su compañía ; declara, que por ellos ba 
venido al mundo ; acoge á los que le buscan, 
y jamás ha tratado mal á nadie de los que 
le imploran ; hace gracia á una muger, que 
querian apedrear; tienen por delito que sea 
tan benigno con ellos, pues yo quiero mas 
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bien que me acusen de apacible y compasivo 
eon los pecadores , que de duro y rígido. 

Punto 22 Jesus nos muestra la estima- 
cion con que mira á los pecadores, y la 
ternura con que los ama, con cuatro sími- 
les 6 figuras excelentes. La primera es de un 
negociante , que habiendo encontrado una 
perla de gran precio, vende.cuanto tiene 
para comprarla. Esta perla es nuestra alia, 
el Hijo de Dios es el negociante. ¿Qué ha 
dado por comprarla? Su sangre y su vida; 
y tú la das al demonio por una ahumada 
de honor y por un deleyte imaginario. 

Punto 32 La segunda es de una mu- 
ger, que habiendo perdido una moneda de 
plata , enciende el candil, barre la casa, y 
cuando la ha hallado, convida á sus amigas 
para que se alegren con ella. Así, dice el 
Hijo de Dios, habrá gozo delante de los 
Angeles de Dios por un pecador que hace 
penitencia. Adviértase , dice Santo Tomás, 
que no dice nuestro divino Redentor que 
ha comprado esta dracma, que es nuestra 
alma, con el precio de su sangre, sinó que 
la ha hallado; porque estima tanto una al- 
ma, que cree haberla adquirido por nada, 
habiéndole costado el precio de su propia 
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sangre. No cónvida á los Ángeles á que se 
regocijen con el hombre, que estaba perdi- 
do, y que ha recobrado, sinó los convida á 
que se alegren consigo mismo: Como si el 
hombre fuera el Dios de Dios; y la vida 
de Dios dependiese del hombre, y sin el 
hombre no pudiera Dios vivir felíz. ¡Oh 
hombre! ¡cómo puedes despreciar tu alma, 
que Dios estima con tal encarecimiento , y 
dar por nada lo que le ha costado tanto! 

Punto 42 La tercera es un pastor, que 
deja las noventa y nueve ovejas en el desier- 
to, y corre á buscar la que se le ha perdi- 
do; y cuando la halla, la pone sobre sus 
hormbros gozoso , y llama á sus amigos para 
que se congratulen de haber hallado la oveja. 
No la castiga con el cayado; no suelta los 
perros contra ella; no la hace ir delante, 
sinó que la lleva sobre sus hombros; ya 
porque está fatigada, ya porque teme que 
vuelva á extraviarse. Así, dice el Hijo de 
Dios, habrá mas gozo en el cielo por un 
pecador que hiciere penitencia, que sobre 
noventa y nueve Jets , que mo la han 
menester. 

Punto 52 La cuarta es el hijo pródigo, 
que yolviendo consumido de la miseria y de 
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la disolucion , le sale 4 recibir su padre cor- 
riendo , le echa los brazos al cuello, le besa, 
le abraza, le hace la ropa más preciosa , le 
pone millo en su mano, y calzado en sus 
pies; y le trata magníficamente con todas 
las muestras de júbilo ; ¿ sin echarle en rostro 
su desobediencia ni libertinage, y sin darle 
tiempo de hacer el corto cumplimiento , que 
traía preparado. Así es como Jesus recibe á 
un pecador que vuelve á él por medio de 
la penitencia. Le previene con sus gracias, 
con sus inspiraciones ; le besa con el beso 
de paz; olvida lo pasado, le repone en su 
amistad ; llena su corazon de consolaciones, 
y manda á todos los Ángeles que tomen 
parte en su regocijo. 

Dios mio, Salvador mio, ¡cuán benig- 
mo sois! ¡cuán amoroso , cuán dulce, y to- 
do els con los pecadores ! Temia, 
como Adan , despues de mi pecado , de 
comparecer delante de vos ; me escondia en 
los bosques mas sombríos, y en las selvas 
mas solitarias ; pero ahora que conozco vues- 
tra bondad , acudiré á vos con confianza , y 
no mie abandona jamás 4 la desesperacion. 
Soy una oveja descarriada , amoroso Pastor 
mio , buscadme y salvadme. Soy un hijo 
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pródigo, que he disipado todos los bienes 
de naturaleza y de gracia, que habia recibi- 
do de vos. Dios mio , Padre mio, he peca- 
do delante de vos; yo no soy digno de ser 
llamado hijo vuestro ; mucha gracia será pa- 
ra mí, de que me dmitala entre vuestros 
los Habed misericordia de mí, Dios 
de bondad , que estoy resuelto 4 hacer peni- 
tencia, endo de tanto júbilo á los Angeles 
mi conversion , como tristeza y amargura 
les he causado con mi vida disoluta. 


CUARTA: CONSIDERACIÓN. 
Sobre la relajacion. 


Punto 19 N. o nos entibiémos en el ser- 
vicio de Dios; que en este: mundo no esta- 
mos sinó para amarle y servirle; y esta es 
nuestra única ocupacion. Las razones que 
nos obligan á servirle un dia, nos obligan 
á servirle siempre. ¿Y qué? ¿dependes hoy 
de Dios ménos de lo que dependias ayer? 
¿Por ventura hoy ya ho eres criatura suya? 
¿Estás dispensado de honrarle, de orárle, 
de amarle y de tributarle tus obsequios ? 
“> ¿Acaso Jesus te ha rescatado solo por al- 
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gun tiempo? ¿Qué no quieres reconocerle 
ya por tu Salvador y Redentor? Pues ¿por 
qué te enfrias y aflojas en su servicio? 

Punto 22 Cuanto mas entras en edad, 
mas obligado .estás á servir á Dios, porque 
-sus beneficios van en aumento con tus años. 
Si le estás obligado por la vida que te ha 
dado, ¿cuánto mas lo debes estar porque 
te la conserva tanto tiempo? Recapacita to- 
das las gracias que te ha concedido desde que 
estás en el mundo;. los peligros de que te 
ha librado ; los, males de que te ha preser- 
vado ; los bienes con que te ha favorecido; 
y confesarás que eres un deudor insolvente, 
que no puedes pagar tantas deudas. Pues 
¿en qué consiste que te vas relajando , como 
si nada debieras á Dios? 

Punto 32. Segun van pasando .los años 
te acercas á la muerte y á la eternidad ; y 
así es preciso que trabajes con.mas fervor. 
¿ Quién debe mas pensar en las cuentas que 
el que se halla cerca de rendirlas? Todos 
los cuerpos redoblan su movimiento 4- medi- 
da que se aproximan á su centro; y así 
debes tambien aumentar tu fervor segun. te 
vayas acercando á tu fin. ¿Qué remordi- 
miento tendrás á la hora de la muerte de 
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no haber trabajado cuanto has podido? Pe- 
'dirás tiempo, y no le tendrás; querrás ha- 
cer bien, y ya no podrás hacerle. 
Afanémonos , pues, ahora que tenemos 
tiempo ; sirvamos á Dios miéntras nos dura 
la vida ; porque podemos morir muy pron- 
to. Ahna mia, bendice á tú Señor, y no te 
canses jamás de servirle, ya que Dios no se 
cansa de hacerte bien. Te ama desde toda la 
eternidad ; te ama toda tu vida; no hay 
momento én que no te colme de beneficios; 
pues no pase tampoco un instante en que 
no le muestres tu reconocimiento. Jesus es 
el mismo ayer, que hoy; procura, pues, 
ser tambien el mismo en todo tiempo, y 
rio seas mudable jamás. 


QUINTA CONSIDERACION. 
De las causas de la relajacion. 


- Punto 19 ¡P primera causa es la cor- 
rupcion de la naturaleza , que inficionada 
por el pecado, se inclina siempre al mal. 
Es como la pesa de un relox, que no para 
de bajar, que se ha de subir todos los dias; 
es como un árbol, que prendiendo sus raices 
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en la tierra , brota siempre por mas que 
se corte, 

Punto 22 La segunda causa son los há- 
bitos viciosos que hemos contrailo , con que 
crece y se fomenta la inclinacion que tiene 
al mal la naturaleza corrompida. Sintiendo 
David el peso de sus pecados, lamentábase 
á Dios diciendo; Dios mio, mis pecados 
_me agobian como pesadg carga, que tengo 
sobre mi; estoy miserable, y encogido so- 
bre manera; y apénas puedo levantar los 
ojos al cielo. ¿Sientes tú este mismo peso ? 
Dios mio, mis iniquidades son como unos 
torrentes que me arrastran á nuevos pecados, 
Hace diez y ocho .años que el demonio me 
tiene atado como á aquella pobre muger del 
Evangelio. ¡Oh divino Salvador! romped es- 
tas malditas cadenas, que me tienen esclavo 
del pecado, para que os sacrifique una hos- 
tia de alabanza, 

Punto 32 La tercera causa es el demo- 
nio que nos tienta sin cesar, y que encon- 
_tramos por todas partes. Nos arma asechan- 
zas ; introduce la obscuridad en nuestro en- 


: tendimiento; el tedio y la tristeza en nues- 


tro corazon; la rebelion en nuestras pasio- 
nes; la debilidad y languidéz en todas pues- 
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tras potencias.* Dios le permite que "nos tien- 
te para probar nuestra fidelidad , para repa- 
“rar nuestros desórdenes y faltas pasadas, pa- 
ra aumentar nuestro mérito, para darnos á 
conocer nuestra debilidad , y para obligarnos 

4 recurrir á su paternal amor. 

¡Oh Señor! me habeis probado y me 
conoceis bien; sois testigo de mis miserias; 

tened 'compasion de mí. 


SEXTA CONSIDERACION. 
- Sobre la misma materia. 


- * Punto 12 IP cuarta causa de nuestra 
“relajacion en el servicio de Dios, es una se- 
creta presuncion de nosotros mismos , y úna 
“falsa séguridad de nuestra salvacion con el 
“pretexto de que: ya no caemos en pecados 
graves. Creemos haber trabajado bastante, 
“y dejamos de las imanos las armas de la pe- 
-nitencia , como si no las necesitásemos. ¿No 
“es esta la causa de tu tibieza 1” ¿No-eres ya. 
' de aquellos:que dicen: bastante me he afa- 
“nado, ya puedo descansar? ¿Quién te: ha 
“dicho que: estás en gracia de Dios? ¿Qué 
seguridad tienes de perseyerar hasta lá nuer- 
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te? ¿Cuántos, como dice la Escritura , ha- 
bian puesto su nido en las estrellas, y por 
su orgullo han caido en los abismos? ¿No 
sabes tú que en el camino del Señor es re-- 
troceder el no ir adelante, y que se hace 
peor el que no procura ser mas perfecto ? 
Seguramente estás muerto , si no te crees en- 
fermo ; y perdido , si no temes perderte. 
Punto 22 La última causa de nuestra 
relajacion es una grande ligereza de espíritu, 
una continua disipacion del corazon , una 
aficion á la vida apacible, y una aversion á 
todo lo que se opone á nuestro natural ; con 
que se dejan insensiblemente las buenas reso- 
luciones , y los egercicios acostumbrados de 
piedad ; ya no se hace penitencia , y se aban- 
dona enteramente el uso de la oracion. 
Punto 32 ¿Te hallas en este estado? 
¿No es cierto que ántes estabas mas fervo- 
roso? ¿Cómo es que no te mortificas como 
entónces? Dices que esta vida es harto triste 
é ingrata. Luego el Hijo de Dios nos ha en- 
gañado cuando nos ha dicho, que su yugo 
es suave y su carga ligera. ¡Ó desgraciada * 
el alma , que apartándose de Dios , cree 
hallar reposo en las criaturas ! Señor, yo no 
le he hallado, así mo os abandonaré jamás. 
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SÉPTIMA CONSIDERACION. 
Sobre el celo de la salvacion de las almas. 


Punto 12 N, estamos en el mundo si- 
nó para amar y glorificar á Dios. Debemos, 
pues, trabajar en la salvacion de nuestros - 
prógimos ; porque es conquistarle un reyno 
él ganarle una alma; es procurarle una glo- 
ria infinita ; es darle muestras ciertas de 
nuestro amor; siendo el celo efecto de una 
caridad consumada y perfecta. ¡Ó qué mo- 
tivo para una alma noble, y que ama á 
Dios! | de 

El interés de Jesucristo nos óbliga tam- 
bien á trabajar por la salvacion de las al- 
mas ; porqué es lo que mas desen. Por la 
salvacion de las almas ha bajado del cielo á 
la tierra; y en ella se empleó todo el tiem- 
po que estuvo en el mundo. Para salvar las 
almas sufrió tantos tormentos ; derramó su 
preciosa sangre , y murió en la cruz. Debe- 
mos nosotros hacer eficaces sus méritos con 
el uso de los sacramentos , con el ministerio 
de su palabra, con nuestro celo, con nues- 
tras santas industrias , y con nuestros bue» 


nos egemplos. Hacemos útil y fructuosa su 
pasion , cuando convertimos un pecailor. Es- 
ta es la sed de que ardía en la cruz, y que 
por decirlo así, le consume aun en el cielo. 
¡Oh! ¡quién pudiera darle un vaso de agua! 
Puedes hacerlo salvando una alma. Pedro, 
¿me amas ? Apacienta mis ovejas. 1d 
tambien vosotros á mi viña, y os daré 
vuestra recompensa. Dadme almas, y 0s 
entrego todos mis bienes. | 

Punto 22 La tercera razon que te obli- 
ga á concebir celo por la salvacion de tu 
prógimo, es el precio de su alma, que es 
inestimable; el mal infinito del pecado, y 
del infierno, de que le libras ; y el bicn de 
la gracia y de la gloria que le procuras. 
¿Cómo dejarás perecer por tu culpa una al- 
ma que ha costado la vida al Hijo de Dios? 
Si cayera una bestia en una hoya, la saca- 
rias ; tu hermano ha caido, d está para 
caer en el infierno, ¿y no quieres alargarle 
la mano para sacarle ? 

Punto 32 Si el interés de Dios, de su 
Hijo , y de tu prógimo , no te mueven , por 
lo ménos debes dejarte persuadir del tuyo: 
porque el Espíritu Santo nos asegura por 
hoca del Apóstol, que el que convertirá un 
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pecador , salvará su propia alma, y alcan- 
zará el perdon de sus pecados. La limosna 
corporal salva la vida del cuerpo; la limos- 
na espiritual salva la vida del alma. Si es 
de tanto mérito sostenerle la yida temporal 
á un pobre, ¿de cuánto no será procurarle 
la vida eterna? No solo te salvarás salvan- 
do á los otros, dice nuestro Señor, sinó 
tambien serás grande en el cielo: y  res- 
plandecerás, dice el Sabio, como las estrellas 
del firmamento. | 

¿Tienes celo? ¿Trabajas en la salvacion 
de tu prógimo ? ¿Impides las ofensas de 
Dios? ¿Haces lo posible para que sea hon- 
rado? ¿Tienes cuidado de tus domésticos? 
¿Educas á tus hijos en el temor de Dios? 
¿Das buen egemplo á tus hermanos , y pro- 
curas atracrlos al servicio de Dios? ¿Cuán- 
tas almas has salvado? ¡Ah! dirias mas 
bien , ¿cuántas has condenado? ¡Ah! no lo 
be , Porque acaso su núme: es infinito. 
¿Qué harás por resarcir la pérdida que has 
causado á Dios?.Si no envias al cielo almas 
que te lleven allá, te arrastrarán consigo las 
que precipitas en el infierno. ¿Qué haré yo? 
Salvar tantas almas, como has condenado; 
¿ invierte una parte de tus bienes en la salva 
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cion de las almas x dales buenos libros , bue- 
nos consejos, buenos egemplos. Si empleases 
en obras buenas el dinero que consumes en 
'obgetos de vanidad y diversion; ¿cuántas 
jóvenes sacarias del -peligro en que las tiene 
la necesidad ? Si no salvas almas, por lo 
ménos no las condenes; y si no engrandeces 
el imperio de Jesucristo, por lo ménos no 
_extiendas el de Satanás , que es su enemigo 
y el tuyo. 


PALABRAS DE LA ESCRITURA, 


que pueden servir de aliciente 4 las almas 
que desean amar ú¿ Dios, 


Dilectus meus mihi, 
et ego illi, Cant, C. 2» 
_v. 16. 


Inveni quem diligit 


anima mea. lb. c. 3» 
V. 4 

Adjuro vos, filie 
Jerusalem... ne sus- 
citetis y neque evigila- 
re faciatis dilectam. 
Ib, c. 2. v. 7. 

Ego dormio et cor 
meum vigilat. Ib. c. 5. 
V. 2 

Pone me ut signa- 
culum super cor tuum, 
ut signaculum super 
brachium tuum: quía 
Jfortis est ut mors di- 
lectio. Ib. c. 8. v. 6. 

Osculetur me oscu- 
lo oris sui. 1b. c. t. 
v. Il. 

Sub umbra illius 
quem desideraveran, 
sedí. Ib, c. 2. V. 3- 


Mi amado para mi, 
. y yo para él. 


Hallé al que ama mi 
alina, 


Conjúroos, hijas de 
Jerusalen..... que no le- 
vanteis, ni hagais des. 
pertar á la amada, 


Yo duermo, y mi 
corazon vela, 


Ponme como sello 
sobre tu corazon , Co- 
mo sello sobre tu bra- 
zo : porque fuerte es 
como la muerte el 
amor, 

Béseme él con el 
beso de su boca. 


Á la sombra de 
aquel , á quien yo ha- 
bia deseado , me senté, 
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: Anima mea lique- 
facta est , ut dilectus 
lócutus est. lb. C. 5. 
vo. 6. 

Quesivi, et non in- 
veni ¿llum : vocavi , et 


10n respondit mihi. 


Ib. 

Quid mihi est in coe- 
lo, et á te quid volui 
super terram3 Ps. 72 
Y. 25. 

Defecit caro mea, 

et cor meum: Deus 
cordis meli, et pars 
mea Deusin eternum. 
Ib. v. 26. 

Et nunc que est 
expectatio mea? Non- 
ne Dominus $ Ps. 38. 
v. 8. 

Dixí Domino: Deus 
theuús es tu, quoniam 
bonorum meorum non 
eges. Ps. 15. Y. de 

Domiínus pars hé- 
reditatis mee ,et ¿a- 
dicis mei, tu és quí 
Pestitues hareditatem 
theam miht. 1b. v. 5. 

Tibi dixit cor meum, 


exquisivit te facies 


mea : facien tuam, 
- Domine, requiram. Né 


Mi alma se derritió, 
luego que habló mi 


Le busqué, y no le 
hallé : le llamé, y no 
me respondió. 


5 Qué hay para mí 


-en el cielo? ¿y fuera: 


de ti, qué be querido 
sobre la tierra ? 

Desfalleció mi carne 
y mi corazon: Dios 
de mi corazotl , y 
mi porcion Dios para 
siempre. 

¿Y ahora cuál es 
mi esperanza ? ¿Acaso 
no es el Señor $ 


Dile ál Señor: mi 
Dios eres tú, por cuan- 
to no tienes necesidad 
de mis bienes. 

El Señor es la pora 
cion de mi herencia y 
de mi cáliz , tú eres el 
que me restituirás mi 
herencia. 

Contigo habló mii 
corazon , mi rostro te 
ha buscado: tú Fostro 
he de buscar yo, Se- 
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avertas :facien tuam 
áme: ne declines in 
ira á servo tuo. Ps. 26. 
Y. 8. 


ñor. No apartes de mi 
tu rostro: no te reti- 
res airado de tu sier- 
vo. 


ROA 


PALABRAS DE AMOR, 


sacadas del libro de la Imitacion de Tes. 
-sucristo¿ para las almas. que aspiran 
á la union. 


Felix quem veritas 
per se docet y non per 
Aiguras, et voces trans- 
entes, sed sicuti se 
habet. Lib. L. C. 3» 


Ex Verbo «eterno 
- amnia , et unum lo- 


guwuntur omnia. lb. c. 


3. 

Cui Deus 
sunt, et omnia ad 
Deum trahit , et om- 
nia in Deo videt : po- 
test stabilis corde es 
se, et in Deo pacif- 
cus permanere. Ib. 

O veritas Deus, fac 
me unum tecumo 1b. 


omnta 


. Bienaventurado -a= 
quel á quien la verdad 
por sí misma enseña, 
no por figuras y voces 
pasageras , sinó así co 
MO ES... 

Todo ha sido hecho 
por la palabra eterna, 
y todo anuncia esta 
única palabra. 

Aquel á quien todas 
las cosas le fueren Dios, 
y trajere á Dios, y las 
viere en Dios, podrá 
ser estable, y firme de 
corazon , y permane- 
cer pacífico en Dios. 

¡O verdad de Dios! 
hazme permanecer uno 


contigo. 
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Tedet me sepe mul- 
ta legere, et audire: 
in te est totum quod 
volo et desidero. 1b. 

Taceant umnes Doc- 
tores , sileant univer- 


se creature in cons-. 


pectu tuo: tu mihi 
loquere solus. Ib. 

Regnum Dei intra 
vos est y dicit Domiz 
nus. Lib. A 
. Cum. Christum ha- 
hueris, dives es, et 
suficit tibi. 1b. 

O Jesu, splendor 
eterne gloriz , sola- 
men peregrinantis ani- 
ME ?. apud te est os 


meum sine voce y et si- 


lentium meum loqui- 
tur tíbí. Lib. 3. C. 21. 


Enójame muchas ve 
ces leer y oir muchas 
cosas: en ti está todo 
lo que quiero y deseo. 

Callen todos los 
Doctores, no me ha= 
blen las criaturas én 
tu presencia: háblame 
tú solo.. 

Dice el Señor: el 
reyno de Dios dentro: 
de vosotros está. 

Si á Cristo tuvieres, 
estás rico, y te bas= 
tará. 

¡O Jesus, resplan= 


dor de la eterna glo- 


ria , consolacion del 
alma que anda pere= 
grinando ! Delante de 
ti está mí boca muda, 
y mi silencio te habla. 


Todo este capítulo es divino, y propio 
para consolar á un alma en sus seguedades. 

Estas palabras del libro de la Imita= 
cion de Jesucristo pueden ocupar 'con dul- 
zura y utilidad á un alma en la oracion, 
y despues de la comunion. 
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ODA A LA VIDA FUTURA: 


Catestial patria mia, 

De donde vivo, sin vivir, ausente, 
Pensando noche y dia 

En ti continuamente, 

Sin que nada del suelo me contente ! 

Desterrado , cautivo, 

Con esposas , con grillos, con cadenas; 
En clima muy nocivo, ' j 

Y en un golfo de penas, - 

Que no puedo explicar ,-tú me derenas. 

Sí, porque la esperanza, ' 
Que en mi Dios tengo , por la Bondad EA 
De verme sin tardanza 
Caritando en ti aleluya, 

Hace que mi penar se disminuya. 
Siempre , Sion gloriosa, 
Que te tontemplo , que recapacito 
Tan digna, y tarta cosa, 
Como de ti se ha escrito, 
No hago sinó exclamar : cuándo te habito 1 
Ay ! cuándo Cata á cara, : 
No ya por fe, por sombra, ni figura, 
Veré, con vision clara, 
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"Tu inefable hermosura, | 

Trinidad indivídua , santa, pura! 
Nada sin ti en el cielo, 

Ni en la tierra apetezco : de tal modo 

Que tú eres mi consuelo, 

Mi herencia , mi acomodo, 

Mi gloria , mi soláz , mi solo todo. 
Ea, pues , alma noble, 

Capáz de ver á Dios, y de gozarle, 

Mira que no te doble, 

Ni retraiga de amarle, 

Lo que sufres aquí , por agradarle. 
Sin guerra no hay victoria; 

Ni sin victoria palma : demás de esa 

La vida es transitoria, 

Y el premio con exceso 

De un consumado gozo eterno peso. 
Cristo tu vivir sea, 

Y morir tu interés, y tu ganancia: 

Que eso es lo que franquea 

Luego el paso á la estancia 

Destinada abeterno á la constancia. 
Di, di, ven muerte, y corta 

La débil hebra de mi frágil vida: 

No tardes , que me importa 

Muy mucho la salida 

Del calabozo , donde estoy metida, 

TOM. 1. go 
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Abre la jaula, y deja 

Volar por esos ayres á su nido 

Á un ave, que se queja 

Con arrullo, y gemido, 

Del encierro tan largo, que ha tenido. 
No te turbe la cuenta, 0 | 

Que al Juez has de rendir, en espirando; 

Porque él la data aumenta, 

Su pasion aplicando, 

Á quien al fenecer le coge amando. 
Tampoco , si se oculta; 

Ó hace del enojado ; porque mira 

Al bien, que te resulta: 

Pues no es que se retira, 

Sinó que prueba al alma que á él aspira. 

- Reniego de ti, mundo; | 

Enemigó soy tuyo declarado, 

Por vano , soéz , inmundo, 

Fementidó , taimado, 

Maligno , y en maldad todo fundado. 
En ti vivo yo, pero 

No vivo para ti, ni por ta norma, 

Sinó para el Cordero 

De Dios, y pot la fórma, 

Con que d me vivifica, y H8 transforina. 
A ti, Señor, me Póstro: ' 

Admítemie á 'besárte pies y minos, 
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Y en el emptreo el rostro, 
Que besan mis hermanos, 
Unos contigo , cuanto mas cercanos. 
Ven ya, Salvador mio, 
A enjugarme las lágrimas , que vierto 
A la márgen del rio. 
De Babilonia , incierto 
De si estoy á tus ojos vivo, ó muerto. 
Los dias me parecen 
Que años enteros son, siglos los años: 
Con que mis ansias crecen, 
Y el miedo de los daños, | 
Que me aporte Luzbel con sus engaños. 
¡O bienaventurada | 
Vision de paz, Jerusalen triunfante, - 
Donde no llega nada, 
Ni por un solo instante, 
Que pueda contristar al habitante! 
Ni enfermedad , ni muerte, 
Ni sed, mi hambre, ni dolor, ni llanto, 
Ni otra ninguna suerte 
De azar, plaga, quebranto, 
Ni riesgo, susto, ni temor, ni espanto. 
Alí noche ninguna, 
Dia sí, claro y siempre duradero, 
Sin luz de sol, ni luna, 
Que es resplandor grosero 
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Para con el de Dios, y el del Cordero. 
Léjos de allí discordia, 
Léjos envidia , léjos competencia; 
Union todos, concordia, 
Y mútua complacencia, 
A hay entre ellos grande diferencia. 
remio desiguales, 
Porque 7 ay de treinta, de sesenta y ciento: 
Pero son tan cabales, 
Que está el menor contento, 
De que goce el mayor de aquel aumento, 
Felicísimo estado, 
En que, cual se ve Dios, tal le ve y le ama 
El bienaventurado: 
Y viéndole, se inflama, 
Y Santo, SANTO , SANTO le proclama. 
Ve aquel piélago inmenso, 
Ve aquel Ser Uno y Trino, en que creía 
Atónito y suspenso, | 
Cuando aquí en fe vivia, . 
Y creyéndole, verle merecia. 
Ve patente el secreto 
Del Padre concebir ; nacer el Hijo; 
Ambos al Paracleto, 
Con sumo regocijo, 
Aspirar; y á él quedar en ellos fijo. 
Ve á la diestra del Padre 
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Sentado al Redentor; y ve encumbrada 
Cabe el Hijo:á “la Madro, | 
-De todos acatada, 
Y por Reyna de todos aclamada, 
Ve aquella peregrina ' 
Angélica milicia , repartidos 
En gerarquía trina, 
De á tres coros lucidos, 
Y á servir y asistir constituidos: 
Que al pie del trono puestos * 
Del Dios Excelso, de si voz pendientes, 
Y á sus órdenes prestos, ' 
Las oyen reverentes, 
Y salen á cumplirlas diligentes. 
Ve Padres , ve Profetas, 
Ve tanto Apóstol, Mártir, ió 
Monges , Anacoretas, 
Pastores y Doctores, 
Virgenes , Viudas y otros moradores. 
Pues cuales por conquista, 
Á. costa de continua violencia, 
Logran aquella vista; 
Y cuales por herencia, 
A título no mas que de inocencia. 
Por último ninguna 
Tribu, ni lengua , poblacion , ni gente, 
Carece allí de alguna: 
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Ni hay tampoco quien cuente 
Multitud tan inmensa ciertamente. 
Desde aquí te saludo, 
Madre Sion mia! Valme, pues me veo 
Pobre , ciego , desnudo, 
Temiendo ser trofeo 
Del dragon infernal, si al fin flaqueo. 
Aunque sé, que no entra 
Alá nada no limpio , ni acendrado; 
Y aunque todo se encuentra 
En mí astroso y manchado, 
Por ti espero yo ser mundificado. 
Haz que mi nombre sea 
En el volúmen de la vida escrito: 
Que en el juicio me vea 
Electo , no proscrito; 
Y oiga el Juez que me llama, VEN BENDITO, 
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Nora. 4l Jin del tomo cuarto se hallará 


el índice alfabético de las materias que 
contiene toda la obra. 
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